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La Real Iglesia de San Antonio de los Alemanes
Con el nombre de la Santa, Pontificia y Real Hermandad del Refugio

y Piedad, existe en esta villa y Corte una institución, cuyos fines funda-
cionales son ejercer la caridad en los pobres de Madrid; data esta Iun-
dación del año de 1615, y con gran solemnidad celebró su tercer cente-
nario en el de 1915. "Es la reunión voluntaria de personas, distinguidas
por su amor a los pobres y su ardiente celo en proporcionarles el alivio
y socorro en sus necesidades públicas y secretas. "

Esta caritativa Institución social es una de las más conocidas del
pueblo madrileño, especialmente en los banios obreros y aíueras de la
población, por llevar a los pobres y necesitados sus socorros y limosnas,
empezando por atender a las madres menesterosas en los primeros días
después de su alumbramiento, con urgentes donativos para que pueda
subvenir a las apremiantes necesidades del puerperio, y desde este mo-
mento hasta su muerte, encuentra el deprecante el auxilio pecuniario
que conforme a sus Constituciones presta a los pobres e indigentes la
Hermandad.

No es mi propósito repetir lo dicho en otra ocasión (1) acerca de lo
que es nuestra Santa Hermandad; a la cita hecha me remito, pero antes

(1) Historia de la Santa, Pontificia y Real Hermandad del Refugio y Piedad
de Madrid, 1615~1915.
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de entrar a ocuparme de la parte artistica 'de su íglesía, creo ínteresante
trascribír lo que pudiéramos llamar acta de 'constítución de esta .carítati-'

. . .'
.' va Institución, que literalmente dice .así: .

"Dominqo a 17de Marzo de 1615 sejuntaron por deuocton enel No-
uiciado de la Compañia de Jesús el P» Antequera, don po Lasso de la
Vega, Ju," Suarez de Canales.Dhristouai Fernandez Crespo, Alonso de
7arres Stlica portuqueses y Ju. o Geronimo Serra y en esta junta yotras ' ..
despues (quetueron Iasprimeras quese tiizieron-ee trato del remedlo (¡'se
podria dar en Madrid p" el socorro depobres uerg oncan tes, entermos
y desamparados con extrema necesidad yp.a la [undacion deun hospital
de Conualecientes, y determinandose loprimero q'se hiztessen deuocio-
nes al Spu[S," queia dispusiesse yencaminasse losegundo q'se funda-
ss en Hermandad p," lo qual seacordo q'se traixessen de toledo las
constituciones de otraque ayalli fundada. con algunos des tos o, seme-
jantes Institutos, y que- setubiesse un aposento o dos condos otres camas
parad ar principio atans= obra como es ladel Recojimiento de Conua-
Ïectentes destituydos de Remedio que en Madrid de-ninguna manera le
tienen lospobresquesalen delos Hospitales dequenacen graues Inconue-

. . ." \
nienies p" la Republica Vno es morir muchos mas delos q'murleran por
las recaijdas que hazen Otro es llenarse de Mendigos y Bagamundos la
Corte porque como empiezan apedir por conualecientes que respecto de. .
nopoder trauajar entonzes engolosinanse conel nueuo officio yocupacion
y olbidan las q'antes tenian, 'stnotros quesedexan todo lo qual seha

. desustentar de limosnas ..... y determinosse q'sehechasen suertes entre
los arriba nombradosp aquienle cupiesse tubiesse cargo de repartir los
que hubiessen de pedir las limosnas y adonde y a Ju. o Geronimo Serra
le cupo por suerte y election y Juntam. fe el ser Thesorero en cuya casa
se tubieron despues otras Juntas donde se trató delas Constitucicnes
q'hauiande hazerse p.~ la Herm/' que sedeseaua fundar, y alli se empe-
zaron 'ahazer y ordenar."

..Yelprim" acojtmienio de Refugio que setuuo [ue en un aposento de
casa de dicho don P," Lasso, hasta q'despues sealqutlo casa enla calle
de las pozas yelprimero casero ycriada dessalierm.' tue Ju:" del Cas-
tillo ...

Este fué el origen de la benéfica Institución del Refugio, siendo en la
antigüedad uno de sus princípales ejercicios de caridad el recogimiento
en las calles madrileñas de los pobres nacionales o extrarijeros, "sean~ .
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católicos o herejes", conduoiéndolos asu hospedería, poda famosa Ron-
da de pan y huevo, denominacíón. popular, debido a que, para cenar, se
les daba "un par de huevos y medio pan", costumbre que hoy aún se
conserva; dando a los pobres transeuntes, convalecientes del hospital o
personas que carezoan de albergue por causa justificada, siempre que

, existan camas vacantes que puedan ocupar en su hospedería, una cena
compuesta de sopa abundante, un par de huevos, pan y un vaso de vino,
y por la mañana antes de abandonarla una taza de caíé azucarado.

Según consta en un antiguo "Libro de cargos", archivado en la Santa
Hermandad del Refugio, "en 7 de Abril de 1615 empezaron a pedir li-
mosna sus fundadores para remedio de pobres, de graves destituídas
necesidades, recogiéndose enfermos y este día se llegaron a recaudar
hasta quince reales, oeinte maraoedises"; durante el año último de 1922
repartió la Hermandad entre los diïereñtes fines caritativos de su funda-
ción, y conforme a sus Estatutos y Reglamento, la cantidad de doscienias
cuarenta y nueve milciento ochenta y cuatro pesetas, dedicadas a re-
mediar la miseria y el pauperismo madrileño.

No tuvo la Real Hermandad del Refugio carácter oficial -hasta el 11
de Enero de 1618, en que fueron aprobados por el Consejo de Gober-
nación de Toledo sus Estatutos, en los que se establecía la forma de ha-
cer "la recogida de pobres rnendicantes, los muchachos y muchachas
huídos de sus padres y criaturas de pecho abandonadas".

Son verdaderamente curiosas las normas que los Estatutos marcan
para que los Hermanos hicieran la Ronda de pan y huevo con el fin de
buscar todas las noches a los pobres desamparados, porque "siendo,
dicen, tan evidente los peligros, así espirituales como corporales que
se ofrecen en la Corte, se establece que en las Juntas de la Hermandad
cada semana se nombre por turno tres Hermanos, para que, repartidos
por cuarteles, ronden cada noche uno para acudir al remedio y reparo
de los daños que los pobres sufren en las plazas, cajones, calles, meso-
nes y zaguanes de casas principales de los expresados cuarteles, dando
a los pobres enfermos debilitados el alimento que necesiten, antes de re-
moverlos, quedando al arbitrio de la Hermandad prevenir Rondas ex-
traordinarias en el invierno, por haber entonces mayores ocasiones y más
piadosos lances para el santo celo de esta Hermandad; a los pobres que
encontraban sin tener otro recogimiento los llevaban al Refugio, para
d.espedirlos por la mañana o conducirlos al hospital si estuvieran enter-



/

4 'La Reallglesia de San Antonio de los Alemanes

mos, estableciendo la separación consiguiente de aposentos y camas de
hombres y mujeres, y "asímismo tarimas para los enfermos de males
contagiosos, como lepra, sarna, tiña, mal de San Antonio, etc., para evi-
tar SP- comuniquen estos achaques a los demás".

¡Determinaban dichos Estatutos la forma de hacer la visita de Ronda,
dándose reglas, no sólo a la manera de socorrer a los pobres, sino de la
forma en que ha de hacerse este ejercicio, previniéndose "que el Eclesíás-
tico, Hermano o Capellán han de ir precisamente con cuello, y los segla-
res no han de llevar montera, ni armas vedadas, yendo en la forma más
decente proporcionada y regular el tiempo y con la circunspección y mo-
destia que requiere para él, saliendo a hacer este servicio lo más tarde
que sè pueda en todos tíempos, por ser las horas extraordinarias en las
que se encuentran mayores necesidades y dignos del socorro de este
ejercicio en los que no tienen donde recogerse Y otros de mucha consi-

deración".
lLa Ronda se hacía acompañados del criado de la Hermandad, ,"que

llevará en cualquier tíernpo del año Y aunque sea muy clara la noche,
fallaI o linterna con los que pueda alumbrar". Cuando se trate de visitas '
de dia se harán antes, del toque de oraciones, para aquellos "que pade-
cen males que no curan en los hospitales o por cualquier motivo no
pueden ir a ellos estando muy graves, se les socorrerá con dinero que
para este ejercicio llevará el criado". Es digno de notar la facultad ins-
pectora que este dependiente tenía sobre los Hermanos "que con urba-
nidad 'Y respeto debe advertirles cuando quieran repartir dinero alguno,
ni señalar socorro de lo librado para las visitas que esto es contra lo dis-
puesto en las Constituciones", y no bastando les obedecerá como a su-
periores; y concluído este ejercicio tendrá oblígacíón de dar cuenta de lo
pasado al Secretario de Ejercicios; también estaba obligado a poner en
conocimiento del Secretario la infracción de la prohibiêíón que durante
el ejercicio' de Ronda tenían los Hermanos de pararse a conversar con
las personas que encontrase "ni a comer ni a beber".

Cuando por conducir a los hospitales a algún pobre "encontraran
que Ias personas enfermas tuvieran criaturas de pecho o pequeños de
hasta siete u ocho años, las cuales hayan de quedar desarnparadàs, las
llevarán también a los hospitales con los padres o parientes para que los
Rectores o Administradores de ellos los remitan a los expósitos, Y si
íuese preciso llevar alguna criatura a la Inclusa .

. .
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Las corrientes de la vida modernacambió la forma de hacer este
socorro, y a principios del siglo XIX se sustituyó, dando albergue en la
hospedería a los 'pobres que vèngan de camino, a los que han salido
del hospital y jóvenes que hayan quedado desacomodadas y no tengan-
donde recogerse aquella noche.

Este ejercicio de Ronda lo practican dos Hermanos acompañados del
Capellán mayor, admitiendo los pobres en relación con el número de
camas existentes en los dormitorios del Refugio.

Esta institución nos trae a la memoria otra no menos cèlebre en los
anales de la villa y Corte, conocida con el "nombre de Ronda del Pecado
Mortal, fundada por Felipe V en 1733, a semejanza de la que existía en
Sevilla desde 1724, cuya misión era salir los Hermanos de la Esperanza
por las calles y plazuelas de Madrid, recorríendo los sitios o zahurdas
urbanas, recogiendo limosnas para "hacer bien y decir misas por los
que estan en pecado mortal", cantando saetas, como la siguiente: "De
parte de Dios te. aviso-que trates de co~fesarte- si no .quieres conde-
narte-" , terminando con un repique Iunerario de campanillas que lleva-
ba-Ia Ronda (1).

Se rige en la actualidad la Santa Hermandad del' Refugio por sus
Estatutos de 28 de Octubre de '1723, Constituciones de 20 de Octubre
de 1842 y Reglamento de 17 de Enero de 1912. Comprende la Institu-
ción cuatro Secciones, denominadas: Hermandad, Colegio de niñas,
Bolsa de dotes y Hospital e iglesia de San Antonio de losAlemanes;
siendo mi propósito relatar la parte artística del edificio e iglesia de esta
Santa, Pontificia Hermandad del Refugio, he de prescindir de todo lo que
afecta a los fines- carítatívos y benéíicos de la Institución, no tan conocí-
dos como debieranserlo del pueblo madrileño, lamentando que muchos
de sus habitantes ignoren donde está domiciliada y no aprecienla rique-
za artística que en sus muros ostenta la Real Iglesia de San Antonio de

. los Alemanes, en la calle de la Puebla, núm. 20, edificada en el siglo XVLI.

* * *
En el archívo del Real Palacio(2) existen unas "Constituciones de la

Real casa y Hospital.de San Antonio de los Alemanes, dispuestas por la

(1) Libro para las rondas nocturnas que practican los Sres. H. de la R. H. de

Maria Santlsima de la Esperanza. Madrid, 1808.
(2) Legajo de Patronatos: Hermandad del Refugio.
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Sta. Hermandad de nuestra Señora del Refugio, que ad~inistra 'y go-
víerna, este Real Patronato y aprobadas por' Su Magestad, en '1749."'.

En las mismas consta que dicho Real Hospital se fundó en 1604 por'
el rey FelípeIll.a influencias de. Consejo dePortugal, estando unidas
aún las coronas, y la Corte en Valladolid, para la curación de eníermos
pobres portugueses, recibiéndolo bajo su Real protéccíón, oomoíundador

.' y Patrono, cuya íundacíón no llegó a tener .:efecto hasta el año 1607; ha~'
biendo pasado la Corte é! Madrid, se compró el sitio "en que fe [abricá
el Hofpttal e Iglefia en la que fe celebró la primera Mitta en 'el año de
mil teitcientos y ocho y fe coloco- el Santiffimo y abrlo puerta a la Calle. .
en el de mil feifcientos y diez, con' licencia del Ordinario Eclefiaftico,. . :

hauiendo el Señot Rey Don Ffeüpe IV, en el año de mil ieitctentos y
treinta y ~no, tentadoje porHermana Mayor y por Hermanos los Prin-
ctpes, e Injante Don Carloe y Don Femando", .

. Separada España de Portugal, ordenó S. M. se incorporara esta
. fundación a su Real Patronato, mandando corriese por la Cámara, como
las demás de Castilla, así corrió hasta el año de 1689 en que el rey
D. Carlos li, coníormándose COn lo propuesto por la reina D." María
Ana de Austria, se sirvió aplicar la referida Iglesia y Hospital de San
Antonio con todas sus rentas, a la fundación que dicha Reina quería ha-
cer de una hospitalidad para pobres alemanes que vinieran a Madrid,
"quedando el Patronato a fu Magestad por los dias de [u vida, con re-
verfion a la:Corona detpues de ellos, a cuyo [in fe expidio en veinte y
dos d~ Agòfto del mismo año la. Real Cedula", por la que Carlos 11
ordenó se cumpliera el anterior acuerdo "por que aunque fe pensó
aist en 'tiempo que governaba eftos Reynos fu Mageftad, como deipues
que yo los govierno, en aplicar tu Caia y Rentas a otro genero de Hoj-
pitalidad, no ha podido consequirte, con que oy etta fin aplicaclon de
tu Inttituto, que la conformado con el intento de tu Magestad, y es mi
voluntad fe apliquen deide luego ette Hojpital, y sus Rentas a la Fun-
dacion que [u Mageftad quiere hacer quedando el Patronato a [u Ma-
geftad por largos dias de fu vida y bolviendo a mi Corona despues de
ellos, como fu Mageftad me lo ha infinuado, Ji como ejtan tncorporados
a ellos los demas Hojpitales que tocan a mi Real Patronato por la Ca-
mara de Catttlla":

El mismo Monarca, por su decreto de 30 de Noviembre de 1696,
se sirvió ceder el Patronato de dicha Iglesia y Hospital a' la "Señora

I .
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Reyna-D." María Ana de Neoburg>,; Iu. Real Efposa, en la mifma forma
que lo havia tenido la Señora ReynaMadre".

Es sumamente interesante la cèrtíñcacíón de una Real Cèdula despa-. -. . . - - ~ .

chada en 27 de Agosto de 16B9, .extendída en papel dei "sello quarto,
año de mil yseiscientos y noventa", que obra en el archivo del Real Pa-
lacio;enella se hace la historia de la fundación de la Iglesia, casa' y
Hospital-de San Antonio de los Alemanes, que dató ,y amplió "la Reyna
Madre 'D:a Mariana de' Austria, viuda del ReyD. Felipe IV, Rey de las
Españas y de las Indias (que santa gloria haía) y Madre del Rey nro.
S. D. 'Carlos 11 de este nombre, Rey de las Españas y de las Indías,

, Cabeza de-Ia Augustisima Cassa de Austria (que Dios guardey aurnente
en toda' ·prosperidad)". Según esta certiñcaclón se dota al Hospital de
ros Alemanes.con "las Casas prinzipales y azesoriasqu,e estan en la
Plazuela de la Zebada destta Corte (Inmediatas a la Iglesia de ntra. s. ra de
Grazia), y son dé mi R.I Haz.da con ttodo lo. anexo y pertenecíente a ellas '

.sin reservar cosa alguna" .
En Mayo de. 1699;, arnenazó rúina el "Hospital de los Alemanes,'

Basílica de San Antonio", haciéndose p-or "FelípeSanchez, Maestro,de
Obras- de los de mayor credito" .un presupuesto que "puede llegar: el
gasto' hasfta quinienttos duc.' ".

, En 13 de Noviembre de 1690 se aprobaronpor la Reina las' "consti-
tuciones por las que se habia de regirla Iglesia, 'casa y Hospital de San

ntonio de Padua de esta Corte, que en lo antiguo se nombraba de los'
Portugueses y' en que he hecho la n,ueva fundacion que resolvi de hos-
pitalidad para la curacion de pobres enfermos alemanes, refugio yalber-
gue de los Peregrinos que de esta nacion vienen en romeria o pasan de
estacorte a visitar diferentes Santuarios, y para cathequizar y reducir a
rira. S~nta Fèe Catholica los que se quisieren convertir a ella y estubíe-
ren tocados de la Heregia y otros herrores".
, Doña María Ana de Austria, por Real Cédula de 21 de Septiembre
de 1689, nombró por Rector y Administrador de la Iglesia, casa y Hospí-
talidad a F. Christiano Smit, de nacionalidad alemán y religioso de.la
Orden de Santo Domingo, "por ser preciso se nombren Personas que
cuyden de todo lo tocante al culto Divino como de la curacion, en lo
espiritual y corporal de los Alemanes que pasan o vienen a esta Corte, ,
y siendo el principal Ministerio y ocupacion el de Rector y Adminis-
trador, devíendo ser persona de Virtud, Letras i Inteligencia de las

7
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lenguas Latina, Española y Alemana, y que estas y otras concurren
en vos".

A la muerte de este Rector y Administrador la misma Reina nombró
en 26 de Septiembre de 1692 a Fray Guillermo Osnaldo, de la Orden
de los Eremitas de San Agustín, monje de Baviera, '

En eíecto, archivada aparece entre otras varias, una cuenta de 28 de
Julio de 1694, presentada por Alonso Fernández de Rivagorza, por obras
de dos retablos, en la iglesia del Hospital de San Antonio de Padua -de
los Alemanes, íundación de la Reina Madre, Nuestra Señora, ñgurando
como Administrador del Hospital el Rmo. P. Fr. Guillermo Osnaldo,
importando la cuenta 4.100 reales de vellón, y en otra sobre obras se,
dice: "memòria de Bidrios que tengo puestos en el Hospital,de los Ale-
manes por orden del Padre Guillermo, por el mes, de Diciembre del
año de 1696", firmada por Jerónimo Sala.

" Por Orden del rey Felipe V, íechada en Barcelona a 10 de Febrero
de 1702, mandó "que hallándose la Hermandad del Refugio de Madrid
sin ninguna disposición para reedificar su Iglesia, que ha padecído ruina
(en 1701),-como es tan preciso para los Cultos que siempre se han dadà
en ella, y que no carezean de este consuelo las niñas del Colegio (íun-
dado el 30 de Noviembre de 1651), que mantiene con gran beneficio de
su oríandad, dar a la referidad Hermandad el Patronato en que última-
mente entré de la referida Iglesia y Hospital de San Antonio de los
Alemanes, que antes se decía de los Portugueses de dicha villa de Madrid,
con todas las casas, bienes, rentas y demás cosas anejas a él, sin que
falte cosa alguna, para que libre y absolutamente sin dependencia pueda
administrarlas desde luego, y pasar a aquella habitación de la que hoy
sehallan las niñas, todo debajo de las mismas reglas y Constítuciones
de la misma Hermandad, con la obligación de mantener aquel Hospital
con los enfermos aplicados y las calidades prevenidas en su Fundación,
y en ejecución y observancia de la referida mi Real orden os mando:
que tan luego como recibáis esta mi Real Cédula entreguéis y hagáis
entregar en mi Real nombre a la dicha Hermandad del Refugio de Madrid
la referida Iglesia y Hospital de San Antonio de los Alemanes de esta
Villa de Madrid, que antes se de cia de los Portugueses" .

En 9 de Marzo de 1748 se presentaron a la aprobación de S. M. el
, .
Rey las Constituciones de la Real Iglesía y Hospital de San Antonio, y
en su consecuencía se mandó dar la Real Cédula de aprobación, "por lo
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cual+díce el Rey-, como tal patrono que soy de la Iglesia y Hospital
de San Antonio de los Alemanes de Madrid, apruebo en todo y por todo
las dichas Constituciones que van ínsertas", añadiendo más adelante

. "que si se ofreciere alguna duda, o sobre su observancia, deberá deci-
dirlo y declararlo el dicho mi Consejo de la Cámara, en quien reside
para ello la jurisdicción privativa por ser el referido Hospital de San An-
tonio de los Alemanes alhaja de mi Real Patronato, por los espaciosos
títulos de Fundación, Edificación y Dotación" (1).

Por los precedentes datos hemos podido ver los períodos históricos
porque la iglesia referida ha pasado desde la fundación del hoy Hospital
de San Antonio de los Alemanes hasta llegar a ser administrado "libre y
absolutamente sin dependencia" por ia Hermandad del Refugio, con la
obligación de mantener "el hospital con los enfermos aplicados a él".
Así lo ha hecho esta cristiana y caritativa Institución desde la fecha en
que se le hizo la entrega, cornpartiendo con los hospitalizados de nacio-
nalidad alemana que piden albergue en el hospital y asístencia médica
cuando están en él enfermos, el celo e interés que la distingue con los
pobres, amos y señores, dueños y propietarios del capital que para ellos
administra el Refugio, a los que sirve, inspirada en ese espíritu de cari-
dad cristiana que a todos nos hace iguales ante los ojos de Dios, viendo
en el pobre, en el necesitado, en el enfermo, un hermano al que hay que
socorrer con fraternal cariño para aliviarle en sus penalídades y miserias.

* * *

Consérvanse en la Sala de Juntas de la Hermandad varios objetos de
reconocido valor histórico, relacionado eon los fines de la Institución: en
el estrado de la presidencia se ven tres cuadros que representan los fun-
dadores, si no de gran mérito artístico, de interesante recuerdo para la
Hermandad.

Está en el centro colocado el del P. Antequera, según reza la siguiente
inscripción: "V.o R.to del V.' P. M. Bernardino de Antequera, de la
Compañia de Jesús, natural de Alcalá de Nares, esclarecido en todo ge-
nero de Virtudes y singularmente en la Caridad con los pobres. Fundo.
en esta Corte con los Sres. D." Pedro Laso de la Vega y Juan ger.mo Serra

(1) Constituciones de la Real Casa y Hospital de San Antonio de los Alemanes,
dadas en el Buen Retiro a 14 de Enero de 1749.
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la IV'Hermandad del Refuxio y la dio -Constituciones con la advocacion
, '

de la InmaculadaConzepzíon de N.ra Señora. Fallecio en Talabera, en
18 de Septiembre de ,1634 años siendo de 62 de edad."

A su derecha vemos el de D. Juan Gerónimo Serra, "Secretario de
Camara del Consejo de Aragón', fu~dador y primer Secretaríode la

, R.I Hermandad del Refugio. Murio sirviendo a lo~ pobres a 6 de Octubre
de 1642"; y, por último, a la izquierda aparece colocado eld~l "V.o R.to de
D." Pedro Lasso de' la Vega y' Henera, y natural de Madrid, fundador
de la R.I Hermandad del Refugio y Piedadde esta Corte con los Seño-

res v.e P. M. Bernardino de Antequera, de la Compañia de Jesús, y Juan
Geronimo Serra. Fallezio en e1la a 5'de Octubre de 1621 y esta sepultado. '

en el monasterio de S.n Bernardo al pie del.altar de nuestra Señora de
la Encamacíon junto al, Pulpito: cuio altar y entíerrc es propio de los

Lassos de la Vega".
Llaman la atención en esta sala las sillas de 'mano que' en .tiempos

antiguos usaba la Hermandad para recoger a los pobres enfermos e
impedides: son varias, y dos de ellas, mejor conservadas que las demás,
adornan dicha estancia, en la que en primer ténnino aparece la que, el
señor Presidente utilizaba enlas solemnidades à que concurria con los se*~
.ñores Hermanos, como era a la visita de los Sagrarios, en Semana Santa,
besamanos en el Real Palacio, etc.; es de estilo Luis XV con influenoias
francesas: Em las ñguras y' pinturas de sus tableros de reconocido méríto,
encontrándose .en períecto estado de conservación, aunque a principios
del pasado siglo debió ser restaurada, según signos que de ello en la

misma se notan.
Colocadas encima de las chimeneas, vemos ríos antiguas huchas, de

buen gusto, destinadas a limosnas que los hermanos depositan para los
pobres; penden colgados de las paredes, sobre estas chimeneas, dos
retratos no mal pintados, que según reíerencias representan a los reyes
D, Felipe V y su primera mujer D." María Luisa Gabriela de Sabaya: así
se, hace constar en un inventario de los bienes del hospital de San
Antonio. formado en 1715, manifestándose que "estos dos lienzos estan
colocados en la sala de Juntas". No figuran en posteriores inventarios,
lo que hace suponer que no volvieron al Hospital, quedando en el sitio
que hoy ocupan, sin duda por acuerdo de la Junta y ser éste el más
honorífico para dichos personajes reales,

Cuidadosamente guardados en una vitrina en el testero de esta sala,
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.se exponen varies obietos de graI! recuerdo para la Hermandad, por
reíerirse a los primeros tiempos de su fundación.

Allí vemos el primer libro de admisión de Hermanos de los años 1616·
al. 1703, otro donde los fundadores sentaban lo que recogían y repartían
a los pobres, constando . en él la' primera partida" de quince reales,
ueinie marauedlses "que rara remedio de pobres de graves y destituidas
necesídades" recogieron en 7 de Abril de 1615 en que según el "Libro
de cargos" se empezó a pedir limosnas por las calles de esta villa y
Corte de Madrid. Esta íué la primera píedra que ha servido de base' a la
hermosa obra de. caridad que hoy realiza la Hermandad.

Consérvanse seis bolsas de' cuero que llevaban los Hermanos fun-
dadores para recoger esas limosnas por los años de 1615, e igualmente
tres 'Cruclñjos que ostentaban en el servicio de. ronda los Hermanos
que por turno hacían este ejercicio; de igual íecha son .dos sendos
cántaros de metal, destínados a recíbir las bolas de los sorteos .para
cargos de la Junta y admisión de señoritas colegiales. He de hacer.
,Presente, como dato curioso, que aún llevan las alumnas íntèrnas, para
las solemnidadesrelígiosas, el primitivo uniforme que usaron cuando la
fundación del Colegio en 30 de Noviembre de 1651, "para recogimiento
y educación cristiana y civil de niñas huéríanas, pobres y' desamparadas
por no haber entonces en la Corte ningún otro establecímiento de esta
clase y para este objeto ", En la actualidad esta destinado a huéríanas
que hayan disfrutado de buena posiciórr y que por vicísltudes y azares de
la vida se encuentren a la muerte de sus padres en precaria situación,
careciendo de medios para sufragar los gastos de su educación.

Encierra la vitriIÚt un interesante libro de acuerdos to~ados por la
Junta de la Hermandad en los años de 1621 a136; en él constan acer-
tadas y sabias disposiciones para el mejor desempeño de las obras de
caridad que realiza en beneficio de los pobres socorridos. Guárdanse
igualmente dos grandes tinteros de hierro, una escudilla en donde se
servía la sopa a los pobres que eran recogidos en la hospedería, un
bastón que llevaba el alguacilillo o criado que acompañaba a los Herma-
nos de Ronda y algunos otros objetos para estos servicios. Todavía en
las solemnidades que celebra la Hermandad, va ,el aJguacilluciendo su
traje de ropilla, con espada al cinto y varilla en mano.

AlIado de todos estos objetos de pasados. tiempos se ven otros
de época más posterior, como son las plumas con que SS. MM.
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- ' -
Y AA. RR. ñrmaron el acta que se levantó con motivo de la colocación
de la primera piedra del actual edificio en 1885. ¡

Trasladada la Corte cie Valladolid a Madrid, se cornpró el solar donde o

hoy están construídos la iglesia y hospital, en la calle de la Corredera
Baja de San Pablo; edíñcóse la capilla, en la que" según antes se hil
dicho, se celebró la primera misa en 20 de Junio de 1608, con licencia
del señor Cardenal Arzobíspo de Toledo, poniéndose el Santísimo Sacra-
mento con toda solemnidad, abriéndose puerta a la calle para dar culto
público en 1610 (1).

Anejo al hospital debíó existir un cementerio para los 'que morían
en aquél, que fué consagrado en Agustode 1611 por Fray Juan Suárez,
Obíspo de Medauro. '

Gobernaban la Hermandad de San Antonio un Proveedor y doce Her-
manos, y para facilitar la entrada eri ella a los devotos del santo se dis-

o puso que calla año se nombrarían dos Hermanos que asentaran en un

(1) En el plano de D. Pedro Texeira, de 1656, conservado eh el archivo del ex-
celentísimo Ayuntamiento de esta villa y Corte,: se ve el "hofpital de San Antonio
de los Portuguefes, ydificado por el Confejo de Eftatlo de Portugal. AñO 1606."

- Según la planimetría de Madrid de 1770, en.el mismo archivo, la manzana nú-
mero 371 de la iglesia de San Antonio de los Portugueses, Colegio de niñas del Re-
fugio y Hospital de los Alemanes, empieza a numerarse por la calle de la Puebla
vieja, sigue por la Corredera de San Pablo, plazuela de la Fuente y calle de la Ba-
llesta; se compone de siete sitios: el prímero, de dicho hospital; el segundo, de la
misma íglesla-hospital, y de Juan Salazar, con 2.600 ms.; el.tercero, de D." Juliana
de Zevallos y Pascual Pérez, -con 3.000; con los que la compuso dicha Juliana en '
4 de Noviembre de 1617; eleuarto, de herederos de Antonio Mondragón y de, Juan
de Torres Vallejo, culen le privilegió con 2.750 ms. en 4 de Octubre de 1622; el
quinto, de Luis de Velasco, Juan Bautista y Francisco de Santa Ana, quien le com-
puso con 2.000 en 25 de Febrero de 1624; el sexto, dellicenciado Simón Castaño Pi-
mentel ~ Isabel Rico, con tres ducados con que le privilegió la Hermandad del Re-
fugio en 2 de Diciembre de 1704, y el séptimo, de Baltasar González, con 1.875 ma-
ravedises, con los que compuso Domingo Rodríguez, en 25 de Mayo de 1671, y por
decreto despachado en favor de dicha Real Hermandad, de 14 de Julio de 175~, li-
bertó S. M. a esta casa de todas sus cargas. Tiene su fachada a la calle de la Puebla
vieja (155 pies), a la Corredera cie San Pablo (235), a la de la Ballesta (218), y en su
total, 21.840 pies.
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Fototlpie ne Hauser y Menet.vMadrld

Sala de juntas de Ja S. P. y R. Hermandad del Refugio y Piedad de Madrid.
Al fondo los retrates de los Fundadores.
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libro las personas que entraban èn la Hermandad y las limosnas que vo-
luntariamente círecían para la fábrica de la casa y curación de eniermos.

Las necesidades del culto y la importancia que adquirió este hospi-
tal aconsejaron a las personas encargadas de su dirección la edificación
de nueva iglesia; y en Junta celebrada el 12 de Julio de l624, en la
iglesia de San Antonio, bajo la presidencia del Marqués de Castel-Ro-
drígo, Proveedor de la Hermandad de San Antonio y Hospital de los
Portugueses, y de los doce señores Hermanos de la Mesa, y como Se-
cretario D. Francisco de Pereyra, "se asentó por todos, vista la traza de
la iglesia que se ha de hacer, cuartos y enfermerías, conforme a la traza
hecha por el Hermano Pedro Sanchez, de la Compañía de Jesús", se
procediera llevar a efecto dicho proyecto, comisionándose a este fin a
D. Luis de Sosa, caballero del hábito del Cristo, del Consejo de Su Ma-
jestad, señor de la villa y lugares de Verenguel, en el reino de Portugal,
comendador de la encomienda de la Peña Verde (7), residente en esta
Corte, para que, en nombre de la Hermandad del Hospital de San Anto-
nio de Padua de fos Portugueses, practicara las gestiones necesarías
para dar comienzo a las obras de cantería, albañil~ría y mampostería a
toda costa.

En 16 de Julio de 1624, en esta villa y Corte, se firmó una escritura
. entre dicho señor y el maestro de obras Francisco Seseña para la cons-
truccíón de la iglesia y cuartos de la eníermeria del hospital, y el 17 de
Julio del mismo año se firma otra escritura con el maestro cantero, en-
cargándose de la ejecución de estas obras, sujetándose a las condicio-
nes, bases y precio que en drcha escritura se establecen (1). -

De estos antecedentes dedúcese que en la fecha indicada de 1624
debió comenzar la edificación del templo de San Antonio, que hoy co-
nocemos, pudiendo quedar terminadas por el año de 1633, puesto que
exísten archivados recibos de obras hechas por esta Iecha: entre ellos
merece citarse el compromiso firmado en 26 de Octubre de 1630 por el
maestro Miguel Thomas de hacer la armadura del retablo conforme a
las condiciones ñjadas para "hacer la arquitectura y escultura del reta-
blo mayor del Señor San Antonio, desde el arco arriba hasta la cornisa
de yeso, y sus columnas y pedestal según la traza, y sus pílastras, que

(:1) Archivo de la S., P. Y R. Hermandad del Refugio y Piedad de Madrid. Le-
gajo primero. Obras de San Antonio.
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van bajo del arco conforme a la planta, y esta tal obra ha de unirse con
el retablo que tiene hecho Juan Garrido, ensarnblador, para dicha capi-
lla; de manera que el maestro que se encargue de esta obra seencarga
de todo lo que estuviere en la planta". Quedóse dicho Thomas con la
obra en el precio de "mil quatrocientos ducados", que le fueron satísíe-
chos en 2 de Novíernbre de 1631, según recibo que así lo acredita.

Conocemos, por un recibo de 3 de Septiembre de 1632, que pintó y
doró dicho retablo Francisco Pineda, "que bibe en la calle del pez, en
casas de Juan gomez", firmando carta de pago a favor de D. Luis Simón
Suárez, tesorero del Hospital real de San Antonio de los Portugueses,
de esta Corte, en la que se acredita recibió "13.000 reales de vellon flap'
dorar, estofar y pintar el retablo de San Antonio", que en 6 de Agosto
de 1633 fué examinado por el florentino "Vicente Carduzi, pintor de Su
Magestad", para dictaminar si se había hecho conforme a lo estipulado
con el maestro Thomas.

Siendo en esta época uno de los pintores de la Corte que rnás lla-
maba la atención Vicenéio Carduchi, pues de ello dan fe sus pinturas
en el Palacio del Buen Retiro, los cuadros existentes en el Monasterio
de la Encarnación, de esta Corte, el de La cena eucarística, del Convén-
to de las Carboneras; el San Jerénimo, de la Magistral dè Alcalá, sin
terminar por muerte del artista en 1688, no podía menos de figurar su
nombre en la iglesia de San Antonio, y así, en eíecto, vemos arohívado
un interesante papel, fechado en 26 de Abril de 1633, en el que consta
"el compromiso firmado, de una parte, por D. Diego de Meneses, Conde,
de la Yricera (7), del Consejo de Estado de S. M.,y vehedor de su ha-
cienda en el Reyno de Portugal, mayordomo de su casa y Proveedor de
la Hermandad del Glorioso San Antonio de Padua, del Hospital de los
Portugueses, y de otra parte, Vicencio Carduchi, pintor de S. M.,para
pintar y dorar el retablo en 500 ducados". .

Vemos que en la ornamentación de la iglesia tomaron parte Ips me- .
[ores artistas de su época, y en ella no podia faltar uno de los de mas
en boga en ella, el florentino Angelo Nardi, "artista no despreciable",
aunque otra cosa le pareció a Madrazo, considerándole de escaso mérito;
píntó y doró el Sagrario del retablo de dicha iglesia, por cuyo traba]o
otorgó carta de pago en 6 de Mayo de 1636 a los señores proveedores
y Hermanos del Hospital, por "cuatrocientos reales en moneda de vellon
q~e con los cuales y quinientos reales más que reconoce haber recíbído
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se da por pagado". No he encontrado en el archivo de la Hermandad, sin
que esto quiera decir no exista, más antecedentes de este pintor, muerto
en 1684, y con su trabajo quedo, a mi [uicio, terminado el altar mayor de
la iglesia; para completar su descripción histórica y artística, réstame
tratar de la imagen del Santo titularcolbcado en dicho altar, y como de
su descripción se ha ocupado persona competentísima, reproduzco lo

expuesto en otra ocasión.
"El Santo titular es obra de Manuel Pereyra: tiene una cabeza bien

modelada, expresiva y de mirada dulce y acertado de detalles y conjunto,
en contraste con unas ropas sobrado rigidas y duras. El Niño-Dios apa-
rece demasiado bien nutrido, sin duda para corresponder a la copla
popular que a este grupo se refiere, y los ángeles que cornpletan la corn-
posición debieron ser agregados por algún ayudante del escultor y no
de los rnejores. La imagen es, sin embargo, una de las buenas que aquí
lucen en los templos, y si no llega en mérito a las de Gregorio Fernán-
dez, Cano y Mena, es, sí, muy superior a las que se hicieron por los de-
más escultores de la misma centuria" (1).

Penétrase en la iglesia por una portada de granito, con un segundo
cuerpo en el que aparece colocada, en un nicho decorado con dos fajas

-y un frontón semicircular, una imagen de San Antonio de Padua, atri-
buída al célebre escultor portuguès Manuel Pereyra; después de pasar
un pequeño atrio se entra en el templo, de regular extensión yde planta
elíptica, y en él nos sorprende los bellísimos frescos de Jordán, y bóveda
pintada por Ricci y Carreño, pudiendo añrrnarse no hay en Madrid iglesia
que por su riqueza mural pueda compararse.

No es el retablo del altar mayor que hoy vemos el que se construyó
en la época a que me vengo refiriendo, anteríorrnente debió existir otro,
según así se desprende de un grabado que tengo a la vista, íirrnado por
Vicente Nogués en 1721, que difiere mucho del actual, hecho éste a
mediados del siglo XVIII, con diseños y bajo la dirección de D. Miguel
Hernández, con marcada tendencia barroca; su composición consiste en
un solo cuerpo con dos columnas corintias: en el frente un nicho de
planta circular, cuyo centro ocupa la hermosa efigie .del titular, según se
ha dícho, de Pereyra (2).

(1) D. Enrique Serrano Fatigati: BOLETíN DE LA SOCllmAD ESPA~OLA DE Ex.
CURSIONES, tomo XVII, pág. 210. .

(2) Empezó a trabajar en Madrid en 1646; murió en 1667.
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Enciérrase el retablo dentro de un arco de medio punto, que sirve de
marco al camarín en donde está colocado San Antonio; en la. clave del
arco se encuentra un eséudo con las armas reales, ejecutadas por Fran-
cisco Gutíérrez, del que son también l~s angelitos que íestonean gracio-
samente la cornisa y retablo, constituyendo todo un conjunto armónico
de delicado gusto artístico.

No he podido encontrar entre los legajos examinados en el archivo,
referència alguna a la fecha exacta en que pudo ser construído el actual
retablo y altar mayor; guardándose como guarda la Hermandad, con
sumo cuidado, todo lo que podemos llamar historial de' la misma, es
casi seguro existan antecedentes, notas o cuentas de la época en que
aquél se hizo. Un detenido examen de los muchos -legajos del archivo,
quizá satisficiera nuestra curiosidad, llegando al conocimiento dè la ver-

.dad; pero la falta de tiempo me ha impedido hacer nuevas ínvestígacío-
nes, no perdiendo la esperanza de que en nueva requisa y examen
pueda completar este estudio histórico.

Son sumamente interesantes, por las personas de que se trata, dos
enterramientos que existen en la cripta de la iglesia, cuyas lápidas íune-
rarias literalmente dicen así:

-s: s: Infanta o» Berengela, hija del Rey D. Alfonso X el Sabio,
utulado el Emperador; nacio en 1256 y debio morir el 1276.

.S," S," Itttanta D," Constanza, hija de D. Fernando IV, el Empla-
zado y de D," Constanza de Portugal; debio morir en 1321 a los 5 o 6
años de edad.":

Haciendo investigaciones de cómo P?dieron ser enterradas en este
lugar estas dos iníantas reales,' me encontré con que González Danvila,
en su Teatro de las grandezas de la Villa y Corte de Madrid, impresa
en 1623, dice que estén sepultadas en el coro de Santo Domingo el Real,
y de allídebieron trasladarse a dicha cripta cuando se derribó el con-
vento.

Consultado el caso al R. P. Fita (q. e. p. d.), me manííestó, en ama-
ble carta de 18 de Junio de 1913, "que hay dos infantas que, con el
nombre de Berenguela, fueron hijas de Alfonso X: una legítima, . que
nació antes del 6 de Diciembre de 1653, y otra bastarda, de cuyo nata-
licio la íecha se ignora. ¿Sería ésta la que íué referida por la inscrip-
ción al año 12561 Pudo, con todo, resultar equivocación de transformar
el número III en VI. "
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/. "De la infanta Constanza (1316-21) nada se sabe. De legitima nadó,
en 1307 y murió en 1369. Sospecho-añade el sabio [esuíta-sque íue-
ron trasladados los cuerpos a la cripta de esa Real Iglesía (la del Reíu-
gíojcuando se derribó la de Santo Domingo el Real por la revolución
deL68." .

"El cuerpo de la infanta Berenguela-dice Quintana -se encontró
vestido de una aljuba (1) de brocado azul."

Mi opinión del por qué reposan en los nichos donde hoy se encuen-
tran las 'reíeridas iníantas, la robustece la muy autorizada del que fué
Director de la: Academia de la Historià, una de las glorias de España y
de los hijos de San Ignacio.

, Tenía la íglesía de, San Antonio gran riqueza de alhajas, .dedicadas
al culto de la misma,. que, en virtud de orden comunicada en 24 de Sep-
tíembre de 1899 por el Ilmo. Sr. D.. Pedro de Maray Lomas, Consejero
de Estado e Intendente de esta provincia, y de acuerdo con la Junta de
la Santa y RealHermandad-del Refugio y Piedad de esta Corte, fueron
inventariadas en 27 de Septiembre del mismo año: inventario que se
conserva archivado, en el que aparecen nurnerosos objetos de plata y
pedrería que más .adelante se detallaran.
. En 5 de Diciembre de 1809, y por orden del entonces Ministro' de

Hacienda, se' entregaron, previo inventario, al Gobíerno francés todas
las alhajas "que se hallaban en la sacristía de la iglesia o colegio". Se- ,
gún consta, un R Serapio Sariña, oficial mayor de la Secretaria de Ha-
cienda, comisionado al efecto, se hizo cargo en dicha íecha, en la Casa
de la Moneda, de las alhajas de plata propias del Colegio de San Anto-
nio 'de los Portugueses, con peso de quinientos nobenta y cuatro marcos,
y tasados pot el Ensaiador en diez y ocho r, s la onza, ymportaron

,ochenta y cinco mil quinientos trèinta y sets r." u.on

Las referidas alhajas fueron reclamadas por la Hermandad, en ins-
tancia de 13 de Diciembre de'1809, "por ser necesarias al culto", y en
21 de Marzo de 1816, el Mayordomo de San Antonio, Conde de Salva-
tíerra, oficia al Contador de la Hermandad de San Antonio "forme uña
lista de las alhajas, ropas y demás efectos pertenecientes a la sacristía
de San Antonio, a su Mayordomía, que hayan sído llevadas por el ·00-

/ (1) Vestidura morisca que usaron también los cristianos espanoles. (Dicetona-
rio d. la lengua castellana, 1S69.) .. '

.OLlTIN DI LA iOCllIOAD EIPAROLA DI !XCURlilONIIl .2
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bierno intrusa, la cual exprese el valor, a lo menos aproximado, de cada
pieza o su total, y me la remita con la posible- brevedad". Contestó el
Contader, 1),. Bonifacio Plantex, en 26 del mismo mes y añQ,diCÏendo
"adjunta la razon de las alajas de la R.I Iglesía de S." Antonio extraidas
por el Govierno Intruso q." V. E. me pide Em su papel de 21 del co-
rriente' en el cual se haze expresion del total peso de las mismas y su
valor, y es cuanto consta en lacontaduría de mi cargo". '

El repetido Conde de Salvatierra, en 27 de Marzo de 1816: oñoié a
D. IUan José López, Secretario primero de gohierno de la Real Herman-
dad de San Antonío. lo siguiente: "que en- virtud de circular de 16 de
Septiembre del año de 1815, expedida por el Mínísterio de Estada; se
dispuso que todo el que tuviera que hacer reclamacion al Gobíernò
Frances en virtud de trafadode Paris de 20 de Julio de 1814, lo verifi ..:
case documentalmente por .conducto de dicho Ministerio", y a esteefecto
se tomaron las notas para reclamar la devolución de todo- lo que había
sido sustraído durante la dornínacíón francesa en 'esta villa.

A dicha comunteacióa se conteste mandando ' el ínventarío pedido
para formular la oonsigailente reclamacíón, .que no debió dar resultado
satisfactorio, cuando ninguno .de los objetos cuya devolución se intere-
saba existent en l'a iglesia., Seguramente al Incautarsé de-elles y entre-
garse en la Casa. de la MonedasefuIidirían para ccnvertlrlos en mone-
das con que satisíacer los gastos que ocasionaba el: ejército invasor. En
la actualidad el servlcio de la íglesia es decoroso, sin llegara la-riqueza

y ostentacíón que tenia el desaparecido.
El inventario, de referència dice así:

. ,

ó

Razon de las A.laJaspertenecienies a la RI. Casa-de Sn. Antonio de 108
.,' .'

Alemanes extraidas por el Gouiemo Intruso, la qual remi~e,al Exmo.
Sor. Coruie de Saluaiierra Mayordomo de esta Comunidad, el Sor.

, '.

Cantador de la misma a coneecuencia de oficio de V. E. fna.. ,21 del
, cotriente.

Vn Marco de plata como de tres quartas de alto que tenia el Quadro'
de Ntra. sa de los Dolores colateral de mano izqd".

~s dos anañas de plata de quatre mecheros en qe se ponían las belàs
que alumbran al Santo como titular de la Iglesia.

UtS dos lamparas de plata con ocho mecheros yangel en cada una
qC servian a los dos altares, en que reserva el Santísimo'Sacramento,
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Vn caliz de plata con sit patena y cuoharíta destinada 'al servicio del
Capellan Mayor de la Iglesia.

Otro Caliz de plata con SU patena y eucharilla.
Un copan deplata sobredorada paia comservar las Sagradas Formas

en el Sagrario del Altat Mayor. ".
Vna Cruz de plata de Mangueta q" servia para las procesiones.
Dos ciriales de plata, compañeros.
Tres potencias de plata, con un diamantito en cada estrella.
Vn corazon de oja de plata qe se ponia a SN.> .Alntonio euando se lle-

vaba el niño a algun Enfermo.
Dos írïcensaríos de plata iguales y ct'o'sNavetas con cucharítas.

I Vna fuente y firí jarro de plata para el Lavatorío dè 'las Misas can-
tadas.

Dàs campaníllas de plata. .
Vn par de vinageras con su p'latillG' de plata para las Misas Cantadas.
Vna palmatoria de plata parà el servicio de Altar.
Una diadema de plata.
Dos arandelas de plata de dos mecheros q" servian para alumbrar

el Sêm" Sacrarnento estando manifiesto.
Seis candeleros grandes de plata y una ,Cflrl'Zcompañera que servian

en la Mesa del altar en las fiestas solemnes. '
Vn angel de plata. con dos circulas de lo mismo que' eran de una

custodia vieja.
Vna Custodia grande de plata con píedras íalsas qe servia en las prin-

cípales fiestas.
Vna plaacha de plata em figura de Sot poca mas del tamaño de la

Iorma para cubrir el SSmo Sacramento correspondiente a dha. Custodia.
Veintiseis candeleros.de plata qe servían éstando S. M.'Manifiesto en

las ñestas solemnes.
Vn porta paz de plata con una Cruz en medio y dos Angeles.
Vn puntero deplata.
y un atril de plata para las Misas solemnes.
No consta en Contaduría 'de la RI Casa de Sn Antonio el valor de

cada una de las referidas alajas; pero si resulta que todas pesaron y va-
lieron las cantidades indíeadas.

Madrid 26 de Marzo de 1816.

* * *

,



20 La Real Iglesia de San Antonio de los Alemanes.

Si en San Antonio de la Florida dejó nuestro gran Goya los hermo-
sos frescos admirados de todos los amantes -del Arte, en San Antonio
de los Alemanes admíranse también los frescos de Lucas Jordán, y las
pinturas de la bóveda debidas a Juan Carreño y Francisco Ricci, de las
que con razón dice Fernández de los Ríos al ocuparse de ellas, "que en
pinturas al íresco no hay en Madrid iglesia que con ésta rivalice" (1).

Las pinturas murales, de Lucas Jordán, están representadas en ocho
figurados tapices pendientes de la cornisa, que es a la vez anillo de la,
cúpula, separándolos lastribunas, y en ellos están reproducidos .pasajes
de la vida del Santo de Padua, con la riqueza de color y vida que carac-
terizan a su autor; debajo de estos tapices, que unos àngeles aparentan
sostener, hay varias ñguras alegóricas, sentadas sobre pedestales, repre-
sentando las virtudes que practicó aquel que en el mundo era conocido
con el nombre de Fernando de Bulhan y Tevera; en el zócalo vense
representàdas en mayor tamaño que el natural los Santos Reyes, San
Fernando y San Hermenegildo, de España; San Hemerico y San Este-
ban, de Hungría; San Luis, de Francia, y San Enrique, de Alemania.

No podemos precisar la fecha en que Jordán enriqueció con sus pin-
celes los muros de esta iglesia por mandato de los Reyes, pues a sus ór-
denes estaba en 23 de Junio de 1692, cuando se premiaron sus servicios
nombrándole el Condestable de Castilla para "la plaza de Ayuda de la

. furriera de la Casa del Rey"; no debió llenar las aspiraciones del artista
esta concesión, puesto que en Julio de igual año solicita de los Reyes le
hicieran comida en Palacio para él y sus oficiales, y cumplida vió su pe-
tición en 14 del mismo mes y año, en que se dió orden le sirvieran
"quatro 'panes de boca, dos azumbres de vino, seis libras de nieve y dos
libras de írutas". Pero su ap~tito no quedó muy satisíecho, cuando en
15 del mismo mes se le "hizo un pastel de ave y se le dieron quatro
pollos"-no dice el papel si muertos o vivos-; pero ni con esto debió
llenar su estómago el bueno de D. Lucas, porque al día siguiente ((dijo
Ontañon le hizieran quatro platós". Tampoco dice el papel si esto tué
bastante para el ágape diario ose siguió aumentando hasta Septiembre
de 1692, que, terminados sus trabajos, íué a San Lorenzo a pintar con
"cien doblones de mesada por el bolsillo".

Ceán Bermúdez dice que una vez termínadas las pinturas de la igle-

(1) Guta de Madrid, 1876, pág. 309.
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sia de Atocha, "retocó e innovó lo que Ricci y Carreño habían pintado
al fresco en la bóveda de San Antonio de los Portugueses, de esta Corte,

.que la humedad había maltrecho. "Pinto de la cornisa abaxo, en unos
fingidos tapices, varios pasages y milagros de la vida del Santo titular,
con angeles, mancebos y níños, que los sostienen, y figuras alegoricas
a sus principales virtudes, y represento en la parte inferior algunos
santos alemanes, españoles, ungaros y franceses, con ornatos de flores

yjarrones" (1).
Pintaron la bóveda Juan Carreño y Francisco Ricci, y habiendo su-

frido deterioros fué restaurada por Jordán, haciendo en ella algunas va-
riaciones, como poner al Santo sobre una nube, que antes estaba solo en
el aire, y cambió las columnas lisas en salomónicas y estriadas; repre-
séntanse en varios nichos figuras de Santos, en cuyos pedestales están
escritos sus nombres: de S. Jvlia, V. M.-V. D. Beatriz de Silva.-S. Da-
masso.-S. Frvtvoso.-S ..Sabina, V. M.-S.· Irene, V. M.-B. Amadeo.-
S. Gonzalo de Am. te, terminando el todo con una gloria de hermosa
composición y gusto artístico, cuya riqueza corre pareja con la pintura

de los muros.
Según puede verse en el fotograbado de conjunto de la bóveda, es

de una gran riqueza en composición y pintura. El Santo Niño desprèn-
diéndose graciosamente de los brazos de su Madre, va a los de Antonio,
que, con ellos abiertos, espera la llegada del "amor de S\lS amores".
Grupos de Serafines y multitud de pequeños angelítos revolotean en
aquella mansión celestial, en la que ocupa preferente lugar la Santísima
Virgen, llevada en una nube por multitud de niños alados, contempla la
partida de jesús Niño a los brazos de San Antonio, que desde lo alto
recibe la inspiración del Espíritu Santo. Este conjunto celestial es una de
las joyas pictóricas de Madrid, que supera a las glorias de las bóvedas
de las Descalzas Reales y otros frescos que decoran algunas iglesias ma-
drileñas, cuyo mérito no es apreciado como debiera serlo por ignorarse
su existencia.

Nombrado Ricci pintor del Rey en 9 de Junio de 1656 con 72.000
maravedises de gajes al año, por estos años debió hacerse la pintura de

(1) Dtccionatio hlstárico, tomo II, pág. 328. Jordán, conocido por el mote de
Luca fa presto, nació en Nápoles en 1632, vivió cerca de Josef Rivera (Spagnoleto),
viniendo a Madrid en Mayo de 1692, llamado por Carlos Il. Murió en Nápoles el 4 de
Enero de 17.05,a los setenta y tres años de edad, a donde íué el5 de Febrero de 1702.
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SaR Antonio, y es curioso, ya que deeste pintor me ocupo, la solicitud
que en 27 de Agosto de 1661 dírigió al Monarca Felipe IV pídiendo
auxilio pecuniario "por hallarse desacornodado y sin casa de aposento,
como lo han gozado todos losantecesores y la tienen sus compañeros,
de mas de los gajes que les tocan, suplica a V. Mgs. se sirva hacer la
merced de mandar que la junta de aposento se la de y señale en la for-
ma y como la tiene Angelo Nardi, su compañero". La Junta, en igual
fecha, propuso, por "parecer que respeto a ser cierto los exemplares que
Francisco Ricci reííere podría S. M. servirse hacerle la merd. que sup."
(suplica) embiando orden espresa para ello ala de aposento" (1).

No debía andar el pintor muy sobrado de dineros, cuando en 28 de
Abril de 1675, la Reina "le concedió una racion ordinaria por vía de
limosna para ayuda de alimentarse en atencion a sus servícios" (2).

Ninguna referencia ni antecedente he podido lograr de la fecha en
que Juan Carreño pintara la iglesia de San Antonio. En 1.0 de Marzo
de 1667 solicitó se le nombrara pintor de Cámara en ausencias y enfer-
medad de D. Sebastián Herrera, pretensión que íué mal informada por
"no ser justo dar lugo a nuevas introducciones mayormente q.dO no.se ne-
cesita de ello para ningun fin ..... q." hallare siempre muchos ínconveníen-
tes y asi siendo V. M. servido puede escusarse" (3).

Debió insistir Carreño en su pretensión, cuando en 27 de Septiembre
de 1669 se le hace merced de la plaza de Pintor del Rey, "en atencion
a su inteligencia, con que trabaja en su facultad y de los meritos que le
asisten para ello, con 72.000 maravedises de vellon". Muerto Manuel
Herrera en 17 de Diciembre de 1669, le dan la plaza de Ayuda de la

. \

(1) Ríccí nació en Madrid el 1608; aprendió su arte con Vicente Carducho; Felí-

pe IV le nombró píntor de Cámara en 7 de Junio de 1656, y Carlos II le dió la llave
de Ayuda de furriera; entre sus obras se encuentra el díseño del cuadro de las Formas,

de El Escorial, que pintó su discípulo Claudio Coello. Murió en este Real Sitio el

2 de Agosto de 1685. Ceán Bermúdez , lugo cit. Tomo IV, pág. 203.

(2) Archivo del Real Palacío de Madrid.
(3) Según Ceán Bermúdez, en su obra citada, Carreño de Miranda nació en

Avilés (Asturias), el 25 de Marzo de 1614, nombrándole Felipe IV su pintor en 27 de..,..
Septiembre de 1669. Por muerte de Sebastián Herrera, Carlos II lenombró pintor de

Cámara y_ayuda de aposento en 11 de Abril de 1671. Murió en Madrid, en Septiem-

bre de 1685. "Pinto al fresco con Ricci la boveda de la cornisa arriba de S. Anto-

nio de los Portugueses, que Jordan retocó despues variando algunas cosas." Tomo I,

'pág.269.
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Report. Jccn. Cliché ~I. Moreno. Fctcttple de Heuser-y Menel.-Madrll1
MADRID.

REAL IGLESIA DE SAN ANTONIO DE LOS ALEMANES,
Uno de los ocho figurades tapiees pintades por Lucas Jordán en los mUl'OS de dicha Iglesia
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MADRID.
HEAL IGLESIA DE SAN ANTONIO DE LOS ALEMANES.

Parte inferior de la pintura mural heeha por Lueas Jordán.
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furriera; por muerte de Sebastián Herrera le nombra pintor de Cámara
el-rey Carlos 11,en 11 de Abril de 1671, y en Junio de 1671 pagó la
media annata por la plaza de pintor de Cámara.

Seguramente en esta época, y ya ostentando Carreño el cargo de
pintor de Úl Real Cámara, debieronencargarle las obras de pintura a
que me vengo refiriendo. Época ésta en que el gran artista sin duda tra-
bajó mucho en encargos hechos por los Reyes, así vemos que en 2 de
Junio de 1680 se le abonan un vestido cuyos géneros importaron "3.344
reales por.haber hecho un retrato de S. M.; persona arrnado" (1).

(1) Debido a la amabilidad del Intendente general de la Real Casa y Patrímo-
nio, el Excmo. Sr. Conde de Aybar y personal del Real Archivo, pude adquirir datos
y antecedentes sumamente ínteresantes referentes a Juan Carreño y Miranda, que
merecen ser conocidos de mis lectores, para demostrar las muchas obras que por
encargo de los Monarcas pintó. No hubo gran conformidad en el pago de lo que a
juicio del pintor se le debía, cuando fué necesario acudir a terceras personàs para
que justipreciaran su trabajo; reclamado por el artista, se discutió dicha cuenta, dan-
do lugar a las síguíentes interesantes comunicaciones, en las que se manifiesta el
interès y celo con que eri todo tiempo se ha administrado el Patrímonío Real,
dicen así: I

Palacio 16 de Marzo de 1682

"Por los papeles de este oficio parece que sobre esta instancia de Juan Carreño
hizo el contralor D. Fran.co Manzano mi antecesor un informe a V. I. en 15 de Junio
de 16711, en el thenor siguiente:

"En papel de 5 de Septiembre del año pasado al 1677 se sirve V. I. mandarme
meiníorrne de los quadros que Juan Carreño de Miranda ha echo para las Carmelí-
tas descalzas y algunos retrates de horden de el Rey nro. ss. y dela Reyna nra. ss.« y
delo que podran montar, en conformidad deia consulta de V. I. y resolucion de
S. M. en esta razon.

Yen ejecucion de la orden de V. I.me he informado y he visto en el convento
de Oarmelitas descalzas de esta Corte dos lienzos de pintura que estan puestos en
el altar mayor de el que son de mano de Juan Carrefío pintor de Cam.ra de S. M.-EI
vno de .quatro baras de alto y tres de ancho poco más o menos, que es copia de el
que esta en la Capilla de el R.' Palacio que llaman el Pasmo de Rafael=y el otro dela
Señora Santa Ana y San Joachin de dos baras y media de alto y dos de ancho ori-
ginal del dho. Juan Carreño y habiéndoles echó ber y reconozer por dos pintores
de esta Corte Pèdro de Villafranca y Claudio Coello personas de toda inteligencia y
abelidad y que en Palacio no tienen dependencia ninguna, las han tasado, la copia
del Pasmo en seiszientos Ducados, y la original de Señora Santa Ana y San Joachin,
en settezientos Ducados, y en quanta alos retratos de el Rey nro. ss. y dela Reyna
nra. ss.o que se han echo por su horden, aunque he echo algunas diligenzias Extra-



La Real Iglesia de San ·'Antonio de los Alemanes

Los retablos de los seis altares laterales, a uno y otro lado del ma-
yor,. están pintados, el de Cristo crucificado y el de Santa Ana, por Jor-
dán; los de Santa Isabel de Portugal y Santa Engracia, por el italiano

judiziales no he podido hallar mas comprobazíon y certeza que la que en esta parte
declara el mismo Juan Carreño en papel firmado suyo que pongo en manos de
V. E. que por la experiencia que se tiene de su proceder y Verdad, es de Creer todo

cuanto dijere y por el pareze que son Diez y Seis retratos los que ha echo de sus
Mag.del desde el atio de 1671 hasta aora en esta forma:

Dos para enviar a Francia en el año de 1671.
Dos que de horden de S. M. remitio mi ss. la Marquesa de los Velez al Arzobispo

de Toledo que fue Embajador.
Dos para el señor Emperador que los llevo el Conde de Peting su Embajador.
Quatro para el Palacio R.I de Valladolid y para la Huerta que llaman del Rey.
Dos que se hizieron para el Escorial y se pusieron en la Celda Prioral.
Dos para el Sr, Emperador que los llevo el Conde de Arach su Embajador.
y otros Dos que se hizieron para Franzia y los llevo el Embajador Marques de

Villarf.
Que son los diez y seis retratos que segun declara ha echo y que no sele han

dado satisfazion, sírr poner en quenta diferentes reparos de quadros maltratados y
el techo de el salon que en la galeria pintada que se cayo un pedazo de la fabula de
Pandora y retratos pequeñes para joyas.

y para la baluazion y tassa de dichos retratos hize que dchos. Pintores biesen
dos de mano de Juan Carreño el vno de el Rey nro. SS.f y el otro deIa Reyna
nra. ss.ra y los tassaron cada vno a cient R.s de a ocho de plata y deducido a uellon
como oy corren montan ttodos los Diez y seis retratos referidos quarenta mill
R.s de uellon que [untós con los mill y trescientos Ducados de los quadros que estan
en las Carmelitas Descalzas haze todo cincuenta y quatro mil y trescientos R.s de
uellon .....

y "pareciendome muy alta en lo que toca a los retratos a cient R.s de a ocho
cada uno que ay son Dos mill y quinientos R.s de uellon llame a Juan Carreño para
conferir en esto, a que me respondio lo deja todo a lo que S. M. y V. E. fueren ser-
vidos de mandar, sintiendo mucho no hallarse con algunas sobras y conbenien.zias
para servir con todo a S. M. que por su punto y el de pintor de Cámara no ha de
poner prezio ninguno, pues lo que en esta parte se ha estilado en vida de el Rey
Nro, Sr. (que Santa gloria aya) hera que en semejantes cassos, ya de su Escriptorio
o· de gastos secretos por la Ssría, de el Despacho Vniversal, se dava algunas canti- '
dades de Doblones por bia de ayuda de costa. Y'esto demas de las merzedes par-
ticulares que se les hizo a sus antezesores Diego Belazquez y Juàn Baptista de el
Mazo para' sí, sus híjos y nietos.

Que es quanta se puede ymformar en esta ynstanzia a V:E. que mandara lo que
ïuere servido. Palacio 16 de Marzo de 1682.-Sin firma.

En Aranjuez a 29 de Abril de 1682 se propuso a S. M. se diera al. Pintor' de Ca-
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HEAL IGLESIA DE SAN ANTONIO DE .LOS ALEMANES.

Bóveda pintada al fresco pOl' Rieei y Carreño, retocada por Lueas Jordán.

Fototlpta de Hauser y Manet.-MadrId
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Patricio Caxe (1), y los dos restantes de San Carlos Borromeo y la San-
tísima Trinidad por autores para mí desconocidos. Todos ellos son de
una importancia tal, que no desmerece con la que tienen los frescos que
ornamentan las paredes y bóvedas de la iglesia.

Sobre las claves de medio punto de madera, imitando mármol, en
que están colocados los mencionados retablos, hay retratos de los Reyes
Felipe III, Felipe IV, Felipe V, Carlos 11, D." Juana de Neoburg y doña
María Luisa de Saboya; y en el frente del altar mayor vemos el de doña:
Mariana de Austria, mujer de Felipe IV y madre de Carlos 11,fundadora
del Hospital de los Alemanes.

En la sacristía llama nuestra atención, entre otros cuadros, una Mag-
dalena, que, según nuestroquerido Secretario, D. Elias Tormo, con la
autoridad que su coinpetencía y saber le dan, puede atribuirse a obra
del pintor Cerezo, "de estilo bien distinto, de los dos o tres, con ñrmas
que ha visto en el extranjero". j

Los tres retablos que de la primitiva iglesia se conservan en la sa-
cristía, opina dícho sabío maestro, íundándose en documentos notaria-
les de Pérez Pastor, Carduchi pintó el principal, y su colaborador Caxe,

mara, "la satisfaccion de cinquenta y quatre mil trescíentos reales de uellon, de
pinturas y retratos que a su costa hizo .para servicio de S. M.«..... Unos en el conven-
to de las Carmelitas Descalzas de Madrid que están puestos en el altar mayor; una
copia del que esta en la capílla Real que llaman el Pasmo de Rafael y otro Santa
Ana y S. Joaquín (de Carreño) tasados por Pedro ViIlafranca y Claudio Coello, la
copia del Pasmo en 600 ducados y la otra en 700de uellon y 16 retratos de S. M. y
personas reales que asi mismo hizo, enbiados a Francia, al Sr: Emperador, al Pala-
cio Real de Valladolid, al Escorial y a otras partes, tassados por los mismos a
100 reales de a ocho de plata cada vno." A esto manifestó Carreño que "se conror-
maba con el parecer de S. M. sintiendo mucho no hallarse con mas conbeniencias
qué las que tiene para hacer este servicio a S. M. libremente, etc".

En 31 de Marzo de 1685; mandan se pague 1.846.200 maravedises con cargo a
las alcabalas y derechos de los quatro unos por ciento de la villa de Talavera y su
partido y de la media annata y descuentos del año de 1685, y cinco de juros situados
en las dichas alcabalas y derechos se paguen a Carreño pintor de mi R. Cama ra,
"cinquenta y quatro mil y trescientos R. de V.on que balen un quento, ochocientas y
quarenta y seis mil y dozientos mar. s ..... por diferentes pinturas y retratos que ha
echo para mi servicio". Yo el-Rey. Por mandato del Rey nro. ss.r Andres Diai
Román".

(1) Vino de Roma con Rómulo Cincínati en 1567; murió en Madrid en Agosto
de 1612.
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, .
los.dos laterales; uno de. éstos va firmado, con la fecha de 1631. Estas

. - • r .• f" • ,;

pinturas pertenecieron a la antigua iglesia, sin duda anterior a 'la'que
; .-" \" ._ \ . . ' l • .

aparece en el plano de Texeira de'l~56, a que antes me he reïerido.
"No se, haÚà al presente-vdíce Madoz una íglesía en Madridque

• j ~ ~ -,.... .

en pinturas al fres~o pueda c:ompetir co~ la 9?e ~emos, .descrito, e~,"lo
cual desplegó Jordán su fecunda ímagínacíón y otras apreciables dotes,

'riótándose que la dió el eíecto que corresponde al 'interés del templo:
", .r ". , w to ". .

'de' manera que no distrae, antés bien excita devoción, esta bellísima
composición." Y yo, por mi parte, añado que no 'debemo~ regatear ala-
banzas a los trabajos d~ "Ricci y Carreño, que completaren la riqueza
pictórica de esta iglesia.

'"

Lástima grande que la Hermandad" i10 haya podido aplicar algunos
.' . I \.

de los fondos de que dispone para. el socorro de los necesitados, a una
buena restau~ación de las pinturas de lá iglesia, oscureoidas por él humo

, ded~~i~n~o y vel~das por l'a p~éa h.iz que po~ los ventanalespenetra,
cuyas vidrier~s debierim ser claras y no esmerilades como Ías actuales:
de este modo podria apreoiarse .mejor los frescos de que nie vengo, ocu-
panda: objeto de admiración de cuantos. extranjeros los han contem-
prado; estimándolos de un gran valor para' el arte de nuestra patria .

. Es de 'suma urgencia la reparacíóny restauraciÓn"de'esta íglesia.con
_el fin de que po ,tengamos 'que lamentar.Ia 'pérdida de tanta riqueza, Y la
.Herrnandad del Refugio debe acudir al Protectorado, si así íuera proc~-

, .dente, pàra que, previo dictamen dela Real Academia de Bellas Artes. ,
-de San Fernando, autori.ce 'consignar en .sus presupuestos la cantídad
"que se estime ñecesaría parahacer-las obras que se crean precisas en
dícho templo, debidàmente asesorados por personas doctas y competen-
tes, queden al retocado d~ los frescos y' pinturas todo el carácter que

, ~ • # •

. deben tener, sin que se p~rmitan innovaciones ni retoques que modifi-
quen ep lo mas mínimo la obra de Ricci, Carreño y Jordán, Irnpónese ..

, una Iimpieza general de los muros y bóvedas, y después.los artistas r~- .
. mocen y pinten las faltas que con el transcurso del tiempo ha~ aparecido, '. - . .

: iabor y trabajo que estimo ha de realízarsè a la rnayor brevedad posi~le,'
pues también el arte habrá de 'ser socotrido cuando se encuentre nece-
sit'aGo y no' consentirse su ruina y desaparición.
~
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Una parte del plano heeho por D Pedro Texeir a y grabado en
Am beres en '1656.

Fototlpta d. Haussr- y Menet.c Madr-ld

(X) REAL IGLESIA DE SAN ANTONIO DE LOS ALEMANES
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Completaría esta obra, a mi juicio necesaria, una buena y segura
instalación eléctrica oculta en la cornisa, que supliría la luz meridiana
de que carece el templo; de este modo se podría admirar en todo su
conjunto las bellezas artísticas que en él se encierran, a las que debieron
darse la mayor publicidad posible, para' que sirvieran de estudio a los
inteligentes y aficionados a las Bellas Artes. Así lo ha entendido el
Centro de eetudios htstártcos, que ha obtenido 35 fotografías de 18 X 24
de interiores de la iglesia y cuadros existentes en su sacristía, que sirven
de enseñanza e investigación a los alumnos que concurren a este Centro
docente a ampliar sus conocimientos históricos y artísticos.

La Junta de Gobierno de esta Santa Hermandad con el celo e interés
que la caracteriza, me consta está estudiando la forma de llevar a efecto
la restauración que propongo, pues orgullosa de poseer uno de los
templos más ricos de esta villa y Corte, atiende, dentro de los medios de
que dispone, a su cuidado y conservación, procurando no se deteriore
la obra pictórica que en sus muros y cúpula legaron a la posteridad,
aquellos grandes maestros, que con verdadera devoción artística hoy
admíramos en San Antonio de los Alemanes, y en donde perpetúan sus
nombres Jordán, Ricci y Carreño,

MANUEL DE COSSIO y GÓMEZ-ACEBO
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L A E X e A T E D R L~ L D E RO D A - (1)

Se ignora cuándo Roda fué erigida en Sede, y asimismo sus obispos
anteriores al año 957. Aquella ciudad pertenecía al Condado de Pallás
hacia la mitad del siglo. En la ltactàn de Wamba no figura Roda como
diócesis, pues la /ctosa la coloca un autor moderno (2), a mi juicio con-
fundamento, en Caspe. Este mísmo autor cree que las iglesias de Zara-
goza y Roda están unidas por la tradición, no moderna, sino contempo-
ránea de Muza, Al aproximarse a Zaragoza las turbas del caudillo árabe,
el obispo abandonó la ciudad, llevándose las reliquias príncípales, y entre
éstas, y de las más preciadas para la iglesia cesaraugustana, estaría con
certeza el cuerpo de San Valero (aunque éste lo supone el P. Huesca (3)

. hallado en tiempo de Sancho Ramírez en el castillo de Estada). Esto y el
estar la Catedral roten se bajo la advocación de San Vicente, son signifi-
cativos indicios.
_ De cualquier .modo, del año 957 es la escritura de consagración de la

iglesia de Roda, en cuyo exordio se lee que la construyeron los Condes
Raimundo y su esposa Ermesendis para que fuese Sede episcopal. Aun
en la segunda mitad del sigla XII, el obispo de Roda ejercía [urisdioción
en gran parte del Condado de Pallás, como se ve en la fundación del
monasterio de San Pedro del Burgall (4).

(1) Roda es villa de la provincia de Huesca, diócesisde Lérida y partido judicial
de Benabarre, sita en la orilla derecha del Isábena.

(2) La frontera catalana-aragonesa, por D. Andrés Giménez Soler, en vol. I de
actas y Mernorias del Il Congreso de Historia de la Corona de Aragón (Huesca, 1922),
página 533.

(3) Teatre htsiàrtco de las iglesias del reino de Aragón, tomo IX, pág. 82.
(4) P. Villanueva: Viaje literarto, tomo XV ("Viaje a.Gerona y a Roda"), pág.133.
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Establecida la Sede"a principios del siglo XI (hacía el año 1009), ga-
naron los moros segunda vez a Roda y el prelado tuvo que trasladarse a
LIerp, lugar de su diócesis en el Condado de Pallás. Debió arruinarse la .

, iglesia, pues a mediados del mismo siglo hallamos restaurado y consa-
grado el templo por el obispo Arnulfo.

El rey Pedro I conquistó Barbastro en 1101 por segunda vez y agregó
esta ciudad a la diócesis de Roda, conforme al privilegio de Urbano 11,y
au'n trasladó a ella la Sede rotense como lugar más adecuado para resi-
dir los obispos, y así éstos se llamaron Barbastrenses stoe rotenses. Tú-
vose también la mira, por parte de Roma, de acercar más la Sede rotense
a la matriz Lérida, todavía en poder de los moros.

Ramiro 11,en un privilegio de confirmación y adjudicació? de la igle-
sia de Barbastro a la de Roda, dado el año 1}35, dice que se trasladó la
Sede a Barbastro hasta que Lérida estuviese en poder de los cristianos.
Conquistada Lérida en 1149, realizóse esto sin obstáeulc alguno, pasando
a ser obispo de aquella diócesis D. Guillermo Pérez, que lo era de Ro~a.
Los obispos ilerdenses conservaren el títuto de rotenses, olvidando el de
barbastrenses, y aun se llamaban solamente de Roda en actos referentes

. a esta iglesia .
.Con la Sede, perdió el pueblo de Roda el título de ciudad con que ro

habían distinguido.los Reyes en atención a su Catedral. En ésta queda-
ron las dignidades de Prior mayor, Camarero, Enfermero, Limosnero y
Sacristán, y un número indefinido de Canónigos, por ser iglesia regular
y recepticia. Sin embargo, siempre se honró y se tuvo por Catedral. Los
canónigos rotenses elegían, con los de Lérida, los obispos; derecho rati-
ñcadó en 1244 a consecuencia de un pleito; en los Sínodos tenían asien-
to interpolados con los canónigos ilerdenses; y aun en 1646, el òbispo
de esta ciudad, Fr. Pedro de Santiago, en la visita a la iglesia de Roda,
declaró y decretó que había sido y era Catedral y que de [usticia se le
debían tales honores y autoridad (1).

A pesar de la traslación de la Sede, los Reyes continuaron ïavore-
ciendo a la iglesia de Roda con privilegios y donaciones. Alfonso 11con-
cedióle en 1182 la décima de una mina de plata en el valle de Benasque,
primera puesta en explotación de que se halla noticia en antiguos ins-
trumentos. Pedro 11en 1198 la tomó bajo su protección y custodia, y

(l)P. Huesca, ob. cit., tomo IX, pág. 207.
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Pedró IV ooncedió al Prior mayor el 'derecho de sortear en Díputado por
el Brazo eclesiástico (3 de Enero de 1345); y la exención del tributo de
bova]e com? señor directo del Còndado de Ribagorza, en que Roda es- I

taba sito, ampliándolo para el' caso de que este Condado volviese a la
Corona de Aragón (7 de Enero de 1345). ' l

'Éu 1247, el, Papa Inoèencio IV conñrmó los privilegios y donaciones
¡ , " •

rèales y eclesiásticos de Roda, expresando las íglesías, díezmos y luga-
res que le pertenecen; ordena que los canónígos elijan su prior conforme
a la regla de S,an Agustín. Fueron, pues, oarrónígos reglares, En 3 de
Abril de 1188 se decretó la secularizacíón, cesando la regutaridad, que
había durado casi siete siglos, desdé el año 1'OQ2,en qiïe .ra decrétó ~el'
obispo Raimundo Dalmacio. Quedó con 22 clérigos. En 1799, la íglesla
de Lérida reconoció -el título de Catedral ~ la de Ròda; que en sede' va-
c'~nte aquel Cabitào' no ejercería [urisdicción sobre la 'iglesia, ni podria
~isitar nrás que la parroquia, y puesto en los sínodos a los canónigos..; ." -
r2tenses. Adernás, renovóse la hermandad antigua de entrambos Cabíl-
dos. Túvola también con Zaragoza y otras íglesías.

El episcopologio rotense fa publicaron los PP. RaIl!ón de Huesca i
Villanueva, con copia de noticias. Solamente aduciré aquí las más Ïtite.:
resantes para corroborar la importància histórica de ra Sede y Catedral

) . j .

de Roda.
Atón es el primer obispo que' pone eÍ P. Villanueva, asignándole fos

años 939 a 955. Era hijò dé los Condes Raimundo y Ermesendis. Su str>
cesor y hermano, Odls~ndo (957-975),'ded'i'có la Catedral a San Vlcente

I" •

mártir, logrando que en 957 viniese a consagraria Ayrrreríco, arzebíspo

de Narbona.
, ' e

Aymeriç? II .(1'01'0-1'015) fué hecho caútivo de los moros invasores
hacia el año 1'0'09.En 1'012estaba èrr Roma. .
., En tiempo de Arn~lfo (año i'067), el rey Sancho Ramírez restauró la

Catedral, y el obispo la consagro a lionor de San Valero y San Vicente.
De entonces es parte de la fábrica que hoy se ve, corno luego se dirá.

Sancho Ramírez, en 18 de Agosto de 1'068, donó a la Catedral la
ciudad rotense, en tiempo del obispo Salomón (1068-1'074)-. Las ,me-
morias del obispo Raimundo Dalmacio (1'076-1'094) sonrnuy ínteresan-

l , "
tes. El Papa Gregorío VII le dlrigfó, a poco de su conñrmacíón, rin Brève
confirmando todas las posesiones y derechos de la Catedral. Es el pri-
mer documento pontificio de ésta. Én 108'0' concordó con él óbíspo' 'de

/
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Aragón, Garcia, en S~~ Juan de la Peña, .sobre lo~ lÍmites dé';,~rltram.bOG
~bispados. El pontificado de Raimundo Dalmacio COIl'S~ituye',la segurída
época de grandeza de Roda. En 1081, el rey Sancho Rámírez cOf1gr~gó
en la: Catedral a los próceres de la diócesis, y ante' el altar de San Vi~,

• • ... I • r .

cente confesó su injusticia y mandó restituir a la Sede tas décírnas y pri-
micias que había retenido. En 1084, estando también en Roda, prornetíó
dicho Monarca no entrometerse en las eleccíones de los obíspos roten-
ses, que dejó a los canónigos y al pueblo. Después de tomada la comu-
nión, colocó el Rey el' privilegio sobre el altar (1). Al afio siguiente con-
firmó cori asenso de su hijo Pedro, todas las donacíones que había, \

heèho al obispo Salomón, y las aumentó. En 1093 donóle la ígfesia de
Santa María del Campo, en presencia de s'u her rano V. Sancho, Conde

de Ribagorza. ',.'
Este obispo ínstituyó en su 'iglesia, como se na dícho, la Canónica

Agustiniana, eh 1092; organrzó la Catedral y la dotó y díspuso la 'elec-
ción de Abad por el obispo y tos canónígos. Confirmaron y suscríbíeron
el documento 14 sucesores de Raimundo Dalmacio.

En tiempo del obispo Poncio (1097-1103), el rey Pednj l ,cÍonó f3ar~
bastro a Iii C~tedr.~l de~R'o~a, s-egüh S'e ha dicho. En 1'102 donó la vílla
de Besians. . .

Los hechos del obrspo 'Sà:n Ranrón (Raimundo Guillen]' (t1á4~1126r
son notables. Atañen a Írítesfro intento ~l(~espojo de las ígleslas díoce-
sanas del Condadc de Pallás y de otras de l'a de Lérída'por parte de San
Odón, obíspo deUrgeí, en 1116. El obispo de Húesca, Esteban, le sus-
citó graves' persecucrorïes, con lntervencíón del rey Áffònsn l, 'y frié des-
pojado de la cíudad y sedè de Barbastre por aquel prelado"

En 1130, dicho rey restituyó al obispo D. Pedro Guillermo "la sede
de Barbastro. Muerto éste en el asedio de' Fraga, fué elegido el infante
don Ramiro, luego rey, en 1134, por el clero y pueblo, con anuencia del
rey Alfonso I, su hermano. Como dice el P. Villanueva, concurre la cir-
cunstancia rara de haber conservado Rarníro el díctadode obíspo electo
aun después de ser rey. "Es esto tan cierto=-añade-ccomo glorioso para
esta íglesia." Con estetítulo de obispo confirmó la donación y constítu-
ciones de la Canónica establecidaen 1092,

Gaufrido (1136~1143) fué el último obispo de Barbastro; privado y

(1) P. Huesca, ob. cit., tomo IX, pág. ,92.
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consejero del rey Monje, Y el último obispo de Roda fué D. Guillermo, ,

Pérez (1143-1149), por haber .sido trasladada la Sede a Lérida mediante
Bula de Pascual JI.

"La iglesia de San Vicente de Roda, según resulta de lo dicho, íué
Cátedra episcopal desde el año 957 hasta el de 1~49. Tuvo en este
tiempo 17 obispos, desde Odisendo, hijo de los Condes .de Ribagorza y
Pallás, que fué el primero, hasta D. Guillerrno Pérez, que fué el último;
entre ellos un santo canonizado, un rey, hijo y hermano de reyes, f
otros sujetos ilustres por ~u virtud, lina]e y sabiduría, de cuyo consejo y
auxilio se valieron nuestros reyes en la guerra contra infieles y en el
gobierno de sus vasallos" (1).,

En 1308 se hizo en Roda la, elección de obispo de Lérida, por muerte
de D. Pedro Reig. .

En 1343, hallándose en Lérida el rey Jaime 11, se acordó, entre otras
constituciones, la de designaros enterramíentos en el claustre de la
Catedral para los priores de Roda que eligiesen sepultura en aquella
iglesia.

Distinguióse en extremo el prior D. Pedro Agustín, hermano del ce-
lebérrirrio arzobispo de Tarragona D. Antonio, luego obispo de, Huesca
hasta el año 1578. Favoreció mucho a su iglesia de Roda, y mandó cons-
truir el palacio prioral, cuyos restos se ven todavía al lado de la Cate-
dral. Estuvo, siendo obispo, dos veces en el Concilio de Trenta, y trá-
[ose de allá para la Catedral de Roda las-preseas que luego citaré.

En 1582 hubo en el Condado de Ribagorza grandes disturbios por
causa del derecho de D. Martín de Aragón, Duque de Víllahermosa, al
Condado, y íué robada la plata de Roda. Al ñn, el Rey incorporó el Con-
dado a la Corona.

En el siglo XVII aún conservaba la Catedral grandes prerrogativas.
Su Capítulo tenía el patronato de varios beneficios en la iglesia colegíal
de Monzón.

Tales son las notas que acreditan la importancia histórica de la Sede
y_Catedral de Roda. Y paso a la parte arqueológica.

'" * >li

(1) P, Huesca, ab. cit., tomo IX, pág.205.
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En la' segunda mitad del siglo Xl se introducen en las iglesias españo-

las perfeccionamientos constructivos. Aparecen los arcos torales, y en su
consecuencía los pilares cruciformes; y si bien la decoración. se limita
todavía a los ábsides, figura en éstos un nuevo elemento: los nichos
ciegos lombardos al exterior (iglesia monacal de Santa Cruz de la Serós,
en el Alto Aragón). Símultánearnefife, muéstrase el tipo de basílica con
bóveda de cañón' reforzada con arcos torales pero sin cimborio. La
decoración de fajas y- arcos lombardos se extiende y en algunos templos
aparece la bóveda d~ cuarto de círculo tan propicia para sostener las
cubiertas; de sabia estructura aunque de arcaica forma. .

Durante la segunda mitad del siglo X! se construye con plan análogo
ésta Catedral roten se (1). .

Arruinada por los árabes lafábrica levantada por los. Condes Rai-
mundo y Ermesendis para residencia episcopal, en tiempo de su hijo el

. obispo Atón (935-955), consagrada en 957 por el arzobispo de Narbona
siendo obispo Odisendo, hermano del anterior (957-975), el rey Sancho
Ramírez reedificóel templo hacia 1067, que el obispo Arnulfo consagró I

a honor de San Valero y San Vicente.
La planta íué basilical (tres naves y tres ábsides), con arcos torales

y Iormeros, pilares de sección cruciforme, pero sin cimborio. Las bóve-
das de cañón seguido, de directriz semicircular; las de los ábsides, de
horno. Han sufrido profundas modificaciones.

Miden las. naves: lacentral 36,50 metros de longitud por 5,85 de
latitud; y las laterales, 28,50 por 3,85.

El altar mayor y el prebisterio están sobre la cripta. La fábrica anti-
gua se señala con frecuencia (dice Puig y Cadafalch) por el aparejo en
opus spicatum, que se presenta en el muro del claustro, y en tina cons-
trucción que formó parte de l~ antigua Canónica, y por el menudo apa-
rejo de sus ábsides, decorados en la forma lombarda, esto es, con los
típicos arquitos, tan usuales en la vecina Cataluña.

Interiormente las pinturas del siglo XVI le quitaren todo el carácter.
Creo que esta labor de pintura es del famoso fresqulsta d'el siglo XVI,

Tomás Peliguet. Lleva la fecha año 1571 en un arco toral. Aparecen en

33

(1) Ha estudiado la estructura del templo Puig y Cadafalch en su Arquttectura
románica a Catalunya, tomo II, pág, 197, considerando, históricamente, esta comarca
d~ .Ribagprza como correspondiente a Cataluna, V:· P. Villanueva: obra citada,
tomo XV, págs. 154 y. siguientes.

BOLl:TIN ot: LA SOCII!DAD lSPARoLA DI! EXCURSIONIIS
3
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la bóveda y en los arcos y pilares adornes y g-randes efigies de la Virgen
y los santes, de gran robustez de ejecución y factura idéntica a, las
del Monumento .para Semana Santa, obra cierta de Peliguet en 'el
año 156341)" que se conservan en la Catedral oscense, también pintada, .

\.

o

o

o

.o

o

o

~, .._,,,,,',"".'.:.::~''':'''','-~::''''~',,.:',-',-_::~~~
¡

o

o

o

:-

de blanco y negro, y que, según Carderera, tan competente ert la mate-
ria, recuerdan lo más grandioso y correcto que produjo la escuela de
. -' . I

Miguel Ançel. Y al blanco: y negro, o claroscuro, en aquel año 1571,
con tal soltura y valentía de pincel realmente miguelangelesco nq pudo
pintar el interior de la íglesia de Roda mas que Tomás Peliguet, qU€ip,!ll

• ti )

(1) . V. mi estudioen el BOLETíN DE LA SOCIEDAD ESPA¡q-OLA DE EXCURSIONBS,

núm. de 1.0 de Septiembrede 1915, en donde doy la nota documental.'

, I
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entonces trabajaba en Huésca y que; pm: la)' que dice Jusepe Martínez,
gozaba de gran nombradía (1\)-.

LaIcmcería y dernás estf1n símuladas por la pintura. Como asímismo
/

pínté l:as grandes puertas d'el reti(llblb mayor=-qne por liolltuna'se,o.ou,;
servan en su sitio-, tambíén al elaroscuso. Aparecen- ejecutadas. 0011

gran vigor y correccíónv.las escenes de la resurreccíón de Láearo, y laI
Veróniea y Jesús curandor la oreja die un 'sayón. Son, evidentemente,
de la misma mano. Y téngase en cuenta, como detalle signiflicall:iyo,que
en 1540, Pelíguet, O@R SU cempañero Pedró Fernández, pintó las puertas
del retablo de la íglesla- parroquíal de laiMagdalena, de Zaragoza.. y ell' ,
el contrato se prevíene que la ó'~lIa ~$éh p>intada de blanquo J:/; neqro,

contorme a las puertas del netablo d:eJ (!)b~spo .de Lérida, f31quat diçhiiJ.
retabk: está. en Nues'tr([l'SeñoTa' ,del R¡qa~" ~2),.

No q.ay que extrañar esta.suntuosidad y este alarde.isí consíderamos,
la ríqueza e importancia' qué ,tUYO la Catedre! rotense, .sabeza de su-
Sede, y de su opulento Príorato luego" y el gran número- de, j9,y,a~',artís-'
ticas que 'poseyó y posee; . l , I

La cripta tiene la estrucnrra usuakde las críptas. románícas; diez co-,
lumnas en dos filas, sosteníendo-bóvedaspor arista,(3)~ r~ll@ .es sólo la
estructura lo que resta de lo antiguo, porque las.oolumnas fuerqn reves-
tidas, aparte la pintura-que las' desaaturadzó, Hízose e~!~ reforma en
1050, a expensas del obis-po de' Lérida, :9. Pedró gie,Santiagp.

! Consérvase én esta-csípta eksepulcro de San-Bamón, obispo que fué
de aquella díóeesís=con Barbasíeo=-, desde 1194- ~ !1~26..Hasta el año
1651 estuvíeron las relíqnías.en.este sarcófago'·cEs-· l'pc~ang~lar, de pie-
dra, con <i:ulJiértaplanary)desc~nsà en ouatro euriosoe ,sppor,tes que llevan
esculpides bustos de varoaes tunícados.icoa sendas oabezas en la mano.

I

Ehfrènte-princípal del sarcófago oírece, de- izquierda- a derecha, las
escenas detla Aannoiacíón' (el á~gel; con una flor de lis, en la siniestra,
y la Virgen con corona perlada, ambos de pie), el Nacimiento de Jesús

(1~ En Zaragoza hizo otras obras, que ha dado a conocer D.'Manuel Abiz~nda
recíentemente en el BOLETíNDE LA SOCIEDADESPAI'l'OLADE EXCURSIONES,entre
ellas el díseño o boceto de un retablo para la iglesia' de Ba~èa: muy 'váíienfe
y notable. ¡ P') "I

(2) V. Abízanda: [JdcdMetttbs'paNt'lcl' histb'ria'drtlstll!aJ ylíti!rariao'de Ara{}ón
(siglo XVI),vol. II (Zaragoza, 1917), pàg. 51.

(3) Mide 12,50 por 5,70 metros. t o.
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(la Virgen acostada en ellecho y' nimbada;, al ple, San José, también
nimbado, con un bastón en forma de tall en la siniestra; arriba,' el Nino
Dios en la cuna (y la estrella al lado) y la Epifania (los Reyes con coro-
nas perladas y copas en la mano, el primero en ademá:n de arrodillarsé
ante el Niño, que vaserïtado eh el regazo de su Madre y bendice. La
Vtrgen, nimbada, se síenta en una silla de 'brazos. Arriba la estrella,
como la otra, inscríta en un circula). Mide 1,80 metros de largo por uno

Ide alto y 0;40 de ancho.' . . I

, f La labra de' esta obra denota el comienzo del últímo tercio d'el' si-
glo xII ..Es mucho más tosca la Epííanía de San Pedro el Viejo, de Hues-
ca, aunque el modo de presentar la estrella sea el misrno. En ésta, la ~
Virgen va sentada en una silla de tijera.

Se labraría este sarcótago para dar sepultura decorosa-a les restos del
Insígne-ebíspo de Barbastre y Roda, en su segunda traslación: pues,
corno 'dice eÍ>P. Huesca (t), su primer sepulcro fué la tierra firme en la

\ Catedral rotense.' en 16 de Noviembre de 1143, fué colocado en un
túmulo de marmol; y en 27 de Diciembre de 1170, con gran solemnidad«
yáparato real=-ante Alfonso 11-, en el sarcóïagò -de que tratamos. .

CI La parte baja del ábside del lado del Evangelio aparece decorada r
en su interior con 'pinturas murales. . ,

Sobre la ventana vése'Ia efigie del Salvador, sedente, bendiciendo,
rodeado .de los. sírnbolos de los Evangelístas. En la bóveda (que es de
medío cañón, de.dírectiíz de medio punto) el bàutísmo de Jesús (7). Al

I

otro Iado, un gran ángel y un toro alado. Lás restantes ñguras han des-
aparecido. Hay retoques y añadidos posteriores.rmuy burdos.t,

Parecen estas pinturas de ñn del siglo XII o comienzos del siguiente.-
En pleno siglo XII 'se añadió y -completó la fábrica de SanchoRamí-

ret con la portada principal y el claustre: aquélla abierta en el' muro
meridional,' éste adosado al muro septentrional, en comunicación direc-

ta con la iglesia., La portada es de archivoltas en gradación, y sus capiteles esculpidos
tratan los fem~sde la Huída a Egipto, la visita 'de los Reyes a .Herodes,
el Nacimiento de Jesús, la Epifania y escenas de la vida de San Valèro.

r 1.' ,( . ~ \ .~' '-\

La escultura es bien tolosana. .
.El claustro es rectangular, con columnas pareadas en sus cruiías y

(1) Teatro histórico, tomo IX, pág. 153.
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,capiteles Iabrados. con fauna y flora. Imposta abilletada en derredor. La
puerta de ingreso (en el muro del lado del Evangelio) es de ar~ada so-
bre dos columnas de robusto Iuste, con basas y capiteles. í • r'

La vieja iglesia de Roda, dice Gudiol (1), una vez que desapareció
su cátedra episcopal, cuando conservó su Canónica agustiniana; tuvo su
necrologio, con la particularidad de presentarlo escrito en piedra. El
tosco claustro de la .antigua Catedral ribagorzana, construído, 'según
acusan sus líneas y la ornamentación de los capiteles, en pleno siglo XII,

sirvió adrnirablemente para guardar la memoria de los difuntos. Hoy
todavía podemos ver cómo las cuatro galerías claustrales tienen leyen-

'das en los sillares de casi todos los arcos, constituyendo así un intere-
sante y perma?ente necrologio.Por eso parece que el. claustro: ya se

, construyó a propósito para esto, de modo que las piedras de los arecs y
especialmente las que descansan sobre los grandes ábacos de las sencí-
llas columnas tuviesen dimensiones adecuadas para, contener. los- epí-

grates. Más tarde, cuando éstos ocuparon ya los sillares inferiores de los
arcos, pasaron a extenderse a las caras laterales de los ábacos, y final-
mente a ciertos sillares de las paredes del claustro. .

. , Da lugar a suponer que, .índudablemente, . el claustro, se -constjnyó
'contando con poner en él inscripciones necrológicas, el hecho de que en
dos capiteles de un arco transversal que va a la unión de dos galerías
haya cartelones en que la leyenda es un complemento del todo necesario,

Las más antíguas ínscripciones del claustro rotense pertenecen :al
siglo XII, yendo en bellos caracteres mayúsculos capitales, con abundan-
cia de' nexos y abreviaturas, a menudo de difícil lectura. Las' inscripcio-.

, nes de este siglo y del siguiente acostumbran a ir cerradas por l~e~s, !y
algunas veces orladas, formando encuadramientos, óvalos u hornacinas
con motivos románicos rehundidos como las letras. Algunas inscripcio-

.nes tienen las letras y los campos coloreados de azul, encarnado o
negro.

Las inscripciones más antiguas son tres del año 1197. Hay u~a
de 1206 y muchas sin íecha, pero que por su traza denotan el siglo XII.

I El Sr. Gudiollas ha dado a conocer todas. ' \
De la famosa inscripción de los siete obispos de esta iglesia hasta

'Raimundo Dalmacio, que íalleció en 1094, colocada eh su sepulcro em-

\l, • (1) Necrologi de l'içlesia de Roda, en el Anuari del Institut d'Estudis Cata-
lans, año 1907, pág. 19. .." ¡ l' q

'.
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Jju~id0 en jla, cúl.U.mhr.al ijll!¡.ím~iataàl .eoro, '~lil .clllada ldedaiE]!>Ístt)1à (l-)} se
dee hoy ~lalbI1as Sl:l~lt~Sjp.láés 'a¡l)àr.edr muy det'eri(1)ra<!lay .aun mutííada,
sobre todo en :er:la~(1)·:~zQ.u.ierdó.la úItimia'Unea (!SIt D;EUS IipSE PIVS) se
>lee muytíien. f1ublí.caliJ.lla ín.t(:~gra el.B; Hiíescà y e:i'p. V'illanuevB,'
" -Bn 1650,' y,a expensas ,€léi obisl¡l)(1)')àe,Lér:iaa~iI)¡. Pe(jlro de Santiago, se
restáuró la' cripta: En 11651trasíadárdnse ías rèlíqulas de les santes Ramón
y Valero desde l:os sepulcres a las urnas y altares donde hoy se veneran,

En 1715 se restaorè la bóveda principal y se construyé êl coro en el
espacio que ocupabà la casa del Chantre, al pie de la iglesia o/ a espal-
das del coro antiguo que había en alte. I.

La síllería es me nogal macízo bien' modelado, pero senciila, y cada
silla tiene copetes de 'talla (siglo XVIII). Hay un solo orden dè éstas,
ocupando sus tres paredes ocho sillas a' les lades, y nueve en el írente.
En ésté se abre una ventana circular, per la que entra la lue,

Tambíén eR esta épocá se rebajó la llamada Torre-Gorda.
En 179~ sé termínó la oonstruccíón del atrío o pórtico de la Catedral,

y esa mísma íeoha se ve en el centro de la torre de las campanas (2).
El retablo mayor es de madera láIDI!ada y policromada. Lo esculpió

el farneso Gabriel Joli en -1533 (3). Consta de euatro zonas, con escenas
de la Anunciaeíón, la Visitación, el Nacirniento y la Epiíanía, en la pri-
mera. San Vicente, San Valem, SaR Agustín, San Licerio y San Ramón,
en la segunda. El Padre Etsrno, la Flagelacíén'y San Valero ell el des-
tierro. En ei rémate, el Ca:lváPio' y los escudes de armas de D. Pedro
Agustín, pròcuràdòr del priorate de Roda, y del Capítulo de esta iglésia.
En ia capítulaoíón se previene que haga Joli este retablo como los que
labré para las íglesias de San Míguel de los Navarros, el Hospital y el
Portillo, de Zar~g0za, de donde era vecíno el artista.

Bste retablo 'es obrà espléndida del Renacimiento.
Gúbrenlo, como he dlich0, GI(J)Sg.Fanmespuertas con llenzosren los que

Peliguet, acaso, pintó de blanco y negro las escenas mencíonadas. Lle-
van sendas ínscrípeionès y la Iecha' 1556:. /

(1) Fué hallada por el albañíl Simón Muñoz trabajando en la columna el
año 171p. 'f 'I:.

(2). Ped~o~P??~: Rlfseña histÓl;irrr de la af1Jigua e il~stre éiU~?-d ribaçoreana
(hoy villa) de Roda (Barcelona, 1S'99), págs. 205 y 207. . .

(3) V. la' oapítulaotón en Abízanda, 'Documentes para la historia arttsttca y
titeraria de Aragón (siglo XV!) .

./
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Una d~ las capíllasabsídales es ano'ra cornulgatorio, y a~ltes èstuvo
dedicada a Nuestra Señora del Rosarío. Aquí se eolocaron l'os restos de, ,
los siete obispos de Roda a que se refiere la citada ínscripción sepulcral.
La otra tie.n¡~,J~ Crucíñjo de cuatro claves, del siglo XIII, con corona y

. nímbq.posteríores.
En la nave de la Epístola, es del Renacimiento el netablo de la capi-

lla primera. En e1 testero, retablo de tablas pintadas, dedicado a San
Miguel. A los lados, San Cosme y San Damián, yen el remate, la Cru ci-
fiiXjón(síglo xv). E~ la nave del Evangelio: retablo del mismo .siglo, con
tablas de, San Sebastíán, San. Roque y Santiago. Sigue otro, con una
tabla de la Venida del Espírítu San-to, con bello estoíade y fondo díápra-
do. En el coro hay UII1 cantoral del siglo XVII, con iniciales policromadas,
Otro del siglo anterior, coa bellas iníciales ..

Los códices y pergamínos de Roda se conservan en ,la Catedral de
Lérida, a cuya diócesís pertenece hoy.

Junto a la puerta del templo hay una pila bautismal de piedra, deco-
rada con greca perlada y arquitos, de baje pedestal. Es de transición
románíco-gótica. Otra para agua bendita, con labores. " ,

I
En los .altares laterales de la cripta se conservau las reliquias de San

Valero y San Ramón, en arquetas,
Junto al claustro está la antigua sala capitular, de bóveda ojival.

Hay unas copías de lienzos, de Velázquez, y cuatro tablitas góticas, del
basamento de UN retablo del síglo XV. Mucho más interesante es una
cátedr:a portátil, de la primera mitad del siglo XIII, de madera, sobre plata-
forma, Iormando edículo o silla coral, con baldaquino sobre columnitas.

Guarda esta ex Catedral rotense insignes preseas, de alto valor
arqueológíco algunas, que describoa continuacíón,

En lo antíguo, el asiento del prelado Q superior de la Comunidad
ocupaba ellugar central del coro. Pero habia tambíén cátedras no Iíjas,
hechas con mayor o menor riqueza.

La llamada silla de San Ramán, de, Roda" es en formà de tijera,
como se las ve en relíeves y miniaturas románicas. Toda ella èstá tallada
con un gusto y ñneza que exceden a toda poderación y que revelan .íné
obra de un consumado escultor. los brazes rematan.en cabezas de leones
y los pies en forma de pezuñas. Su traza y notables detalles revelan que
esta joya arqueológica fué construída en los oomienzos del síglo XIII.

No conserva reste de la tela del asíento.



40 La ex Catedral de Roda

No pudo en modo alguno usarla, como algunos pretenden, San
Ramón, que falleció en' 1126. Sabido es que para ciertas funciones los
obispos y los sacerdotes oficiantes usaban también sillas de brazos, de
madera o de hierro, plegables muchas veces, y lujosamente tapízadas.
A esta clase pertenece la silla de Roda. Miden sus pies 79 centímetros
de largo. La anchura de la silla es de 37 centímetros.

Dos peines litúrgicos, pertenecientes al pontifical del obispo San
Ramón. Son de marfil; el rnayor lleva esgrañados, en negro, y con dorados,
dos ciervos dentro de doble círculo, yen medio un grifo alado. En la otra
cara, dibujos geométricos caprichosos. Mide 10 X 8 centímetros. El me-
nor presenta en relieve un obispo; con cruz y vestimenta del siglo XII.

En la otra cara, un ciervo y dibujos. A este peine le faltan casi todas las
púas, que han ído arrancando y llevándose los fieles como reliquias.

Son ejemplares muy interesantes.
El báculo llarnado de San Ramón es de marfil, muy sencillo, del

siglo XII. Elllamado de SanValero es. de la segunda mitad del siguíen-
te, y magnífico sobre toda ponderacíón, Es de cobre, prolijament~ .es-
maltado en colores azul, verde, blanco y rojo. En la placa metálica, di-
bujos a punzón. Remate triíolíado, En el nudo, efigies de àngeles, gra-
badas, y cuatro cabecitas (los Evangelistas) en relieve. Tiene poco más
de un palmo de altura .

.Las antiguas mitras estaban hechas de ricos tejidos, La que, impropia-
mente, se atribuye al uso de San Valero, pertenece al mismo pontifical que'
.el báculo anterior: Lleva en la base bordados de oro y sedas, con díbujos.
El extremo de las ínfulas presenta dos pájaros sobre fondo de tisú de oro
y otras.labores. Es de labra morisca, de la segunda mitad del siglo xm.

A la Catedral de Lérida se llevaron una capa, una casulla, dos dal-
máticas yun fragmento de tapiz, de igual pontifical, llamadas terno de
San Valero; piezas (recientemente. enajenadas por aquel Cabildo) pro-,
dueto de la industria musulmana en España .

.La Sede de Roda duró, como se ha dícho, desde el año 957 hasta el
de 1149. El obispo D. Guillermo Pérez fué el último, y residió seis años
en Roda y veintiocho en Lérida, a donde fué trasladada la Sede, y se
llevó lo más rico que había en ella.

Mas como el terno enajenado es, evidentemente, de la segunda mi-
tad del siglo XIII, no pudo el citado obispo llevárselo a Lérida.

¿Cuándo íué llevado? El P, Villanueva (Viaje literario a las iglesias
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de 'Eepaña, tomo XV( año 1851, pá~. 76) describe la capa. pluvial y
antes la planeta, atribuídas improp~amente al uso de San Valero, obispo
de Zaragoza, cuyo cuerpo fué hallado, a lo que parece, hacia 1076 en el
lugar de Estada y trasladado a la igle.sia de Roda. De ahí el añadir al
titulo de SaH Vicente, mártír, que aquélla ostentaba, el de San Valero.
y dice que "salváronse estas reliquias del general incendio que abrasó
la sacristía hacia los años 1480", aunque no da ninguna prueba.

El obispo de. Lérida, D. P~dro Antón y Serra (1621-1632), expolió en
Roda los sepulcros de San Valero y San Ramón, ocasionando un decreto
del Nuncio de Su Santidad, que compelió con censuras a la restitución
de las reliquias de aquellos santos. Ello ~ólo se refiere a reIiqu.ias, esto
es, afragmentos de los santes cuerpos.

El, obispo D. .Pedro de Santiago, en la visita que hizo a la iglesia de
Roda en 1646, declaró y decretó que había sido y era catedral, y que en
justícia se le debían los honores y autoridad de catedral.

El obispo D. Jerónimo María de Torres (1783) celebró de pontifical
en Roda con la capa llamada de San Ramón y el báculo y la mitra de
San Valero (Villanueva, ob. cif, tomo XVII, pág. 95). Este báculo y
mitra, repito, existen en la iglesia de Roda y pertenecen al mismo riquí-
simo pontifical que la capa, casulla y dalmátícas enajenadas por el ca-
bildo de Lérida, y llamadas también terno de San Valero, pontifical do-
nado a aquella iglesia de Roda por algún obispo, tal vez por el de Lé-
rida, D. Guillermo de Moncada (1257-1282).

El P. Villanueva encontró; según Bertaux (el primero que hizo el es-
tudio crítico de los ornamentos en cuestión en el volumen que dedicó a
la Seccíón de Arte retrospectivo de la Exposición Hispanofrancesa de
Zaragoza (1908), a pesar de que habían sido exhibidos en las Exposicio-
nes de Madrid (1892) y de Barcelona (1902), y de que habían llamado la
atención, por su rareza, del P. Villanueva y de Conde, en el tomo XLIX
de la IispoñaSaçrada), encontró, digo, en los archivos de Lérida rastro
de reparaciones hechas en la capa y en las dalmáticas por el año 1499,
en tiempo de los Reyes Católicos.

Ello nada significa; pues, necesitados de reparaciones los tales teji-
dos, lógico era que Iueran llevados a Lérida, la ciudad 'més pròxima,
donde había expertos maestros bordadores, entre ellos los adscritos a la
Catedral, y con la que toda la Ribagorza sostenía f~ecuentes relaciones
comerciales, aparte.las eclesiásticas ..
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En cambio, los vecínos de Roda alegan que durante la guerra de la
Independència deíendíeron 'y conservaren los díchos ornamentos.

No deja de llamar la atención que de haber pasado aquelles preseas.al
• l'. . :

. Cabildo catedralicio de Lérida a título de donación o de venta, quedaran
. ) '

en Roda dos piezas del mismo Pontificar de San Valero, de igual merito,
. - I, • ~

al menos, al de los ornamentos tantas veces referidos: el báculo de cobre
¡ .

esmaltado y la mitra, de tejido también moriseo, joyas de altísimo valor.
I 1 l ,

Anterior ala mitra de San Valero es la que usó San Ramón. Tanto
en la cara anterior como en la posterior presenta dos círculos rojos. En
el uno, una mano bendíciendo, entre el alpha y la omega, y la leyen-
da + MANVS: DOMINI. En el otro, el Cordero místico y la leyenda

, '

AGNVS : DEI. La base, la banda central y las ínfulas, con cuadros grandes,
, , l'·

ornamentados, sobre ajedrezado ~e tisú de oro, y otros blancos con
puntos azules.

La arqueta que guarda, los restos de San Valero es de gran tamaño,
de madera forrada de tercíopelo rojo, con medallones de cobre ~smaltadó.,. .
La tapa ha sido renovada recientemente. Primera mitad del siglo XIII.

Mide 61 centímetros de largo por 29 de alto y 35 de ancho.
La capa de San Ramón, de dimensiones considerables, es de seda, .,

carmesí, orlada con galón; capillo de poco más de un palmode altura,
. • ' .' l

rematando en punta.
I • .

Aun se guardan en Roda fragmentos de t~jidos muy estimables, mu-
déjares asimismo. Uno presenta una banda con tres castillos. almenados
y terrazados (armas del apellido Mur? Téngase en cuenta que en una ins-
cripción sepulcral del claustro, del siglo XIII, de un prior rotense, aparece
este mismo castillo). Otro tejido imitando águilas explayadas; otro, con
entrelazos. Estas telas sirven para envolver reliquias,

En ornamentes sagrados conserva ejernplares interesantes.
Un frontal de tercíopelo bordado en sedas con las efigies de la Virgen,

sedente, y San Vicente .. Alos lados, San Valero y San Ramón. Fondo
de paisaje. Escudo de armas. del donante D. Pedro Agustín (1). Gran
orla de verdura. Siglo XIV. Obra flamenca.

Este escudo aparece también en una casulla de seda. blanca, con
imágenes bordadas de San Ramón, San Vacente y otras, q~e reproducen

(1) Síendo obíspo de Huesca. Fué prior de Roda. y de Trenfo; de vuelta del Con-
cilio se trajo diversos regalos para la i~lesia rotense, algunos de los cua1es ~e con-
servan. Murió en 26 de Febrero de 1572. (V. P. Huesca, ab, cit., tomo VI, pàg. 339.)
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tipos góticos, contenidos en otra casulla, que sólo se -diïerencia de
aquélla en no llevar el escudo de armas.

Otra de terciopelo rojo, con banda bordada en sedas, ofrecíendo efigies
de proíetas.y patriarcas de Israel, en forma de' árbol genealógico. Co-
míenzos del Sjgl6 XVIII. .

Otra de raso blanco, con terciopelo carmesi, con efigies de San
Andrés y Santa Bárbara, etc., en medallones. Siglo XVI .

•Pero la mejor es una cuya tela parece del siglo xvn, pero cuyas
bandas de imaginería son de fin del siglo XV, çon las escenas del Cenácu-
lo, la Cruz a cuestas, la Flagelación, Ecce-Homo, la Oración en el Huerto,
la Cena, el Encuentro y San Vicente, diácono. Bordados muy notables.

,qapa,pluvial d~ ra~o blapco) con imágenes bordadas en sedas sobre
rasorojo. En el capillo, Santa Catalina: siglo XVII. Otra del mismo siglo,

• ¡ G '" .-

de seda blanca, con- franja de seda roja, y en ella bordado el Apostola-
d~. En el capíllo, San Pedro. Otra d~ terciopelo carmesí, que ,correspoI).-
'de a la casulla de medallones citada, con siete en la franja (santos díver-. ~ . )

sos) y San Míguel en el capillo. Siglo XVI (f). ,
Hay una efigie de la Virgen, sedente, de madera policromada. El

Niño lleva un pájaro en la diestra. Siglo XIII. '

Dos b~stos-relicarios de San Vicente y San Ramón, de plata repuja-
da: Siglo XVI (2).

Tres curiosas piezas de cristal, con adornos, dos (anforita y vaso con
asa) de gusto romano, y otra en forma de copa, coI). dos asas y cuello
alto. Obras italianas del siglo XVI.

* • *
"De la reseña que' antecede se' deduce la ímportancia histórica y 'el

méritoárqueológieo de la ex Oatedral de Roda; con la de Jaca, las más
antíguas de Aragón en parte de su fàbrica, y aun de España.

Como por otra parte el estado del venerable edificio es lastimoso y
demanda una urgente reparación, parece procedente la 'declaración de

Monumentò nacional en su favor.
RICARDÇ) DEL ARCO

Delegado Regi,o.deiBell~sAr~e~ ,

(Fots: Repertori Iconografic d'Espanya. Clixé Arxiu Mas.)

/'

(1) Fué traído el terno de Tr'ento por D. Pedro Agustín. '
. , r

(2) Traides asímísmo de Trento por D. Pedro Agustín, según el P. Huesca, en el
l\tgar cítado.
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BUSTOS=RETRA TOS EN, NlARMOL , ')~~
, ::

BAJO CARLOS Ii EL H,ECHIZf\DO

Son poco frecuentes en España los bustos tnarin6reos de retrato, en
el reinado de Carlos 11, como eh cualquier otro reinado.

r:
Tenia nuestra revista de años preparada la adjunta fototípia. Saben

nuestros lectores 'que las fototipias las elabora là casa Hauser y Menet
.1

por tareas 'de cuatro en cuatro. Muchas veces, para' ultimar la informa-
ción gráfica de un número cualqúiera del BOLETÍN,para completar lin~
de esas tareas, suele pedirse alguna o algunas fotografías cúya publica-o
cióri y cuyo texto han de aplazarse. Así pasan, como en el caso de estos

f , ( .
bustos, años y años ..... .

Estaba yoencargado de la revista cuando se hizo la f6totipia~_ el
. . I

texto de la cual sólo en este' momento me he puesto a redactar, cum-
pliendo con Ió debido tan tardíamente.

Ello fué en una ocasión en que el se,ñor Marqués de' Cerralbo, nues-
tro ínolvídable consocio, invitó a una amena visita a su casa a sus com-
pañeros, los miembros de las Reales Academias de Madrid, oírecíéndo-
les a su consideración el busto marmóreo del caballero de mayor edad
(entre los dos que, reproducímos), pieza de escultura del siglo ){VII que
creo recordar que era propiedad de uno de sus herrnanos, Sobre quién
fuera el retratado se habló mucho, y yo recogí las varias especies, con.
notas mías, en un papel, .... , ¡que tengo perdído y traspapelado, y cuyo
recuerdo es muy vago ,en la memorial '

Para la fototipia, ':1: la fotografía del busto visto en casa del Marqués
de Cerralbo vine a agregar otra, la del caballero más joven, represen-
tando un busto de igualmente difícil estudio, pero, al fin, de personaie
conocido, y bien conocido.

La cruz en venera repetida, que osténta quien a la vez viste arma-
dura y banda de general, es la de San Júan de Malta, y ello confirma la

. , .~

'idea tradicional que se conserva en el Hospital de la \(. O . .T. de San
Francisco, calle de San Bernabé, de que el retratado es D. Juan de Aus-
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tria, el segundo D. Juan de Austria, el hijo de Felipe IV y de la corne-,
dianta la Calderona; la comparación de las facciones con otros varios
retratos de tan alborotado y tan, principal personaje del reinado de Car-
los.11ooníirman plenamente la identificación (1).

Del caballero de mayor edad, que viste la ropilla característica del
reinado de Felipe IV y de los primeros años del de su sucesor, va a ser
sumamente difícil una identificación que todos puedan aceptar. Así son
de repetidos, entre los magnates y consejeros de aquel tiempo, los bi-
gotes retorcidos, la perilla y el cabello suelto, con el traje, seguramente
negro, que todos usaban, salvo los mílites en funciones de guerra. La
llave nos dice que era Gentilhombre, entre los numerosísimos, aunque
de varias categorías, de las nóminas de aquella Corte de indumentaría
severísima. S'in ese detalle, y sin la falta del toisón, hasta cabría pensar
en que fuera un último retrato del propio rey Felipe IV, hacia el último
año de su vida, al menos si recordamos que desde la muerte de Veláz-
quez, más de cuatro años antes, no se le había hecho retrato en pintura.
Hubiéramos podido imaginarle así cuando se acentuara la decadencia
fisiológica que le llevó al sepulcro.

Las dichas notas, positiva y negativa, no consienten la regia atribu-
ción (ni tampoco la viveza de espíritu del retratado), y hay que pensar
tan sólo en un magnate, precisamente en un gran magnate, eso sí, y de
aficiones al arte, pues cada día más se llega al oonvencimíento de què
en los siglos pasados y en nuestra España los honores del retrato, y más
el retrato escultórico, no se prodigaban y apenas por fuera de la real fa-
milia se ve alguno de persona de excepcional distinción (2).

. . . .

(1) Toda la vida de D. Juan de Austria le petit (permítaseme la frase francesa,
inventada por Víctor Hugo para Napoleón III) va admirablemente contada y ulti-
mada en los dos tomos publicados del Carlos II y su Corte, de D. Gabriel Maura
Gamazo, libro tan ún'ico en la Literatura histórica de nuestros días.

(2) En el tomo XI (año 1903; pág. 97) de nuestra revista se reprodujo un busto
de personaje del siglo xvn, en pórfido la cabeza y el resto en bronce, sin texto que
lo ilustrara debidamente, Por la ñsonomía y por detalle de indumentaria, no es es-
pañol, y parece flamenco. También por el estilo, y como la técnica del pórñdo, difi-
cilísima, es tan rara, recordando yo nuestros pórñdos (altos relieves de niños, muy
grandes) del Museo del Prado, y la antigua y ahora olvidada atribucíén al escultor
flamenco que floreció en Roma, Franz Duquesnoy, il Fiamminqo, de que dió testi-
monio Ponz, a Duquesnoy supongo que debe atribuirse el busto, Por donación (se-
gún creo recordar) es ahora' propiedad del señor Duque del Iníantado.
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-Repasando las cortàs y escasas vidas de escultores que trabajaron
en Madrid hacia el último tercio del siglo XVII', no se encuentra alusi6n
alguna a bustos-retratos, Iuera de la familia real, y aun pocas.a escúlt~-

1- ,
ras en piedra, de jardines, sino (fuera de encargos reàles) con referenda
al Marqués de Líche o de Heliche (1). Dice Palomino, el único historia-
dor del <¡trte d~ aquel reinado, en su Vida' de Vezd~quez,t § X, 'aespu és '
,d~ hablar de los'Irescos d'e pintores italianos ( ..... 1662): "En qn [ardfh
qu' el dicho 'Señor Marqués (el de Heliche) tiene dentro de Madri<f.'
c~rca de 'San Joaquín (o sea por' cerca de dond~f~hora ~stá el' Palacío:
d-e'Liria de sus sucesores dírectos), .... ; pero ya todo muy deteriorado de

l' . f . ~

las i.~jtirias del tiempo. Había en este Jardín muy, exceléntes obras de,
escultura y pintura, que ya todo se ha dísipado." .,

". t , J r t

, E'~ipte en el Museo d'e Toledo un tercer busto marmóreo correspon-
di!ente a la misma época: esta vez 'se trata de un cardenal, y se ha le':' '

_ ç f " " r"1 f~ ..,., , .

nídò y pareceser retrato' delArzobíspo de Tòled'ò y fundador de las Ca-
pu~hinas de la misma ciudad, D. Pas~ual de Aragón, en Uíntos respectes'

.... li ~ • '. • ~ ,T

la primera figura [de España durante la minoría de Carlos II (2).1
I;u~ D. Pascual gran colecciònista de cuadros cuando vivió en Italia,

y de éÍ 'proc;den, ca~i todos aquelles sob~rÍ)ios lienzos' y tablas de la co-
t r· l f . " '

lección de Hi Catedral Primada, como er incomparable Beltino, el sober- /
bio «V~n Dyck" (para mí un Jórdaens), y los que Ilevan Ïos ~~mbres _cie

r T'

Ttziano, ~Ru.bens y Rafael, copias espléndídas, por lo menes' la primera
(acaso por, Van Duck), .'. , ; " .

) J ..... i --, .. r .,) r • ~

De D. Pascual de Aragón hay un retrato, muy malo, en!a serie de re-
tratos.de los arzobispos, en la salacapitular cie la catedralde Toledo; no
p¡:tre.ceatribuíble a F. Rlcci, Carreño, Esqp;lante, nj D;ionís M(;mt':fano, los
pintores que bajo.su pontiíicado trabajaban en la catedral de Toledo (3).

J
(1) Notas biográficas de tan singular relieve (en lo serio y en lo aventurero) del

M~rqués de f1eli¿he, D. Gas~ar, ~ri,mogénito y sucesor del s~gun¿o favorito de ,Fe-
lip.e IV, D. Luis de Haro y Guzman, ambos Marqueses del Carpío, Duques. de Mon-
toro y Condes de Olivares, puede ver el lector de ia re~ista en textos de mi firma,

'. \ i •

tO.IDOS~Vll (año 1909) pág. 304 Y XX (1912), pág. 63. t ,

(2) También la bíograíía del Cardenal D. Pascual de Aragón queda hecha por '
. l' )(. .

D. Gabriel Maura y Gamazo,.completa, aunque abreviada, .y,repartida en los dos
, ! (0 ) , • •

tomos.desu libro y~ citado, especialmen~e en el tomo I, págs. lGl/.y sig., y t?mo n,
págíaa 394. ·EI busto del Museo de Toledo lo reprodujo (grabado en madera) nuestro

.-' l ., :l' I

Presídente, Sr. Conde de.Cedillo, Vizconde de Palaziields, en ¡su Guia de la ciudad.
. ,! f, f I J, r.. \. r ¡I ,I, I l' JI'

(3) l{eproducido en el tomo II, pág. 34, del Carlo s II del Sr. Maura Gamazo. .
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Gentil hom bre de la Corte de Cárlos II. el Heehizado
BUSTO DE MÁRMOL, PROPIEDAD DEL CONDE DE CASAsoLA.

TOl'\O XXXI.

Fatot/plo de Hauser y Menet.-Madrld

D.. Iuan de Austria, hiio de Felipe IV. (1629t1679)
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Obras que pudieran atri bu irse al escultor FRAYNICOLAS BUS! (n. por 1650 t por 170m
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El original que tardíaínente se pensó imitar, es uno firmado por un
Alberto Pérez, pintor desconocido, que se conserva en la iglesia del
Convento yacitado de las Capuchinas. El pretendido retrato de D. Pas-, ,

cual, que reprodujo D. Aureliano de Beruete, el hi]o, en su libro The
School ot Madrid (pagina 204)~ aunque procedente del mismo convento
según se cree, no es sino retrato del nuncio, cardenal Mellino, pintado
por Carreño, según se demuestra con una repetición del mismo Ca-
rreño, con cumplidísimo letrero antiguo que se guarda en la antesacris-
tía del Monasterio de Guadalupe (1).

En el busto, D. Pascual de Aragón se nos muestra flaco (cuando gordo
en alguno de los líenzos): pero sabemos que aunque íallecíó de unos
cincuenta y dos años tansólo (no dice más edad el busto), había decaído
muchó: "Dolencias crónicas (dice el Conde de la Mortera), que quízá
provenían de graveslesiones orgánicas, minaban el vigor físico de Su
Eminencia, dándole a los cincuenta y dos años aspecto de octogenarío."

-No deja de ser posíblelá identificación del busto que se expuso en
)... • j'.

el palacio de Cerralbo, el del caballero de más edad, con el hermano
relatívamente mayor del Cardenal, D. Pedro de Aragón, todavía más
político que él, y SUçe.lOT,en edad muy madura (después del primogé-
nito y d~ s'u hijo) de los Ducados de Segorbe y Cardona, nacido en 1616

, " .

(diez años antes que el dicho sêgimcto de los Cardenales hermanos) (2).
El estudio fisonómico no lo contradice, y los antecedentes de amor a las

, ~ , ~l I ~ •

artes todavía menos, pues íué este D. Pedro el que, trasladándo a.Poblet
desde las Sicilias, donde fué Virrey, e1'cuerpo de. Alfonso V el ~agná-
nimo, construyó los sepulcres reales, y a la vez de su familia (regia de
estirpe), con obra magnífica. Sin embargo, se piensa en que el busto
sea el de D. Gaspar de Haro y Guzmán.

(1) El error de los Beruetè (pues partícípaba Ide él el padre, hasta que le
desengañé con la noticia del cuadro de Guadalupe) se, repitió y con reproduccíón
gráfica igual, en el tomo I del Carlos JI, de Maura Gamazo (rectíñçado en- el tomo li,
pagina 6), y en el artículo •Aragón (D, Pascual)", del Espasa. Precisamente a la
vista del fotograbado de la Enciclopedia comprobamos el caso en Guadalupe los

, "
frailes y yo, en ocasión de mi segunda visita al insigne Monasterio.

(2) Comparacíón fácil cen. el retrato ecuestre de' D. Pedró; grabado de-la Bi-
blioteca Nacional (B, A. 2.904), reproducido en el 11,214 del. Carlos Il, del señer
Maura Gamazo. Aparece más [even, y a pesar de la letra (puesto que' el yelmo q)1e
llevan los ángeles no tiene corona) del tiempe en -que todavía no. era Duque de~'r-il
gOrbe y Cardona'. Don Pedro fué Virrey de Nápoles en 1666.
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Para poderIo atribuir al Marqués de Heliche 'habria la razón de haber
sido también, como el Cardenal de Aragód (líermano de su madrastra),
gran cole?cionista de obras de arte, aunque en él en la edad madura,
mientras en el Cardenal bastantes años antes, había triunfado el arrebato
de la magnificencia que uno y otro sintieron en Roma, en donde fueron
embajadores de Su Majestad Católica, con todo el máximo aparato y la
grandísima ostentación que eran del caso, y que uno y otro acentuaron '
yextremaron.

Esas mismas circunstancias nos podrían inducir a pensar que el Mar-
qués (o D. Pedro, si lo fuera) y el Cardenal dieran en la propia Italia el

, encargo de sus bustos a uno y otro artista. Y la rareza de tales represen-
taciones icónicas en España quedaría explicada suponlendo que-casos
aislados comO esos suponían siempre Una obra italiana importada. Pre-

• I f,

cisamente en el Museo del Prado, doríde tan sólo dos bustos de la época
se conservan, ambos de bronce,' el uno mal supuesto retrato del más ía-
moso Conde-Duque de Olivares, y el otro segura efigie del mísmo don
Juan de Austria, hijo de Felipe IV, son obra de artífice italiano: ambos,
con ser desigual el méríto, de un Giovanni Melchior Peres, que firma
los dos (1). '

Pero la existencia en el Hospital de la V. O. T. del otro prímeramente
citado retrato marmóreo del segundo D. Juan de Austría, y enedad muy
distinta de la juvenil que alcanzaba cuando estuvo en Italia, nos da base

, . '. ,

para afirmar que en Madrid mismo, entre 1660 y 170q, se labraron ~lgu-
nos aunque pocos retrates, y en mármol, precisamente en piedra de Ita-
lia, tomo en la misma época sabemos que se fundieron y labraron esta-
tuas y estatuitas en bronce (alnatural, o bien.en bronce dorado a fuego),
aunque una y otra manifestación de la estatuaria a lo clásíco nos parezca
extraña en la tierra, en esta Castilla en que lo _que más se cultivaba en las
artes del bulto era la talla pintada, imagineria polícroma, con sus típicos
encarnado y estofado a la española.

Si hubiéramos de aceptar la identíficación propuesta en dos de los
bustos, además de la segura de la identificación de D. Juan de Autria,
la edad de los' retratados nos habría de sonducir (con alguna vaguedad
de fecha) a los años siguientes, que vamos al intento de precisar:

(1) Véase mi nota en esta misma revista, tomo XVII (1909), pago 299 y los bustos
reproducídos en el mísmo tomo, págs. 227,·228..
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El busto de D. Juan de Austria, menos grueso (acaso) el retratadoy
(acaso) más joven que en los retratos pictóricos del final de su vida,'
cuando era árbitro de la Monarquía, nos haría pensar poco más o menos
en i670 a 75. En 1670, su edad era de unos cuarenta años, nacido
en 1629. Murió en 1679.

El busto del Cardenal D. Pascual de Aragón, por la decadencia física
que demuestra en sus íacciones, debería situarse en 1675, cuando tendría

. cincuenta años. Murió de cincuenta y dos en 1677.
En cuanto al Marqués de Heliche, se ofrece la dificultad de que apa-

rece de más edad, con mucho, yeso que nació el mismo año que D. Juan
de Austria, como cuatro años después que D. Pascual de Aragón, a quíe-
nes, en verdad, sobrevivió bastantes años. Si recayéramos en la idea de
que el busto sea de D. Pedro, se allanaba todo, pues nació diez y ocho
años antes que D. Juan.

Si, pues, quisiéramos ver en los tres bustos la obra triple de un solo
artista, para lo cual no hay razón convincente, sino apenas conjetural,
habríamos de pensar que los tres bustós fueran de artífice que trabajara
en Madrid en el séptimo y octavo decenios del siglo XVII.

¿Quién pudiera ser éste?
Entre las largas y numerosas biografías de pintores españoles que

contiene el tomo III de Palomino, son escasas, escasísimas, y cortas, cor-
tísimas, las vidas de los escultores (1). Reduciéndonos a Madrid y a los
reinados de Felipe IV y Carlos 11,nos enc0!ltramos con las de Juan An-
tonio Ceroni (69a), Juan Martlnez Montañés (72a), que vino tan sólo a
Madrid a hacer el busto de Felipe IV, todavía joven, ya muertos ambos
a la íecha de nuestros bustos, y con las de Domingo de la Rioja, Manuel
de Contreras y Juan de Vejaràno (conjuntamente, la S7a), Manuel Pe-
reçra (l l S"), Juan Sánchez-Barba (130a), D. Juan de Revenga (167a),

escultor en. Aragón que vino a morir a Madrid, Manuel Gutiérrez (176a),

Pedro Alonso de los Rios (200a) y Miguel de Rubiales (20711
), habiendo

de contar naturalmente tambíén a Alonso Cano y a Sebastián de Herrera
Bernueuo, su imitador matritense, pintores, escultores y arquitectos, a la
vez, los dos, y de bien conocido estilo, y todavía por alguna obra tra-

(1) En la información del aun inédito manuscri!o de D. Lázaro Díaz del Valle,
por 1660, no se habla sino de pintores. La información oral que recogió y anotó
Palomino se refería a los sesenta a setenta años siguientes, principalmente.

1I0LUIN DI! LA SOCIEDAD ESPAROLA DE EXCURSIONltS ..
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baiada en Madrid a los dos insignes díscípulos grana~inos del mismo
Cana, José de Mora y Pedro de Mena Medrono.

Repasando los datos conocidos de esos imagineros y escultores, así.,
cerno de algún otro desconocido de Palornino cOIJlo Juan Muñoz y el
hermano Francisco Bautista, jesuíta, y José González, etc., no acertamos
a imaginar probable la ~tribución a alguno de ellos de nuestros bustos
marrnóreos. En Rioja y en Alonso. de los Rios vemos, sí, a los técnicos
de la fundición escultórica, y en Pereura, a uno de los que a la vez
que la talla dominaban la escultura en piedra, también de imágenes

devotas (1). I •

Para retratos no hay más que un rastro, uno solo, y referente a un
artista que de propósito hemos dejado de citar.

Dice Palomino al hablar de los pintores Senén Vila y Lorenzo Vila y
D. Niçolás Busi, escultor (Vida 215a) y hablando del .segundo: "y era
tanta la aficiQn)t\ los estudios acadérnícos del arte del dibujo), qU,e de
ordinario estaba modelando de cera, y barro, '"CQn singular, aprobaoion
del grande D. Nicolás de Busi, Italiano (quevivió en Murcia), Escultor
del Señor Fhelipe Quarto á, quien retrato en vulto., y á la Sereníssima
Reyna Madre, nuestra Señora. Le traxo .de Italia el. Señor Don Juan de

/ .:.;..

Austría, para, haeen las. ïaehadas -del,Palacío, y aviendo .muerto su Alte-
za, le díó.e Señor Carles Il un Abíto de S,an¡t¡iag0uYcaudal, CO)1qu~ lo

pasase decentemente toda su vida ..... " '. J G( I

¿Será el busto de D. Juan de Austría obra de r¿. ¡Yiqol~s Busi? Tén-
gola por lo más, indicado. ¿Serán de Nicolás Bust e~ busto del Çardenal
de Aragón.j, el supnesto busto de su hermano, o del Marqués de Heliche?
Todavía es ello postble.i... te

li'>eBusi conocemos las imágenes, Pasos de Semana Santa, de trá-
gice, espíritu, que labró en los últimos años de su vida. Son muy otra
cosa, que los bustos: cuando al artista extranjero le, habia llegado al alma
hondamente la tètrica inspíración, el místico genio conmovedor que
arsebataba a nuestros disciplinantes, a nuestras cofradías de penitencia.

,
(1) ¿Se podría pensar en Juan Bautista Moreli, escultor italiano, que había

f i i '
trabajado ya en la Corte de. Francia, antes de venir a Valeneía y d'e servir a Fe'~'"
lipe IV después, por consejo de Velázquez? (Véase la Vida de éste, § IX, en Palo-
mino j Parece.que-lo principal en él (y Io..únlco qne- le conozco) .enanesculturas ,y
relieves mitológicos y decorativos, modélados en barro y fundidos después.Wivió
en la Península-desde-lñêê a año.o.añosdespués de 1665, en que murió en M;a,ddd.,

. " ) . I . y II 1.
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Esa¡ 'Frota cruda, U1lll talnt@pánlDm<ID,\pèro: yaroni.lr yremesionaête, dieel\l.¡sus
"IiDsignias" de hermaridadeslde m;a({ja;ne¡I1bsen MNr(!;i\I(entne 1i6,69'~H(i)5~1'
y en LOll6Ja(1698), bien en eposteión.a la blandura setecentísta.. cuándo.
barroca, CUanGO rue'ocláskq:él\~d8b artepcsterier, de SalòilIMiJ (nació. em 17CfF.7
t 1783)~ Atribuyéndeseíè obrás.en-barroi eocído, todavía eni algunas. de¡
las portades 'de Santa- MaTia de EJlcM vemes a f!usi. trebajande.Ia¡ escuí-
tura en piedra, algo adocenada, eSI verdad, y en íecha anterior a sus,
meiores Pasos (en 1'682?1.'· l' 11 '

. D~ Bust se eonservam tres mot,as tiwgráficas casi ceetaaeas e iJ.iJ.lde-
pendíentes entre sk-la de Palornínó, Iii (!Jure'.recogíó (Ge'á1ílBermúdez (de
Poñz y Q¡peUall'a1pllineípahlllente~) y la qcerecegíó ell padre Alnselmo
Dempere; arohívere.del <GoJil.rVent<:>,mercenario del. FlIlig~de varies ~ los
amígos de' Busi;' artista. que! €I1Ht(i)'S lÍI.11ñmos>-anosde su: vida íué íraíle
mercenario también (1). ,/

Lastres bíograñas se completan, pero también se contradicen: Palo-
mino le hace italiano, Ceárr Bermúdez, alemán, y Dempere, francés (!).
A todos los otros datos, en su casi totalidad compatibles, sin embargo,
falta agregar la íníormacíón històrica .de Lorca, de Murcia, de Elche, de
Segorbe (negativa), de Énguera (año 1675), y la dudosa de Onda y Bol-
baite. Olvidando a Dempere, pero aprovechando trabajos sueltos de
Fuentes. y Coquillat (Elche), de _Cánovas Cobeño (Loroa) y de mique-
rido amigo D. José María Ibáñez (Murcia), formó su biografía D. Andrés
Baquero en.su Iíbro Las Profesor'i s de las Bellas. ArJes murcianos (191.3),
habiendo añadido dates, lorquinos más de reciente mi. también distin-

,.J .. 1 _

guido amigo D. Francisco Escobar, en sn libro Escultures de Bussi, Sal-
zillo y Dc. Roque LÓPfz en Lorca, Lorca])919 (340.páginas en d.").

l • f .....I ~~

La íecha d~ naGi:tpien~~ delextrañç escultor solamente se ha podido
conocer por ll¡nfdqC11m~nto.en.el que se, atríbuye en 1703 la edad de 52,
lo que nos lleva, si .no se quitaba años (caso tan Inecuente y tan explica-

!' • ~A J ¡ 1

ble síempre, y, más ~n¡,él-A!1epos.::rr\~~os), al de 1-650;ó 1651. comQlfe~~~

de su nacimiento. .'.1 ,,1)1 r . ")1' ' •.

ISi ,~llo(iuera, élsí{)RO,cq~r.la que:'Jpelr;a~uJ~al hubiera r.etr~tad? él., Fe~
lipy)V; p.J¡1fedoen) 695~ ni ~en.o~.,~Q.e hu~~er,~ sido su esq~ltor '~IEJtestí-
monio de Palomino, ya en Madrid en 1682, nos parecería bastante.I?m;~

(1) Véase en Zarco del Valle, Documentos inéditos (LV) para la Historia di/a.
Bellas Artes en España (1870).
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suponer que Busi era más viejo que de lo que aparentaba si no viéramos
una contradicción flagrante en el propio texto de Palomino, por áquella
frase que añade: "le tra]o de Italia el Señor D. Juan de, Austria"; si se
quiere ríecir que lo trajo consiqo, habríamos de pensar también en 1649;
pero si le trajo en el sentido de que le atrajo o, le hizo traer de Italia, y
"para hacer las fachadas de Palacío", nos vemos llevados a los años del
gobierno personal de D. Juan de Autria, 1677-1679. Como Dempere re-
cogió de artistas, testigos veraces que cita, la especie de que Busi llegó
a Valencia todavía de veintidós años y buscando trabajo de escultor,
queda en definitiva .como indeterminable la fecha y ocasión de su primer
establecimiento en España, aunque queda de todas suertes compatible,
cronológicamente, con la fecha que revelan los tres bustos que desde el
Museo de Toledo y desde 1(:1correspondiente lámina de nuestro BOLETtN
oírecemos al estudio de los aficionados.

ELiAS TORMO

NUEve ACADEMice

,
El 14 de Enero se veriíicó en la Real Academia de Bellas Artes de

San Fernando el acto de la recepción, Como académico de número, de
nuestro consocio el Excmo. Sr: D. Manuel Escrivá de Romaní y de la
Q~in.tana, Conde de Casal, que leyó un bien escrito díscurso sobre "La
Azulejería como elemento decorativo de las Bellas Artes".

Especializado dicho señor en los estudios de Cerámlca, trató el tema
escogido con gran erudición; ade~ás, en la primera parte de su discurso,
hizo una ligera dísertación sobre las colecciones particulares y la vida al
final del pasado siglo, muy tnteresantes y amenas.

- Felicitamos al señor Conde de Casal por el honor recibido, y a la
A'cademia por el acierto al' elegirle para ocupar la vacante del señor

Osma.
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III

Santa María de la Bsplna

Cisterciense.
"

En pleno monte de Torozos, y en un valle regado, frondoso y fresco,
vive aún el solitario monasterio de la Espina. .

En lo antiguo hubo allí una casa benedictina, que se cita en docu-
mento de 1088, del Becerro de Sahagún (Iol, 24). Estaba dedicado a San
Pedro, y se le identifica porque el documento nombra al. Íugar: ¡¡monte
Cauriense iuxta Autero de Fumós", el monte de Cauria, el Torozos de. {

hoy, junto a Tordehumos. Del viejo cenobio de benitos no se sabe más;
acaso fué abandonado, pero dejó nombre al sitio, como se verá.

. '
La abadía cisterciense de la Espina, insigne casa, llustra luego 'y

•.J

exalta aquellugar.
Dice el P. Manrique en sus Anales (1): "Ann. MCXLIII. Quod attinet

. "
ad Coenobium multiplicatinem, plura hoc anno lego mundo exorta quae
hoc ordine recenserunt in Chronologia: ~, ,

"Anno MCXLIII, quinto decimo kalendas MaiiIundata .est Abbatia de
I •

Sturcelburne. . . . . . . • . . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . .
.Eodem anno kalendas Iu~ii, Abbatia de Meira, in .Hispania .....
.Eodem anno, Abbatia de Spina, in Hispania. "
Siguiendo, pues, la Cronología cisterciense, podría darse la fundación

del Monasterio en 1143, Ya se aprecia poca fijeza en la Cronologia al
determinar la Iecha, pues no señala el mes, como en otras fundaciones.
Pero el mismo Manrique da exactamente el memento 'en que nace la
casa cisterciense de la Espina, al insertar la carta fundacional, bien cono-
elda, pero siempre interesante (2). Tras la fórmula de invocación, dice

(1) Tomo I. Anno MC~LIII, caput. VII, núm. 1.
(2) Tomo Il. Anno MCXLVII, caput. XVIII.
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así: «Igitur ego, Sanctía, Alfonsi Imperatoris Hispaniarum Soror, his &
aliis exemplis, praemonita & edocta, spontanea voluntate, nullo cogente,

, pro redemptione anima mea, parentumque meorum, Do vobis.iDomno
Bernardo, Clarauallis Abbati, hereditatem Sancti Petri de Spina, atque
llene<ïlitatern Sàncta María de Abofridosvscílioet- terra s, vineas ..... qua-~ . ,
tenus ibidem, me opitulante, in honorem Domini nostri Iesu Christi,
eiusdemque genitricis, Monasterium edificetis, in quo vestri Monachi,
vestrique ordines assidua assistentes, pro suís, atque meis, parentumque
meorum, atque òmnium fidelium, tam viuorum quam defunctorum,
peccatis, Deum deprecentur..... Facta cartha huius doni, tertio decimo
kalendas Februarii. Era MCLXXXV (1). Imperante Alfonso Imperatore,
cum Imperatrice Berengaria, in Legione ..... Ego Sanctia Regina supra-
dicta quae "cartham s~ríbere iussi; coram testibus roboraui ". Confirman
D. Pedro, obispo de Segovia;D. Luis, obispo de León; 'D. Pedro, obispo
de Palenci~~ Gufie~ Fernàndez: Martín 'Nuniez: Nicolás -Peíáez: 'Ponce,
conde de t~rèta; c~nde M~nrique; conde Armengol. Y son testigos 'Cid,

rf 'r '( . r. • I.

Bellido y Dúaya. Todos españoles, 'La carta está otorgada en España, sin
• • li? _

género alguno de duda. Resulta, pues, la abadía fundada en 1147.
., LJ' c~rta vino después' de llas peregrinaoiones que,' según Manríque,

: • ;J' • • ,

realizó 'D." Sancha, y de sus 'vlsitas amonasteríos cistercienses de la
~Galia, It~lia, lAlerilania;' etc'. Todo ellofhace surgír en el ánimo "de la
Infanta el deseo de crear un "asceterium" de monjes blanéus que rue-

I J " '. í· , ' , •
guen a DiOS por ella, por el 'Ernperàdor y por 'los Reyes 'sus sucesores.
y ~idé f;;~{leJ¿de blaraval a ~Bernardo, para 'la ïundacióndè la casa, y
otorga la carta en parte copiada: ' .
.. ~ t .;) t •

Ya advierté 'Manríquè que su íécha contradíce a la de la êtbnolog!a,
y esòribe: '''Hàctehusïnstrumehfuin dónatíonís a Sanctia Regina Bernardo

.' ~r • ,. ~l ~ : r: 'tro l/lI. •

íactae, .ex CUlÚS data Iacile convincltur Chronologiae error, qui Spina
ante quatuor annos íundatam hadit." l ¡

Y Vaccandard, el gran bi6grafo de San Bernardo, afirma i tambíén Ja
fu~da¿ión de la Espina en 1147 (2)~ . " ,-'

Los lugares fJue nombra D.a Sancha son San Pedro "de la Espina" y
Sánta María' d~ Aborridos, ~ sea: el antiguo monasterío' benedíctíno, y

'e f.. ., ¡ '. .: I

~1)· ('Qorrij.0,.¡aguíla errata d'e IGS 4nalfs, que ponen "Era MCL:lfXXIV". Errata que,
por lo demás, salva el mismo Manrique, tàcita, pero repetidamente en el texto. En el
Tumbo de la Espina está bien la íecha,

(2) Vaccandard: Vie de Saint Bernard, Abbé de Clairvaux,"París, 1920. J
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un termino 'llafnade de Santa María Ab-hórrídcs, -es decir, Santa María
del Yermo. Dos 'lugares abandonados, con edificios, y ·seguramente con
iglesia. Algo de ello parece también desprenderse de la eonñrmación de
Bernardo, como se verá. '

Nótese 'que en la carta de la Infanta se llama ya a San 'Pedra "de la
Espíña". Supone 'Manrique antiguo este apelativo y sospecha que él
seria parte a e~citar en D." Sancha el deseo de poseer, para confirmar el
nombre en lah'll!l'eVa íundación.vuna espina de la corona del Señor. Con
áriimo de·lógral'J.a-dicen-se díríge al Pontífice y al rey de Francia que,

,según e1 Tumbo, guardaba en San Dionisio parte de la Sagrada corona.
Consiguió D." Sancha el propósito y donó la reliquia, con un dedo de
San 'Pedró, según Manrique, a la casa cisterciense. Puede también
acaecer que ooincidíesen nombre y reliquia, cosa improbable. O que la

:}Infafltta-Reina bautízase 'al lugar, -añadiendo el apellido al viejo -nombre,
con el deseo de que se perpetuase en la nueva fundación. Pero rnás
bien parece todo-oosa antigua: San Pedro de la Espina ..... Aunque en la

- .
mención de Sahagun se :dice sólo San Pedro.

Sin ¡embargo, el P. Aguila, en el Tumbo, apéndice, eseríbe que las
reliquias de la Èspína de Crístoy el dedo de San Pedró eran U-desiglos
atrás" muy celebradas én España, y què atraían muchos peregrinos.
Afirma el monje que D." Sancha no trajo, por consiguiente, la reliquia
'd'e' Francia, que se la mencionaba "rnás de doscientos .años antes
que D.II Sancha naciese" en el archivo del monasterio de San Mar-
tín de Castañeda (1), en Ulla fórmula de juramento, llamando al
cenobio .lkÍ1~to, donde se guardaban las reliquias, "San Pedro del
Espino": .

Añade el P. Águila que ello consta también en documentos antiguos
de la Espina. No aduce cuáles sean éstos, ni detalla los de Castañedar
pero ello es muy verosímil, mucho más cuando hoy se sabe que los
monjes que poblaron a San Martín de Castañeda procedían de San Ce-
brián de Marote y tenían bienes por los alrededores del Monte de Tara-
zas en Tierra de C~mpos (2). Puede verse aquí una muy probable rela-
ción entré los de Sanabria y los antiguos de la Espina, benitos todos;
procedentes aquéllos de San Cebrián, tan vecino de la Espina, y acaso

(1) Benedíetíno, en Sanabria (Zamora). '
(2) Vid. Gómez Moreno: Iglesias mozárabes.
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éstos .también (1). Y no sería descaminado pensar que la vieja casa,
como dice ese juramento, se llamó San Pedro del Espino.

,Respecto alvíaje de la Infanta a Francia y de la entrega de la relí-
quia allí, no se sabenada positivo.

Aceptada la donación por San Bernardo, envía éste monjes de Cla-
raval, con Nivardo, al que-vuelto a Francia- menciona en la conocida
epístola Ad Sanctiam Sororis Imperatoris Hispaniae, en la que dice a la
llamada Reina: "Nam & frater Nivardus: qui multum gratulatur de vobis,
satis in hac de vobis considere novit: tum propter vestrum ergo nos
spiritualem devotionem: tum propter bonam quam audivit a vobis de
hac ipso reporísionem" (2).

¡ La conñrmacíón del Emperador dice en lo substancial (3): "Ego, Al-
fonsus per Dei misericordiam Imperator Hispaniae ..... Claravallensi Ab-
bati Domino Bernardo & fratribus eius Monachis in Sancto Petra de
Spina morantibus, ut beneficia & orationes eorum mihi & omnibus pa-
rentibus meís communicent, dono spontanea voluntate totum hac quad
habeo vel habere debeo, in Sancta Petra de Spina & in Sancta Maria de

-Aborridos & infra terminos eorum; & ista villae desertae iacent inter
Sanctum Cipryanum de Macotho & Castromonte; dono inquam sicut do-
navit eis soror mea Sanctia Infantissa ..... Ea vera modo praemonitas he-
reditates measde Sancto Petra de Spina & Sancta Maria de Aborridos
praedicto Abbati & eius fratribus, dono, concedo quatenus in eas quid-
quid voluerínt faciant & ipsas cum aedificiis quae ibi fuerint (4) amni
tempore absque ali qua infestatione aut gravamine possideant, & absque
omnium hominum contradicto faciant inde quid quid voluerint, ad hono-
rem & éommodum Ecclesiae suae. . . . .'. . . . . . . . . . . . . . . . .
Farta cartha Zamora octava Idus Aprilis, Era millesima centessima octa-
gesima septima. «

La confirmación, como se ve, al fijar la posición de las dos hereda-
des, dice "istae villae desertae". Creo que no ofrece duda la existencia
allí de ediñcaciones abandonadas y, casi seguramente, del monasterio

(1) San Cebrián de Marote dista de la Espina unos diez kilómetros, y ambos Iu-
gares están regados por el arroyo Bajoz.

(2) Manrique; Anales, tomo Il, capitulo citado.
(3) Sigo la transcripción de Manrique. La del Tumbo varía en algunos vocables.
(4) Esta palabra puede ser errata de Manrique. La transcripción del Tumbo dice

"fecerint". .
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benedictino. Éste, tal vez ruinoso, acondicionado, pudo servir para alo-
[amiènto de. los prímeros montes franceses, iglesia inclusive, si es que,
además del de San Pedro, no había otro templo allí: el de Santa María
ab Hórridos.

Con los monjes blancos pobladores viene a la Espina, como va
dicho, un fray Nivardo (1). Este "frater Nívardus" ¿es el herrnano menór
del abad de Claraval? Los que han escrito hasta ahora del Monasterio
quieren que sí, y algunos, como el P. Águila y el P. Vivar, en el Tumbo,
añaden que Nivardo vivió y murió en la Espina, y que allí está ente-
rrado. No es la cosa tan clara como fuera de desear. Hasta es dudoso
que San Nivardo, el hermano de San Bernardo, viniese a España. Que
vino un Nivardo no cabe duda. Según Vacoandard (2), a poco de Iun-
darse la abadia de la Espina, atravesó una grave crisis, por hallarse ocu-
padoSan Bernardo en otros asuntos importantes que parece Ie distra-
jeron de éste. Lo cierto es que, después de los primeros trabajos de ins-
talación, el maestro de novicíos deja su cargo, con permiso de San
Bernardo, y retorna a Francia. De ello se queja el abad de la Espina al
de Claraval, y quiere renunciar a la abadía, lo cual rechaza el Santo.
Se supone que el primer maestro de novicios de la Espina fué Nivardo,
y Yaccandard pregunta: "Este maestro de novicios, de que aquí se
trata, ¿es el mismo que el fray Nivardo de las epístolas 301 y 455 del
abad de Claraval?" Porque en esas dos epístolas San Bernardo nombra
a un Nivardo que llega de España, llamándole "frater Nivardus" y "fra-
ter noster Nivardus". Lo probable es que sea el mísmo. Ahora bien, esos
dictados de "frater" no califican al llegada como hermano de sangre del
gran abad, porque así es como los monjes todos se llaman entre sí: "her-
manos", "frailes"; de manera que a cualquiér monje de la Orden hubiera
llamado, y llamaba, San Bernardo "frater" y "frater noster" . Además, se
sabe de modo indudable que Nivardo, el hermano del abad de Claraval,
se hallaba por esta época en la abadía de Soleuvre (Normandia) (3). Y
como la abadía de Soleuvre, o de Val-Richer, se funda en 24 de Junio
de 1147, no es probable que San Nivardo estuviese casi a la vez en ella
y en la Espina, ambas nacidas en el mismo año. De todo ello resulta

(1) "Praefectum operi", le llama Manrique.
(2) Ob. cit., tomo II, págs. 420 y 421.
(3) Gullia Christiana, XI. Diploma de Alvarus, obispo de Coutances. lnstrum.,

página 80.
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corne dudoso -que 'el Nivardo venido.aqai ·sea el hermano d'e sangse
del santó asad de Claraval. .. '

o Tarnbíén- ha aparecido dudoso ¡e'! rl'ilom.bre del primer abad de la
Espina. DeiMartirotoqto recoge Manrique estos datos: "Nono kalendas
Iunii obiit piae memoriae -Domnus Alfonsus, primus Abbas de. Spina.
Septimo kalendas Iunií oblit píae-rnemoríae Domnus Balduinus, prímus
Abbas de Spina. Q\!linto ,k!alendas NO}fenl,bl>is,.,bo.naememoriae Domnus
Turibius, pnimus Abbas de Spina." 'Pero la oeníusión, creo, no es más
que aparente, y el mismo Manrique apunta la solucíón del problema:

(la palabra "primus" debe sígnifioar "rpJiri1er0' de -su'-'!'10mbre"; .es decir,
Alfo.IilSOA,Balduino I, Toríbio 1. -Parece ,i.f,}Gludable:y;a que el primer
abad del Menasteric Iué Balduino. Con .e-l!l@ coaouesda el Tumbo, ebra
-de .Fr.1Hiernando de Haed,o,.y la H~ta que, (i)Optán"do'lo,da Yepes: ambos
caern en el -errorj de :fijar -el raño 1143.,¡:¡al'aeíjcomienzo del pontíficado
de B.ald.tiino,1PQr-seguJ.r,fi ta Croaologia -,Por oíerte-que en esa lista noto
míás~érroresl(~). Per ejemplo: se llama Fray Abril al abad que gobíerna
<laEspina-enêne :12?a y 1.289..Puesbíen, IQs Sres, Mañueoo y Zurita.~Z),
entre los documentos.del s·iglo XIII,. insertan una escnítura de, venta que

.fiaoe clte~ciertas casas r;e<i1. Va;IJadoljà el.,ai\la¡¡l..de 'la Espina D. Pablo al
abad cle,ValladoH,<il¡0il-Gómez "por -debdos necesarios que debernos".
Está led~taoGr;eldocIHíló1entoen la Espina i.a27 Ge Ener:.o;d~ 1273. ·EI abad

.era, pues, un B. Pablo, ~rr n

Dice Yepes también que Nivardo ediñcó casa y oñcínas, conforme
-loestaba la abadia de Claraval.

Sandovalinserta Ia-escritura -de ~l!lBdacFéJl'l(3) y el P. Flórez (4) sigue
/ a Yepes y a Sandeval, añadiendo que Nivardo volvió ra Francía, y que

la relerenoiarde Ias-bondades de ·ha reina D." Sancha htzo a San Ber-.
nardo, motivo -la- carta' de.éste a ella. Fecha Flórezda.oaeta -hacía 1149.
'Per-seguir a Xepes y a la ,0;onología, cae en el sabido ¡e;rror de .suponer
el (GOmienz(i)de Ja abadía el'! 1143, y. hasta supone -que en ese año

. iempezó la fabrica del .MoBasteri.(?, acabandose en el de: 1t46; ·es· decír,
.cuando l'!,isiquiera estaba -fundadc. ~ . " I li! ~r

. o·

(1)

(2)
,\(3)

(4)

Crontca General de la Orden d'e San Beniio, nomo 7r.o,

Documentos de Santa María la M(lyor, de Vqllaçlolid. '\
Historia de los Reijesde Castilla;,-Chl¡'o{lica de Alfonse VII'IP~g•. l1g".

Reinas Caiolieas.



Francisco Anión.~\! l ¡ ), ()

~
Ambrosio de .Morales (1) no da, Poada reíerente -a .les e~tremos que

) • 1') l'. J . ) 1 . .
ahora nos mteresa. .

, IrJ J: Jf t. _ J,.' 'J i ..

~ P'?~Od.~}unqarse "el Mp.¡:L~~terio.,en 1149\ ségún Yepes, ya salíeron
de la E~pin~ n;tl~njespara, Santa María de ,valdei-glesias,en la diócesís
de Toledo., fi. tf!a~.~forlll.B¡ren cístercíense la casa benedictina que ¡allí
había. Pero por el .Tumbo, esta fundación es de 1177, cosa más vero-
símil. Antes, en 1,173, los de la Espina habían íundado la abadia de

• 1 t _1.

Sandovaf, en la díócesís de León (2).
, ,Pero parece que, aun antes, otro moriasterio de benitos, el de Tol-

. daI}Qs:JJqye !depepd!.a ~ue Carracedo, quiso añlíarse al de la Espina,
camb!~do de hábito, lo .cu,al dió Iugar.a un confl.icto que.el maestro de

<
no~ic¡'os (¿Nivardo])'Jal vclvera Franoia, 'l1efiere a San Bernardo (3).
.Ellc-seria 'P000 después .de '1147, apenas nacida.laahadía.'.. ,.

Es p;robc¡.ple.ql;leIcs- monjes-.pobladores )de ésta ocuparan 1D11Íllill1erO

C(i)FN<!J sUB:Ill-se,lo que quedara 'del menasterío benito.jníentras .erdMicaban
la c~sa q}!e pasaba por obra de Nívardo. Prudentemente pensande, la
fábrica debió .ír, -oon .lentitud. Acaso -ía -aíectó la crisis de que 'Ilraiblla
.Vaccand~rdtjfFobaplemente, la comunídad aprevecharèa lli>astante 'de lo
vi,ejo, al comíenzo,: y casi seguramente la -iglesia. V, ya a 'finales del
siglo xn, tendría eonstraídas alguil1as dependencias COlíl parte H'mel
claustre. 'No es seguro-que labraran los clstercieases.templo desde luego.

:Si lo -hicieron, en la segunda mitad del siglo }{III lo rehacía o :10 ensan-
chaba .Martín Alfonso; probable descendiente 'de Alfonso Téllez de Me-
neses, el fundador de Palazuelos y de Tello Pérez de Meneses, .el funda-

I
dor de Matallana, Acaso lo que haoe Martín Alfonso, o Altónsèz.es termi-
nar obras cornenzadas, a lo cual se creería obligadopor ser patrono-de 'la
casa. -Añrmaio en sn testamento, -donde generosamente otorga varías

,iC!l@!nacionesal Monasterio y donde hay lJITa cláusula que reza: "E mando
a lQS mis manses ores que si la iglésla de la Espina no íuere acabada
-cuando yo finaré, que ellos lo. fagan acabar de lo. mio que les yo deixo,
e que paguen para labrar en ·elIa a la razon que ,yo solia pagar alabad
don Paulo" (4).

Estè.decumento esté ïechado enEl.:2*5. Por él se ve que- ent'ó'nt:es ta

(1) \ Vid.je Santo, páginas 186.y siguientes. . -
(2) Según Antolín Gutiérrez en su libro' Un rtncon de Castilla.
(3) Vaccandard, .obra eítada. I ¡

(4) Tumbo, pág. 65.



60
\ ,

Monasterios medieuales de la provincia de Valladolid

iglesia no había alcanzado su terminación, pero también se aprecia que
.r: I P

• Martín Alonso admite la posibilidad de que la acabe él; no falta~ía, pro-
bablemente, mucho de la obra. El nombre del abad conviene con el
citado en la venta atrás mencionada. Dice el P. Aedo en el Tumbo ('1)
que este D. Pablo era por 1285 cillero- en la Espina, y por 1285 abad de
Valdeiglesias. La cláusula del testamento es concluyente .y- no admite
más interpretación que la normal; es decír, que D. Martín pagaba obras
al abad D. Pablo. Este era el abad de la Espina, como lo prueba la
escritura de venta referida, de 1273, dos años antes de comenzar las
obras del generoso patrono. Ayuda a mi suposición de que éste es'"un

=-, -," t
continuador de trabajos antes emprendidos, la mísma escritura, donde
don Pablo vende casas de Valladolid para pagar deudas, muy probable-

,,~) l '
mente deudas de obras. V, en este estado de penuria el Monasterio, su
patrono toma sobre sí la construcció~ del templo o la terrninación.

Sabemos, pues, que 'el abad es D. Pablo, acaso de 127'1a 1289, y
sabemos también quién es el cillero de la Espina por 1273, un D. Juan,

. que firma en 19escritura de venta como apoderado 'del abad.
El P. -Aedo, por aferrarse a la lista del Tumbo y de Yepes, no quiso

ver lo que está bien claro en el testamento de Martín Alfonso; era pre-
ciso sostener al hipotético D. Abril, y por eso discurrié la curiosa com-
binación referida de cilleros y abades de Valdeiglesias. Hoy sabemos,
como se ve, hasta el nombre del cillero..... Pero podría conciliarse al
don Abril del Tumbo con el abad auténtico D. Pablo, siendo una misma
persona: D. Pablo Abril, cosa harto probable.

Muere Martín Alfonso antes de ver acabadas las fábricas, y queda,
según parece, encargado de rematarlas el Infante de Molina, D. Alonso .

.Pero las obras no continúan en su tiempo. Sufre después una grave cri-
sis el Monasterio, delo que hay solamente' tradición, '.(, por fin, el hijo
del Infante, D. Juan Alfonso de Alburquerque, cum¡;>leel mandato del
primer patrono, "acabando-según Guillén Robles-las tres capillas que

. faltaban, las naves colaterales de la iglesia, claustros, celdas y otras ofi-
cinas", Este Alburquerque, además de hallarse emparentado pon su
padre con-los Meneses, estaba casado con una D." Isabel de Meneses.
Todosreciben enterramiento en la capilla mayor de la Espina.

Ya a fines del síglo XIV hiere al templo otra modificación al cons-
, . ,

(1) Tumbo y citas de Guillén Robles (El monasterio de la Espina) y Gutiérrez
Cuñado, Un rincón de Castilla.
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truirse la capilla llamada de los Vega. Su fundador, D. Fernando de
Vega, o de la Vega, muere en 1395; pero las obras entraron en el si-
glo XV, sin duda, y algunas partes de la capilla bien adelante de él.

A mediados del siglo XVI, el abad Fray Lorenzo de Orozco derriba
la cabecera de la iglesia, ya adulterada por la capilla de los Vega, y
construye, entre 1546 y 1558, el testero actual, con toda la nave de cru-
cero, capillitas, cimborios, etc. Por entonces ponen en la capilla mayor
las estatuas orantes de los personajes allí enterrados, más la de doña
Sancha, que vió Ponz (1). La consagración (¿bendición?) de lo nuevo se
verificó en 1560. Por cierto que se menciona como consagrado entonces
también un claustro. Puede haber confusión en el dato, o ser lo bende~·
cido un arreglo del claustro viejo.

En 1574 levantan la cerca actual, magnífica, y la puerta monumental,
que da entrada al compás, hoy jardín. Donde ella, estuvo la antigua
portería, obra de mucho carácter cisterciense, llamada en el Tumbo
Torre ~e los Montaneros, por haber perdido ya su primer destino. Por
la descripción que hace de ella, podría restituirsela idealmente, si-
guiendo ejemplares análogos subsistentes.

De 1578 a 1584 es la fachada actual del Monasterio, llamada de la
Hospedería por caer hacia allí la antigua, según uso de la Orden.

Al extremo Sur del brazo de crucero edificaron una capilla suntuosa
parala reliquia de la Santa Espina. Acabó la obra en 1635. Parece que

I

con destino a la misma hizo una traza Francisco de Praves. Por noticia
que dió Guillén Robles se sabe que no la aprovecharon, o que ello .fué
en muy pequeña parte. El Tumbo proporciona los nombres de artistas y
de obreros que anduvíeron en los trabajos. Fray Pedro Garcia planeó y
dirigió la obra; maestro albañil, Juan del Valle; rejero y cerrajero, Pedro
del Barco; escultores y ensambladores, los hermanos Solanes; pintor de
la capilla, Reinaldo de Valdelante; pintor de lo esculpido, Francisco An-
tonio d~ Valdecrás; dorador, Martin de Vallejo; platero de la custodia
para la reliquia, Juan Lorenzo. De casi todos da el P. Aedo alguna no-
ticia interesante y sugestiva: si uno era sordo, si el otro tenla buen ca-
rácter; si éste era diligente, si aquél ingenioso ..... (2).

Hacia el primer cuarto del siglo XVII debieron derribar el claustre

(1) Viaje de Espaffa.

(2) De estos artistas que trabajaron para la Espina da cuenta también Martí y
Monsó en sus Estudies, siguiendo a Guillén Robles. .
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viejo: y cornenzar las ebras cie su reconstruccíón, pues el 'fp~Caranïu~l,
por 1,638, se duele de ra demolícíón de'las fábricas gótíeas y'àe su sustí-'

tución por el írío neoclaslcísmo a' la moda, enpalabras biell cono'¿ïdas,
que' inserta Ouadrade. Tienen. carácter 'general, pero apuntan Ia la Es-

. d . d d f o • C I d. Ipm a, e QFJ. e ue monje aramuei. .
DOS trabajos de lo renovado acaban por 1671 y 16n, siendo dóadesY

Almlrés de Campos y Benito Pellón. Y no consistió la obra en hi I sola'
refacción del claustre vie]o, el de los, lugares regulares o Claustro regu- I.

lan, sine en la' adieión de otro, gernelo, medianero, all que denominaron
Claustral de-la Hespedería, por'hallarse .ñacia ella. Separándolos, antes I

ded661, labraron una escalera monumental, bajo el pontiíicado de ;pià~ l
• I;'" ,')¡.cido de Mendoza. . J"

:En>li:vftistorfa del. Monasterio.es cèlebre un gran incerldio-1731-,.
que consumíó rïo-poco d'e l'a casa sr tal, vez: alguna estancía ánÍlglÍa.
Después se hicieron trabajosde reparàcíóny tarnbién obrifs nue~as,!"
cemoIa- ostentosa fa'Chada de Ja 'iglesia, de hacía °m~dïadòs dei si- i

gto- xvrn. En 1762, Fray Pélfx de Vi'I1!alcírédíñcó 'una ihteresan&' cociná'
en planta alta, subsistente. En 1'763 hiciefon~lír escalera a l~ tribuna11idta'
del coro. Etr'l778' Y l779 cerraron ras arquerias del claustro d'e 'fa Hos-

o l. bo ï Jo f· 1:1. l''.pedena .... ; ,

I::.o~àños trajeron luego aquell~- exclaustracíón, ~ue .lowo '~anotS?~~
deshacer en gran parte un estupendo grupo de mónasterlos magmfIcos,

... , ~ • f

Y que Iué un màravílloso caso d'e idíotez colectíva. El cènobío de la Es-
pina quedó: abandonado y se iba Viniénd'o .abajo poco ~ poco,' 'h:~staP
que, convertido en' asilo y en-granja agrícola, quedo bajo la custodia d~'}
los Hermanos' de-las Escuelas crístíanas, que lo habitaln y I?' conserven
celosamente:

. \ r r ,,> t

I!.k I(}LESIA:.~El insígne-monasterío- de-Santa Marla d'e'laJEs~irÍtl; que
tal es su verdadero nombre cístereíense. adopta- la- disposicíón tradició- J

. '. ..,. t fI: t tnal, C0R los lugares regulares a'l Norte de la-íglesla.. "
Esta se halla orientada- corno de costurnbre. Es' ~~à vasta constnrc-"

ciérr que, por 'el exterior, deja'ver poco .d~,Ib antfgu'O~Rénovàdas f~éhatia
y cabecera, modificado el transepto por el Sur, corn \@1,aña€liliQ'de Ja
capillIta..de» XrVI1l, queda- sólo, íl' ese lado, el,q¡nurQ:de;,là,iiFave.bajal d~ la
Epístola, CQn contrafuertes y vaÍi~'SJvèntana:s; ~qu:eHbs;' tt;!f>'ü'kto'g;próviy~il~
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tos de víerte-aguas hacia su tercio superior y rematados en piñón junto
al alero; éstas, abiertas a distintas alturas, pero casi todas bien cerca de
la cornisa, en arco apuntado, con arquivoltas baquetonadas, entre cave-
tos, y cuya última guarnición, bastante resaltada, se dobla en los arran-
ques y corre un poco sobre el muro. Las columnas son muy proporciona-
das: van en los codillr-: de las jambas; tienen basas áticas, de toro inferior
aplastado y grande, escocia sutil.casi siempre e importante en la ventana
de hacia los pies. Los fustes son lisos, salvo dos estriados y con exorno
de florecillas. Los astrágalos muestran el resalto aproximado de los
toros altos de la basa. Capiteles de 'excelente proporción, con hojas
gruesas, "crochets" en dos zonas, hojas escotadas pegadas al tambor y
abiertas luego, etc. Cimacios en chaílán, de caveto, de escòcia entre

\

filetes ..... Alguno de los intradoses va estriado. Remata el hastial con un
alero de caveto, vigoroso, sobre el 'cual resalta una profusa serie de
"crochets". El aparejo es grande, bueno, peto en alguna ocasión las
hiladas son de altura desigual.

De las cínco capillas absidales que tuvo el templo queda la extrema
del Evangelíoy el muro exterior de la inmediata, éste en parte pequeña.
Presenta aquélla su testero plano con ventanita abocinada, sin columnas.

Otro trozo de pared vieja es el que da al claustro. Allí se abren en
el muro unos lucillos apuntados con su fondo decorado de arquillos, a
veces trebolados. En uno de los túmulos hay blasón de palos y espada,
bien tosca de labra.

En el lugar acostumbrado, junto al brazo de crucero, se abre la
puerta de acceso al claustro. Es de medio punto, de cuatro arquivoltas
aboceladas, con cavetos intermedíos: tres columnas en los codillos, de
cada lado, pero de las cuales han desaparecido los tustes, quedando
basas y capiteles: aquéllas, sobre plintos, tienen toro bajo grande y
escocia somera; éstos, lisos, salvo uno, que lleva labor' de hojas sobrias;
la moldura de los clmaclos= platabanda, caveto y listel-corre también

. por el muro.
La primera adulteración que sufrió la cabecera construída en el

siglo XIU ocurrió al edificarse la capilla de los Vega, en el lugar que
ocupaba la extrema de la Epístola. Al exterior, presenta la obra un tes-
tero insignificante. Y así lo es también el ábside ochavado de la capllla
mayor, que cogió el espacio de la antigua y de parte de las anejas, en
los trabajos del siglo XVI.
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Al remate Sur del transepto se a?usa la capilla de, la Santa Espina,
de exterior anodino, coronada por linterna octogonal, grande y sin
importancia.

'De los tejados de crucero y capilla mayor destacan otras Iínternas.
La primera, grande, ochavada, con ventanas y en pa~te derruída; la
segunda, pequeñíta y también malparada. Pertenecen a las obras de
abad Orozco, pero la cúpula d~l crucero pudo. sustituir a otra antigua,
ochavada igualmente,
, Ya se ha visto cuándo construyeron la aparatosa íachada del templo ...

Está flanqueada por dos torres, cuadradas en planta y en sus dos cuer-
pos primeros, que rematan en balaustrada. Sobre ellos, van templetes
ochavados con huecos de medío punto. entre pilastras pareadas: entablá-
mento. encima y remate, de balaustres; cupulilla ovoídea luego: linte~ni?n

. con pilastríllas, cubierto de casquete, y adornado con pináeulos, boías,
pirámídes, etc. Ellienzo de fachada esta divídido en dos cuerpos: aba]o,
entre' pares de columnas jónicas de alto plinto, una puerta cuadrada, con
guardapolvo de molduras y tres hornacinas sobre él, Cierra el cuerpo u~
entablamento, y encima se abre un ventanón reétangular, 'entre colum-
nas también pareadas, de capitel corintio; remate de frontón apiñonado '
al vértice, cruz; a los lados, unas acróteras sobre pilaretes.

* * *

La iglesia, por el interior, se halla dividida en tres naves, con crucero .'. . .
bastante resaltado en planta. La cabecera antigua estaría formada por
eapílla rnayor absidal u ochavada, Y, cuatro más adyacentes,' tal vez
todas cuadradas, y, en este caso, con muro. seguido para sus testeros,
Esta hipótesis asienta en el dato positivo. de la capillita externa del

, '

Evangelioy en el trozo de construcción que sigue la línea del testero, y,
para la mayor, en el ejemplo de otros monumentos de la Orden, coetá-
neos aproximadamente de esta cabecera, casi totalmente desaparecida ..

r

Apoyos. La separación de naves se verifica por pilares grandes, en
núcleo de, cruz, esquínados y con columna única Em cada frente. Las
quebraduras angulares del pilar no. llevan columnas acodilladas, por

, ,

caso. no. frecuente. Y las tres esquinas que resaltan en cada àngulo -
slrven para el sustento. de las dobladuras de los arcos y del nervío
diagonal.

IOLB1'IN DE LA SOCIEDAD BiiiPAAOLA DII eXCUltlUONU
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Los pilares aislados asientan sobre zócalos octogonales, con plinto
encima, algo retraído y que, mediante gran caveto, se recoge más para
recibir las basas. Las tienen no sólo lascolumnas frontales, sino también
las esquinas del pilar, y son de toro inferior derramado y ancho, escocia
estrecha y toro alto fino. Los fustes son gruesos en los arcos divisorios
de nave y en los transversos de las colaterales. En la nave alta, las
columnas van colgadas, según uso cisterciense, para dejar espacio al
coro, y apoyan en repisillas formadas por un trozo de fuste pequeño,
cilíndrico, rematado abajo en tronco de cono; encima de fuste, va un. .

capitelito con astrágalo, cuerpo con hojas palmeadas, escotadas, sin
relieve apenas, y cimacio circular de ancho caveto entre filete y plata-
banda. Encima carga la columna.

Los pilares adosados, en las navès bajas, se forman por grupos de
tres columnas; una, grande, y dos, menores a los costados. Van sobre
zócalos esquinados, más altos en la nave de. la Epístola que los demás
del templo. La moldura. de ellos, que se complica con un toro y ranura
al remate y luegoèon talón, en lugar de caveto, más algun filete, corre
por los muros dela nave decorando una especie de poyo poco retallado.
En la del Evangelio, se pasa mediante caveto del zócalo al plinto, yendo
decorado el segundo en sus frentes por serie de estrellítas o florecillas de
seis pétalos alancetados. Basas y fustes son aquí como lo ya visto, incluso
las garras.

Capiteles. Los tienen las columnas y los resaltos angulares -de cada
pilar. Todos los capiteles de la nave alta son de la misma traza: un tanto
bajos, pero no desproporcionados; llevan "crochets" de extremos poco
desprendidos y rematados en flor u hojuela escotada; otros, hojas de
agua, pegadas al tambor, a veces con pomas. Los cimacios, perfilados
todos en caveto, corren luego, como imposta, por los, mures. Como lo
anterior, son los capiteles de la colateral del Evangelio, muy simples y
elegantes: "crochets" rematados por lis recurvada, por bolasrpor flores .....,
y, entre ellos, hojas de agua soldadas al cuerpo del capitel. Los de las
esquinas van sin labor o la tienen de estrías, canales u hojas como gra-
badas .. Aquí ei capitellleva en lo alto una parte rectangular a modo de
ábaco, y encima, rebasándolo, el cimacio, de caveto, con ranura en la
arista superior. En la nave de la Epístola, los capiteles de pilares adosa-
dos son tambíén de "crochets" en una y en dos zonas, avolutados al re-
mate o con flor u hoja, siempre más desprendidas y voladas que en los
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ejemplares anteriores;unas veces, sólo paralos ángulos, y otras, tambíén
{

para los írentes, como en la nave alta. Los capiteles de junto al crucero
, { ,

son aquí muy sencillosy todos parecen de dibujo más tosco y de labra
más descuidada que 'su~ análogos del mismo templo. Pero en esta mísma
nave de la Epístola, los' de 'los pilares aislados introducen variaciones

\, apreciables que los apartan algo del grupo: entre los "crochets", profusos
y hojosos en general, y no de mano' fina, van hojas apalmetadas, o de
higuera, o de roble, torpemente puestas, sin motivación y como para
llenar huecos; estas mismas hojas aparecen como pegadas en los capite-
les de las esquínaa del pilar, todo ligado, de tal manera que, tallado en
una sola pièdra el coronamiento del grupo, puede decirse que forma un
capitel único para todo el apoyo, en lo que mira ~ la nave baja y a los.
arcos transversos, -Hacia esta parte se ve algún capitel de columna, de
"crochets" también, muy salientes, cuyos tallos van labrados como hojas
aplastadas al tambor, cerrando éste por suparte alta en línea circular, sin
adaptarse, por consecuencia, al cimacio, y rebasándolo, al frente, la línea
del capitel; la decoración está, pues, como adherida a un mïcleo campani-
f~rme. Otros ejemplares de esquina se decoran con hojas de agua lanceo- ,
ladas: otros, Ilevan estrías o ranuras verticalesTodos tienen ábaco ínhe-
rente al capitel, y sobre él, cimacio, de caveto la mayor parte: alguna vez
este elemento es más complicado y se forma con escocía entre toro y pla- ,/
tabanda estriada. Por cíerto que aquí algún oapítelíllo de ángulo lo achafla-
naron en lo alto, quedando su cimacio al biés entre los anejos esquinados.

Arcos. Nave alta: todos apuntados, doblados. En el encuentro de las
dobladuras con el fajón se alojan baquetones, y baquetonadas son 'asi-
mísmo las aristas de aquél. Arcos de separación de naves: también ~pun-
tados y con las dobladuras constituídas por fuertes baquetones. Naves
bajas: arcos de medio punto, algunos muy deformades y de seccíón igual
a los anteriores, salvo alguno achaflanado. Formeros de la nave mayor:
apuntados y de perfil rectangular; en las colaterales faltan a veces los
formeros, tal vez para evitar penetraciones en los arranques, pues el ca-
pítel angular de los pilares adosados deja el espacio preciso para el apoyo
de la ojiva solamente. El tríuníal de la única capilla vieja es también
apuntado, sencillo fajón sobre [ambas coronacla~ por simple imposta.

Cubiertas. Las tres naves se cubren "con bóvedas de crucería sencilla,
de diagonales. En la nave mayor éstos son anchos, de tal manera que
apoyan sobre dos de los salientes del pilar, dejando escasísimo espacio
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para el arranque del formero. Tienen las ojívas grandes baquetones en
las aristas, con lo cual el intradós resulta de platabanda entre ellos, con
separación de ranuras. Para los nerviós de las colaterales esa parte medial
está rehundida'y cóncava, corno semiescocia; son ellos gruesos también
y arrancan ocupando al hacerlo más superficie de ladebida; de ahí el co-. .
locar de. través el cimacio en que apoyan, o el- suprimir los formeros, no
obstante penetrar las ojivas a su arranque. Alguna vez llevan "congés".

Todas las bóvedas son de plementería despiezada por el sistema
francés. En las colaterales se da la anomalía de tener los tramos arcos
de cabeza apuntados+Iongltudinales y formeros-, y de medio punto-
los perplaños+: y para obviar la diñcultad de que los pleméntos nazcan
'de curvas tan distintas, peraltaron de mala manera el trasdós de los úl-
timos con-resultado aproximado a lo que deseaban, pero con efecto de-
plorable. Esos arcos estan, además, deíormados en la nave dela Epístola.

Las reíormas de la iglesia se llevaron algunas columnas de esa cola-
teral y del transepto, sustituyendo en la primera el apoyo por repisilIa
bajo .el diagonal.

La desarmonía que se aprecia entre los apoyos y el arranque de do-
bladuras, formeros y ojivas, podría llevar a suponer que se varió de pro~_
pósito al edíñcar las~óvedas. Pero ello es una sugestión que creo in-
motivada, como tantas otras de esta índole. Los apoyos de la nave alta
están dispuestos claramente para crucería, y así los de las colaterales.
Lo que ocurre es que están preparados para ojivas menos robustas que
las empleadas; adelgazándolas idealmente, cada resalto del pilar llena
períectamente su función de sostener un elemento de la crucería.

El transepto se cubre lo mismo que la nave alta y en la capillíta extre-
ma del Evangelio hay cañón apuntado con imposta corrida, de caveto.

Puertas y ventanas. De las primeras; restasólo la del claustro, des-
crita en su exterior. Por dentro lleva arco de medio punto, arrancando
de [arnbas. Queda también una salida a la sacristía y un paso de planta
quebrada, en el muro Norte del transepto: todo con arco apuntado.
Vistas las ventanas de la nave de la Epístola, que por el- interior son
más simples, quedan por indicar otras en la nave media, abiertas sobre
la imposta que va a la altura de cimacios; de arco apuntado con mucho
derrame y boquillas baquetonadas. Las laterales, al Norte, son así, pero
de [ambas lisas.

"'''''''
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Obras posteriores. La destruccióñ de la vieja cabecera corníenza,
según se vió, para edificar, en fines del siglo XIV, la capilla de los Vega.
Ocupa el lugar que tuvo la extrema de la Epístola. 'Es obra de planta
cuadrada, con los muros vaciados por. lucillos y cubierta de crucería
estrellada, interesante. Entrase al recínto por gran arco angrelado que
arranca de impostas labradas en cardinas y cuyas arquivoltas de franja
hueca y calada se guarnecen en lo alto de crespas; a las enjutas, repi-
sillas hojosas, que sustentarían estatuas. Carece de columnas esta puerta.

El interior de la capilla resulta muy rico, por los sepulcros. Dos
parejas, a la derecha, lleva los mismos elementos que el arco de la
puerta, pero se .decoran ya con gabletes conopiales y tienen pináculos
flanqueantes; en lasenjutas, escudos. Han desaparecido, si los hubo,
los bultos yacentes. Otro sepulcro del mismo estilo se abre en el muro
de la izquierda, y un cuarto enterramiento sigue al mismo lado, con
arco de medio punto sobre pilastras y bajo frontoncillo.

La cubierta, estrellada, se desarrolla en. un octógono, pre.vio paso
del cuadrado a éste mediantes bovedillas triangulares en los rincones.
Los nervios .de ellos parten de columnas alojadas en los 'angulos de la
capilla; otros arrancan de repisillas murales, decoradas con hojas y
bichos; a su altura corre una imposta de igual exornación.

Entre los sepulcros del costado Sur se abre una gran ventana apun-
tada, hueco partido en tres por maineles finos y sobre ello, claraboya.
Los capiteles son de hojarasca, como lo demás.

Estaban sepultados en este recinto Vegas, Osoríos, Escobar, etc.
Es, sin duda, muy interesante esta bóveda de la capillade los Vega.

Procede de los tipos angevinos, que evolucionan durante los síglos XIII;

XIV Y XV, llegando a producir ejemplares fastuosos y espléndidos. Esta
cubierta de aquí podrá emparejar con las más notables de España, en
su clase. Asemeja a la del prebisterio del monasterio de Oña, por citar
algún modelo del grupo, que es bastante copioso.

Capilla mayor, colaterales y crucero. O sea, la obra de Fray Alonso
de Orozco. La primera se ïorma con tramo rectangular para presbiterio,
más santuario ochavado, El tramo, cuyo toral es abocinado y alrnohadí-
lIado, lleva a los costados otros arcos ast.y, en lo alto, por cuatro trompas
concoideas, se establece una base octogonal para linterna de ventanas
apaineladas, entre nervios apoyados en repisas; el casquete que cubriría
a esta linterna se halla destruído. El santuario se cubre con una gran
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concha. En los muros del prebisterio están los enterramientos de los
patronos. Son arcaturas de medio punto de intradós floronado y voltean
sobre columnas de tercio bajo decorado por grutescos; resto del fuste
estriado y capiteles vegetales. En las enjutas, cabezas aladas, que se
repiten por el friso; repisas con atlantes, cartelas, angelíllos, candelabros
laterales, etc., toda la conocida y constante serie de temas renacientes
del XVI; y así también unas hornacinas en las [ambas del arco triunfal,
que, como los sepulcros, son obra de excelente mano. En una de ellas
había memoria estatuaria de D." Sanclía, la fundadora.

Las dos capillas anejas, cuadradas, pequeñas a expensas de la
mayor, ya que el espacio disponible era forzado, no ofrecen interés
alguno: se cubren c?n estrella sobre trornpasconcoídes.

El derribo del siglo XVI no afectó a los brazos del transepto; sí sólo al
crucero: sustituyeron las columas de los apoyos aislados por pilastras de
imposta moldurada sobre las que cargaron una linterna ochavada sobre
trompas tambíén concoideas, El tambor de ella tiene ventanas, y la cubier-
ta correspondiente ha. desaparecido; es elemento grande e importante.

También del XVI es la tribuna de los pies, para coro: reforzaron los
pilares del último tramo y tendieron sobre ellos la acostumbrada bóveda
chata, llena de nervaduras, que tanto se repite.

Capilla de la Santa Espina, Es una construcción grande, sin impor-
tancia alguna. Se abre al extremo Sur del transepto, con arco de entrada
grandote, de medio punto almohadíllado. El interior es de planta de
cruz y lleva unos recintos laterales con puertecillas al lado de la grande.
La cubierta es una linterna ochavada sobre trompas.

Junto a esta capilla hay otra pequeña, ínsigníñcante y hacia los pies
del templo, al construir la fachada, se realizaron en el.siglo XVIII otras
obras sin interès.

***
De la planta del templo nada cabe decir, ya que es la común y co-

rriente, pero sí sobre la primitiva cabecera. Debíó ser, naturalmente, lo
más viejo de la iglesia, y todo ayuda a sospechar que ella se comenzara
no más tarde de los primeros años del siglo XIII. De tradición se viene
diciendo que acabó las capillas Juan Alfonso de Alburquerque, en el XlV.
y ello supuesto, la obra sería de terminación, deacabarniento, pues los
mismos que apuntan el dato escriben que Martín Alfonso, el reconstruc-
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tor (1) de la iglesia, es enterrado, por su encargo, en la capilla mayor,
ante el altar de la Virgen; así, pues, la capilla mayor estaba, por 1275,
totalmente habilitada. Y lo revela claramente la capillita del Evangelio
conservada. Es de caràcter bien .cisterciense, con su arco doblado y
agudo, sus impostas de caveto y su cañón apuntado. Por la línea del
testero, al exterior, parece probable que las cuatro capillas laterales
fuesen cuadradas. Si la mayor era poligonal, resultaría la cabecera se-
mejante a la de Matallana-salvo la cubierta de las oapillas extremas-,
no muy alejada de la Espina, ni en el tiempo ni en el espacio. Porque
el dato antes citado de obras posibles en la Espina 'durante la prelacia
de D. Pablo, antes de las de Martín Alfonso, hace sospechar que éste
no hizo sino acudir en socorro del Monasterio, empobrecido por gran-
des trabaios, comenzados y_ alargados acaso desmesuradamente. Yo
presumo que toda la cabecera del templo es de hacia el primer cuarto
dei sigla XIII, a falta de lo que pudo terminar el de Alburquerque, si es
que a ello, y no a otra cosa, alude la frase "si la íglesía de la Espina no
fuese acabada quando yo finare", del testamento de Martín Alfonso.
y aún pudiera tenerse por más víeja a la cabecera, dada la estructura de
la capilla conservada; pero es ella de íormas tan simples y tan perdura-
doras en lo cisterciense, que fuerzan a tener cautela. De todos modos,
tampoco sería descabellada la hipótesis de sospechar una cabecera de
fines del sigla XII o de muy a cornienzos . del XIII, reformada o aumen-
tada en la capilla mayor por Martín Alfonso para su enterramiento, y
acabada por Alburquerque. Seria; por lo demás, natural y explicable la
vejez de la cabecera, primera parte edificada del templo, en fecha no
lejana de la íundación de la abadía. Y si la capilla mayor primitiva fué
semicircular, semejaría esta cabecera a las de Huerta o la Oliva-ex-
cepto cubiertas-o a la de Meira. Y si fué rectangular, resultaría el con-
[unto de la forma tradicional y típica en lo del Cister: tipo de Fontenay.
De lo de Matallana -aun supuesta aquí también la gran capilla poligo-
nal-se alejaria la cabecera de la Espina por la distinta cubierta de las
capillas extremas, aquí de cañón y allí de crucería.

Sea como quieta, pienso que lo subsistente de la antigua cabecera
de la Espina puede autorizar lasuposición de que ello es anterior a las
obras de la segunda mitad del siglo XIII.

De las naves merecen comentario los pilares aislados, de planta no
común, esquinados y con sólo columnas en los frentes, una en cada
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cara. Es el tipo de los pilares dispuestos para bóvedas de aristas latera-
les y alta de cañón; pero sólo el tipo, porque aquí los resaltos son tres
en cada ángulo del pilar; es decir: los precisos para las dobladuras de
los arcos y para el nervio diagonal. Preparades para aquel destino estan
los pilares de Poblet, Fitero, Retuerta, todos semejantes a los de aquí,
pero con sólo dos resaltos angulares. Y así también en Fossanova y
Arbona, para aristas; pero para crucería de ojivas lleva dos, igualmente,
la iglesia de Casamari; y asimismo San Galgano; uno San Martina (así
en la girola de Gradefes), que logra la crucería merced a penetraciones
de los diagonales, como en Poblet, o a repisos, como es constante en la
Orden. Por todo, a veces será aventurado deducir cambios de críterio
en la cubierta, ante la sola consideración de la planta de un pilar ber-
nardo. Que los monjes del Cister eran aficionados al apoyo esquinado
y sobrío; es indudable; cabe, pues, que los construyeran aun pensando
en la bóvedà de crucería, y ello será el caso de la Espina. Claro está
que, dada laindudable violencia en el arranque de algunos nerviós y
de ciertos formeros, cabe también la hipótesis de que se pensase para
la-Espina una cubierta como la de Fossanova, o sea de aristas para las
tres navès, yen tal caso viene bien el pilar. Seria curioso que se hu-
biera seguido aquí el sistema del templo italiano, consagrado en 1208,
y más interesante es comprobar que la iglesia de Casamari, evidente

"imitación de la de Fossanova, y consagrada en 1217, ya adoptó la bó-
veda de crucería, no obstante ser sus apoyos como los del modelo; carn-
bio que, valiendo la hípótesis, ocurríría aquí tambíén, Ayuda al supuesto
el poco espacio que dejan los cimacios para arranque de nervios robus-
tos y de formeros, dificultad que solucionan los constructores corriendo
algunos elementos fuera de su sitio, poniendo algún cimacio de través
o haciendo penetrar en el muro a esos arranques. Pero, en cambio, la
sección de los pilares, sobre todo en los aíslados, da, bien que en es-
quinas, todos l~s resaltos. bastantes para apoyos de la crucería y de las
dobladuras de los arcos. Queda, pues, el problema en la duda. Ni la
aclaran los apoyos adosados. Iguales a los de la Espina son los de Val-
buena, más antiguos, díspuestos para bóveda de ojivas, bien que con
cimacios.anchos para cómodo apoyo del diagonal y del formero, aun-
que con penetración de alguna dobladura de perpiaño en las naves bajas.
E iguales asimismo a los de aquí, en planta, son los pilares murales de la
catedral de Zamora, pero para bóvedas de arísta; las columnas angulares
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reciben las dobladuras de arco fajón. En la Espina. los formeros vense pre-'
cisados a penetrar en el muro. por insuficiencia de espacio de arranque.

Lo positivo aquí es que. como veremos, se nota a veces solución
entre las partes altas de los muros y su coronamíento, y lo mismo en
los pilares de la nave mayor.

Sobre los plintos retraídos mediante caveto ya se han hecho indica-
ciones al tratar de elementos análogos en Valbuena. Y los' decorados
con estrellitas recuerdan a otros de las catedrales de Sens y de París.
iglesia de Villeneuve-I'Archevêque, catedral de Gènova, abacial de Ar-
bona. etc. Del perfil que ofrecen los zócalos más moldurados de la Es-
pina. en pilares murales de la Epístola. son próximamente algunos de
la puerta capitular de Rueda, otros de Córcoles, claustro de Poblet.
iglesia de Matallana ...... y también los de Montpézat y Saint-Satur, del
siglo XIII. Ya va dicho que en la Espina la moldura de ellos corre por
el muro, y así ocurre en algunes monumentos italianos, cornò Fossa-
nova. Casamarí, San Lorenzo de Piperno; ello seda. asimismo, ha-
cia 1300, en el pórtico de la catedral de Auxerre,

Las basas de nuestra iglesia son las ordinarias del momento, y en el
análisis del claustro de Valbuena tuvieron el suyo; las garras, simples y
de tipo borgoñón. Los resaltos, esquínados, llevan también sus basas
esquinadas, naturalmente, como-en Poblet, por ejemplo.

En el juego de capiteles pueden formase grupos. Los más sencillos,
con "crochets" en una sola zona, rematados por hoja o florecilla, sobrios,
de buena traza, de estirpe borgoñona, se hallan casi todos en la nave
alta, y sus análogos son numerosísimos en Francia, en Italia, en España:
Saulieu, Sora, Montreal, Pontigny, San Sixto de Viterbo. Santa María
Nuova de Mattera (1233). Palazuelos, etc.• con lo mencionado al hàblar
de lo parecido de Valbuena; estos capiteles de la Espina son bastante
típicos y puede creérselos de la primera mitad del siglo XIII. Otro grupo
será el que lleva hojas y pomas, tan usados por los cistercienses hasta
bien adelante en toda Europa. Procederán, según ya se dijo en otra
monografía, del viejo tipo románico, ya insigne en el nártex de San Isi-
doro de León, que después se dispersa pasando a todas las escuelas ya
todos los lugares (1); en España se halla en lo catalan, lo leonés.Io cas-

'(1') Es paríente de este de aquí lo de .San Eutropio de Saintes, lo de San Sebaldo
de Nurenberg, lo de Alcobaça, lo de Gradetes, lo de Fitero ..... Los ejemplares análo-
gos forman legión.
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tellano ..... y en casi todos los templos del Cister. Otra serie se forma con
los de pilares parietales, casi todos de traza tosca y poco cuidada, con
dos zonas de "crochets" algunos; otros, cort upa sola, revueltos todos en
el extremo, hacierido hoja o cogollo; parecen imitar modelos bíen, inter-
pretados en la nave mayor, y aquí bárbaramente. Poco cabe añadir a lo
ya dicho sobre su escuela y sobre su arte; acaso,· sí, traer a cuento
"crochets" semejantes de la catedral de Nápoles (fines del xm), torpes
como éstos. Un último grupo de capiteles puede formarse con algunos,
los de pilares aislados, que miran hacia Jos arcos divísoríos y hacia los
perpiaños de las colaterales; son aquellos capiteles de hojarasca más
profusa y de no buena mano, de hojas de agua y de roble, otras apalme-
tadas, etc., y, en fin, los de cuerpo campaniforme (1), y "crochets" aco-
gollados, muy góticos ya. Semejantes a los floridos, pero mucho mejores,
se-ven en todas las grandes íglesias írancesas, entre 1225 y 1240, Y asi-
mismo los de tipo ·campaniforme, por las mismas épocas; ejemplos: Cate-
dral de Auxerre, puerta de Saint Jean-aux-Bois, castillo de Boulogne-sur-
Mer, claustro de San Andrés de Verceil, catedrales gótícas españolas,
en la primera mitad del XIII; iglesia de Villalcázar de Sirga, etc.

A las hojas de lóbulos redondeados se las tiene por cosa de la es-
cuela normanda, y de transición (2). Lo de aquí se parece a veces al
trébol, a veces al roble. Algo asi vimos ya en Valbuena: tambiénapare-
ce en una puerta del Monasterio de Piedra, bien dentro del siglo XIII todo;
en el claustro de Veruela, etc. Y lo que semeja trébol o plantas de lagu-
na y pantano se ve en el refectorio de Silvacane,en Fossanova, en claves
de Saint.Jean-aux-Bois, todo también del XIII; en la catedral y en San
Eloy de Nápoles (fines de la centuria); en repísas de San Martín de Pont-
a-Monson (del XIV), etc. Los capiteles estos de la Espina no estarán mal
fechados en la segunda mitad del siglo XIII; son cosa muy gótica: de
aquel momento en que la decoración corre ya por todo el pilar, cosa que
pudo llegar aquí un tanto retrasada, o perdurar más bien. Aunque ya en
fines del siglo XII aparece así un apoyo del pórtico Sur de la catedral del
Puy, lo de aquí parece proceder de la moda que se hace general en
Francia de 1225 a 1230, y es de notarse para lo nuestro un pilar así de-

(1) De esa traza, pero con hojas lanceoladas, pegadas al tambor, de aire muy
cisterciense, los hay ya por 1180 en el castillo de los Condes de Flandes, Gante.

(2) Enlart: Manuel d' Archeol. française, tomo I, parte 2.a
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corado, por 1240, de la catedral de Amiens, hasta por la analogia de sus
temas vegetales, con esto de aqui.

Algunas de las repisas en que asientan las columnas colgadas de la
nave alta son análogas a otras de Pontigny, más viejas, y también a
ejemplares del XIII en dependencias de Fontenay, en San Benito de Dijón,
San Martino, Warhem, Fossanova, Casamari, San Gálgano, Alcobaça,
abadias alemanas, etc.

En todas las del Cister puede decírse que se encuentran estos
I

elementos: las repisas de la Oliva, Poblet, Veruela, Santas Creus, Meíra,
Valdediós, las Huelgas, y principalmente algunas de este último monas-
terío, son del tipo de las de aquí. Templos influídos por el arte císter-
ciense, como las catedrales de Zamora y del Burgo de Osma, presentan
igualmente columnas colgadas sobre repisas cónicas. Las de la Espina
podrán fecharse hacia mediados del siglo XIII.

Cimacios y molduras como los observados, en caveto, hallaron antes
ya su comentario en monografías anteriores. Los más complicados de
aquí, en pilares exentos, hacia las naves bajas, tienen semejantes en mol-
duras cistercienses del XIII, como algunas de Buch, claustro de Silvacane,
etcétera, y tambíén en San Remigio de Reims, San Pedro de Vezelay,
refectorio de Fontenay, Sainf Jean-aux-Bois, abadías italíanas.y muchos
ejemplares más. En España hay cimacios análogos en Iranzu, Claustrillas
y puerta de las Huelgas, catedral de Tarragona, etc., etc. Son molduras
góticas ya, muy comunes, en las que se busca el efecto de la yuxtaposi-
ción de elementos cóncavos y convexos. Estos cimacios de la Espina
pueden ser de muy avanzada la segunda mitad del XIII.

De la misma sección que los arcos fajones de la nave alta, los hay
en 'las catedrales de Laón, de Troyes, de Canterbury; en Asnieres, en
San Valerio de Valais, en Alcobaça y en Santa Ana de Sevilla, por
la segunda mitad del siglo XIII también. Y muy semejantes, en Santo
Domingo de la Calzada. Con la molduración de los divisorios y perpiaños
de las naves bajas se hallan en Montreal, en la Magdalena y en San
Esteban de Vezelay, en San Lázaro de Avallon, en Amiens, en San Mar-
tino, todo dentro del XIII. Los íormeros no exigen comentario alguno.

y los nerviós, asimismo, son comunes y frecuentes. Del perfil que
adoptan los de la gran nave, como algún arco de ella, hay modelos pro-
fusos; ejemplos: Saint Denis, catedral de Amiens, coro de Deuil, catedral
de Tours, catedral de Lausanne, iglesia de Jumiegues, catedral de Oren-
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se, abadías de Iranzu, Gradetes, las Huelgas, Veruela, Sandoval, etc.e
ello repartido en iglesias, claustros v dependencias; unas veces, para

,arcos, y otras, para nervios. Los de las naves bajas de la Espina, de un
solo baquetón, o 'de dos separados por escocia, frecuentes también, han
sido comentados en otro estudio anterior. Los del tiposegundopersísten
raramente en épocas tan avanzadas como la de estas eubiertas, pero de
tales arcaismos no hay que sorprenderse en estas tierras, menos en una
abadía cisterciense. Como los de aquí son algunos nervíos de Laón, de
Chartres, de Troyes, de Georgenthal, de Warnhem, catedral vieja de Sa-
lamanca, Pórtico de la Gloria, nave alta de la catedral de Burgos, todo
del siglo XIII; lo de la Espina puede alcanzar al último cuarto de la cen-
turia. Son perfiles que pueden proceder de escuelas borgoñonas; los ca-
lifican aquí, además, los "congés" d~ ~rranque, sencillos, de línea curva,

Los cascos de las bóvedas, de .plementería, son vulgares. Acaso al-
guno 'de los tramos se cubríó no poco después de los arcos fajones (co-
lateral de la Epístola) o se' reconstruyó, haciéndolos trasdosar en arco
apuntado, según ya dije, para dar forma al plemento. Algo así ocurre
con arcos de Figeac (Lot), con objeto de montar bóvedas de crucería,
posteriores acaso a otras que ne requirieron el apuntamiento.

Lo poco viejo que se aprecia en el exterior merece atención. Los
contraíuertes, aparte sus vierte-aguas, ya comentados, ofrecen la partíeu-
laridad dè apiñonar al final y rematar en florón; ello recuerda a elemen-
tos análogos de Térouane, catedral de París, arbotantes de las de Char.....
tres y Reims, estribos de Trondhjem (Noruega), del claustro de Fossa-
nova (éstos ya del XIV); abaciales españolas de Sacramenia, Santa María
de la Sierra (íachadas del XIII); Veruela (claustro de fines de esa centu-
ria o comienzos del XIV) ... ., Éstos de la Espina pueden corresponder tam-
bién a los finales del siglo XIII igualmente.

y de la misma época será la cornisa corrida de "crochets", cosa bas-
tante común en monumentos franceses de ese síglo: por ejemplo: cate-

, drales de Amiens, Senlis, Laon, Chartres, Burdeos, Beauvais, etc.
Las ventanas d'el muro Sur de la Espina son también vulgares, con

su molduración de baquetones y golas, muy seguida en huecos y arque-
rías de claustros por estas épocas. Los cimacios copian a los del interior
y otros tipos, como algunes del claustro de Valbuena. y los capiteles
igualmente por silueta y decoración. Los hayque imitan a los de "oro-
ehets ", pesados, que vimos en la colateral de la Epístola.
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Los fustes estriados y decorados de una de .estas ventanas siguen
una tradición borgoñona. Ello, por lo dernás, se ve también en otras
partes. Columnillas de los arbotantes de San Remigio de Reims tenían
esta decoración, que parece recordar a cosas más antiguas, como cíer-
tas ventanitas de Çluny y otras de la Borgoña, Columnas y pilastras es-
triadas y acanaladas, con grumos en las estrías, hay también por el si-
glo XII en Jazmeuil (Vienne) y en la puerta de Bellegarde; abunda eso
también en claustros como el de Elne, y por 1230 aparece en una puerta
de Altzella. Como de costumbre, los tipos se encuentran dispersos.
De todos modos, en .Borgoña, la serie de columnas románícas deco-
radas, en puertas sobre todo, es bien copiosa y rica, y no sería aven-
turado suponer .que 'lo de áquí sea un recuerdo lejano de' cosas
borgoñonas.

Puede, por todo, sospecharse la íecha de ese trozo de muro de la
Espina, encajándola en la segunda mitad del siglo XIII. Acaso la ven-
tana de medio punto, de fustes decorados, parezca la primera de la se-
rie, pero todas son de las mismas manos y corresponden a obra única y
seguida. La cornisa de "crochets" no repugnaría incluso a los comienzos
del siglo XIV.

*' * *
I

Pueden resumirse las presunciones formuladas sobre fechas del tem-
plo de la Espina.irepitiendo que tal vez fué comenzada por hi cabecera,
probablemente en princípíos del siglo XIII, o acaso antes; que continúa
la obra del templo lentamente, llegando el Monasterio a apuros de di-
nero que le oblígan a vender bienes para pagar deudas. Y .en esta si-
tuación, sin duda no poco adelantadas las obras, toma el patronato y la
proteccíón de la casa Martín Alfonso, que pudo restaurar pilares, sobre
todo de la colateral de la Epístola, y acaso rehacer la cubierta de esta
misma nave, pues la mayor parece cubierta antes. Pudieran, sin em-
bargo, ser todas las bóvedas de tiempos del protector, dentro de la se-
gunda mitad del XIII. Ello es dudoso. Martín Alfonso-según se vió:-
proyectaba además reconstruir o ensanchar la capilla rnayor: algo debió
hacer, aunque acaso no todo. Y remató _las "obras Alburquerque, de
quien pudieran ser algún acabamiento de bóveda, coronamiento de
muros laterales .....



78 Monasietios medieuales de la provincia de Valladolid

De lacabecera primitiva quedarían entonces, las capillas laterales
hasta las reformas del XIVy del XVI, que acabaron con ellas y con la
probablemente reformada mayor, salvándose tan sólo la capillita del
Evangelío, subsistente.

p ~.~><-- --X 4
'T ~ f' + @.
4- >==c ~. a.~~.

MONASTERIO DE LA ESPINA =-Marcas de cantero en la iglesia.

SACRISTíA.-Tiene entrada por el testero Norte del transepto, bajo
arco apuntado y retallado. Se compone Ja dependencia de dos tramos
desiguales, separados por fajón grande, apuntado, y cada tramo va cu-
bierto por bóveda de ojivas, francesa; los nervios son haces de tres ba-
quetones. El fajón arranca de pilastras que llevan acodillados unos re-
saltos para el arranque de los nervios. En el tramo más pequeño, que
es el de Naciente, hay un lucillo, para enterramiento, de arco agudo.

ARMARIOLUM.-Col1tig~oa la sacristía, con la que comunica por do-
ble .arco apuntado, sin columnas, esta el "armaríum claustri", importan-
tísima pieza, de dos tramos asimismo, divididos por fajón que voltea so-
bre columnas adosadas. Las bóvedas, de cruceria simple y plementería
francesa, llevan sus òjivas con los arranques .penetrando en el muro. Tal
vez este recinto iba todo él a ser cubierto concañón, 'sobre ~l arco divi-
sorio visto; hacen suponerlo los arranques de los nervios, sin apoyos
preparados: retallos, columnas o repisas. Y también lo bajo de los arcos
de paso al claustro, como para permitir al cañón iniciar su. curva sobre
las claves de ellos. Son dos estos arcos, apuntados, con intradós moldu-
rado en gruesos baquetones; esa moldura decora todo el arco, del suelo
a la clave, sin columnas, capiteles ni impostas.

Sacristía y biblioteca parecen obras de la primera mitad del siglo XIII,
de cubiertas plenamente góticas. No obstante, pudiera ser verosímil que .
de origen se proyectaran otras distintas de las actuales.
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La sacristía-tesoro no da motivó a indicaciones ni a comentarios, di-
. .

feren tes de los hechos ya, sobre elementos que la integran. .
El "armarlolum" de la Espina es, como se adelantó, uno de los

. ejemplares más il!-teresantes que restan de tales dependencias. Además
de biblioteca sería acaso archívo.

Cuando muchos se reducen a una especie de profundo lucillo en el
muro, y etros a recintos simples, como los de Claraval, Thoronnet, Au-
teri ve, Fossanova, y los de las abadías inglesas: Croxden, Furness,
Kirkstall (1) y Titern, aquí la librería es una píezá relativamente grande
y de estructura importante. Se asemejan bastante a la nuestra la de
Casamari, de tres tramos cubiertos con cañón, y la de Netley (Ingla-
terra), también muy interesante; ambas del siglo XIII.

A pesar de la importancia de algunos de .estos recintos, son simple-
mente depósitos de libros para la lectura en los paseos claustrales, y.de
diplomas y documentes del Monasterio. En las abadías españolas, el
"armariolum", por lo general, carece de interès, y queda reducido al
hueco vaciado en el muro, como se vió en Valbuena, o sea al verdadero
"armarium claustri".

*.* *

SALACAPITULAR.-Como de costumbre, a continuabión de la sacris-
tía, aquí hacia Norte, se halla la sala. capitular. Es ,:n recinto sensible-
mente cuadrado, dividido en tres naves 'de tres tramos cada una,
mediante cuatro columnas exentas, de las que 'arrancan los arcos de
separación y los nervios de las bóvedas, recibidos en minos y rincones
por columnas adosadas y acodilladas.

La nave central es más ancha que las laterales (2), y en los testeros
de ellas, hacia Nacíente, se abren tres ventanas, que daban a la huerta.

Desde la galería del claustro se entra a la sala por el-íngreso ritual.
Está, como es uso, formado por tres grandes arcos; el central es la puerta
y las laterales cobijan a las ventanas, de huecos gemelos. Los apoyos
constituyen enormes pilares, de haz de columnas, másgruesas las que
corresponden, apareadas, a los frentes y al intradós del arco medial.
La agrupación de, columnas se hace en un núcl~o curvo. Ello, por lo que

(1) En Kirkstall parecen concurrir los dos tipos: la biblioteca en estància ce-
rrada y el "armarium" en lucillo claustral.

(2) Considerando su eje de Este a Oeste.
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-hace a los dospílares aísladosr-pues a los costados los apoyos, en sendos
grupos de tres columnas, quedan acodiIIadosen el muro de la galería.
Todos estos apoyos tienen las basas enterradas, pero descubriendo, en
parte, . alguna, puede verse que constan de toro alto delgado, más no
raquítico, escocia estrecha, de labios abiertos y un tanto corrida sobre el
toro de aba]o, aplastado, extendido y degenerado: es probable que tenga

_ garras, pero no es posible com-
probarlo: fustes proporcionados,
sobre todo en las columnas más
finàs: en las gruesas, muy robus-
tos para su 'altura; astrágalos de
[unquillo, resaltado y vigoroso,
más que el toro superíor de las
basas: capiteles lisos, sin la menor'
labor, pero de buena silueta, y
con un cimacio por par: está cada
pareja sacada en un solo bloque.
El cimacio vuela mucho sobre el
capítel, que se le une, sin .Ïnte-

.- rrumpirse la curva del tambor
hasta la arista de aquél, y está for-
mado por dos platabandas, entre .
caveto fileteado.

Los tres arcos grandes son
apuntados: el central lleva cuatro
arquivoltas de baquetones entre

escocias, que se reparten' por el frente y por el intradós. El anillo más
exterior se decora con una guarnición de caveto y [unquillo, A los arran-
ques' de' los baquetones hay "congés" en angulo, pícudos, y en los de
las escocias "congés" labrados en medio punto. Corresponde a cada

, arquivolta un par de columnas y otro par al arco interior de la puerta,
que lleva su intradós moldurado con golas anchas. Hay que advertir que
la arquivolta baja de las -tres que tienen los arcos laterales no arranca de
columnas, sino de jambas, cuya arista va moldurada como grueso ba-
quetón entre golas, provisto de "congés", y de igual traza y desarrollo
que la arquivolta sustentada: llevan estas [ambas igual címacío que los
capíteles.

MONAITERIO DE SANTA MARiA DE LA ESPINA
Interior de Iaaala capitular

. (Dibulo del autor.)
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Cobijadas por esos grandes arcos 'se abren las ventanas. Los apoyos
del .doble hueco. asientan en bancos moldurados, que cierrari toda la
luz del arco de descarga. Los vanos de ventana son de medio punto,
con cavetos en las aristas y "congés" al arranque. Apoyan en columnas
pareadas, cuyas basas, iguales a las descritas, con garras muy sobrias,

.van sobre plintos bajos. Los capíteles, de tambor simplemente Iacetado,
muy abiertos de arriba, guardan la silueta esbelta de todos los demás
del grupo; collarino y cimacio son iguales a lo visto antes. Todo lo dicho
se reñere a lo exterior del ingreso; por el interior la puerta tiene tres
arquivoltas, dos sobre columnas y una sobre [ambas, de igual composi-
ción que por íuera. Los arcos laterales de descarga llevan una sola
arquivolta sobre jambas. Los huecos gemelos aparecen iguales por den-
tro que por fuera.

Interior de la sala. Los cuatro apoyos aislados, son columnas exen-
tas, de fuste monolitico, que parecen gruesas para su altura, por' ha-
llarse en parte soterradas; por consiguiente, no se ven las basas; los co-
llarinos, de talla cuidada, se componen de cave-
to, filete y junquillo. Los capiteles ofrecen el tipo
de los descritos ya; muy volados en lo alto, unos
van tallados en facetas-dando sección .horízon-
tal poligonal- y otros llevan labor muy somera
que motiva unos resaltos leves en los frentes,
resaltos que se acentúan en elábaco, y que en
el címacío retallan aún más como para marcar
el lugar de arranque a cada uno de los cuatro ar-

. GOS irradiantes ,del apoyo. Estos cimacios que,
así dan una pl?nta esquinada, cruciforme, por
los retallos de sus frentes, van moldurados como
los de afuera. Los apoyos adosados a los muros
se hallan constítuídos por sendos grupos de tres
columnas finas, cuyas basas asientan en el banco
de piedra que corre por toda la sala; son esas basas del tipo vísto,' pero
el toro inferior adopta la Iorrna de casquete esïérico invertido; la escocia
es relativamente ancha, y el toro alto no deja de tener vigor; capiteles
'lisos y facetados; cimacios de platabanda y algo como ~anal o ranura.

En los ángulos de la estancia hay acodilladas columnas simples, con
capiteles de hojas picudas, pegadas al tambor y levemente relevadas.

BOLETIN OI LA SOCIBDAD f!.SPAROLA Dl! EXCUASIONIIS G

MONASTERIO DB·LA ESPINA
Capitel de la sala capitular

{Dibujo del autor.)
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Arcos y nervios. Todos ellos arrancan 'de "congés" tallados en trián-
'gulo los de esquína y en medio punto los de írentes. Los arcos de sepa-
ración, apuntados, llevan sus aristas baquetonadas, y en su intradós
abierta una ancha escocia, resultando en conjunto molduración íntere-
sante.

Los nervios, sólo diagonales, están formados por tres baquetones,
más grueso el central, separados por golas o canales. Arrancan los arcos
de los resaltos frontales de cada cimacio y las ojivas de sus esquinas, y
tan excelente y amplio espacio de sustentación hace que las penetracío-
nes sean bien escasas.

Carece toda la sala de formeros.
Bóvedas. De plementeria francesa, con [untas normales a los arcos

de cabeza; claves, próximamente a igual altura que las de esos arcos.
Ventanas. Las tres del muro de testero son apuntadas, de bastante

derrame, escalonado por tres arqüivoltas; en la interior, _y acodilladas,
van columnas, cuya composición es la ya indicada.

Siguiendo a los cimaci os de los apoyos murales corre por las pare-
des una moldura formada por baquetón y caveto, separados con banda

no muy ancha.
Actualmente este recinto sirve de enterratorio a los Hermanos que

regentan el asilo de la Espina.

>fi >fi >fi

Difícil serà hallar un Capítulo, y menos en la época de éste, que
mejor oumpla los austeros preceptos de la Orden,

Es la sala de la Espina un modelo de severidad, de sencíllez y de

Iuerza.
La entrada, magnífica y puramente arquitectónica, no ofrece ni la

más mínima concesión a la escultura decorativa, Cuando ya iban olvi-
.dándose los rígidos usos cistercienses y Ilorecían los capiteles de claus-
tros, puertas y naves de las abadías bernardas, se construyó, probable-
mente, esta sala capitular. Conternporánea de parte de la iglesia, tiene
algunes elementos análogos a otros de ella: las basas de las columnas
exteríores, por ejemplo, que recuerdan a las de pilares del templo; pero
las de apoyos adosados en la sala emparentan con tipos como los dei
claustro de Valbuena y capítulo de la Oliva. Se ven aquí también re-
cuerdos de Fontenay: los capiteles facetados son iguales en dibujo, pro-
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porciones y talla aIos de la galería meridional del claustre de la abadía
francesa: y a otros de su iglesia (1). En su sala capitular se hallan tam-

;r

bíén apoyos murales, formados por grupos de tres. colurnnas, exactos a
los de aquí. Y aun en Fontenay aparecen otros capiteles parecidos a los
angulares de la sala de la Espina: los que tienen hojas lanceoladas, pe-
gadas al cuerpo del capitel. Ello se da asimismo en las ahadías de Pon.
tigny, Chiaravale de Cástagnola, Noirlac, Valvisciolo, la Oliva ..... ; algo
semejante hay en los Baños de Gerona. Los totalmente lisos aparecen
en los monasterios de Poblet y Bellpuig, Fountains-Abbey, Obazine,
Roche, portada del capítulo de Óvila (2), y antes en el templo de Fonte-
nay. Se ven igualmente en temples distintos, como en San Esteban de
Nevers, iglesia de Gensac, San Salvador de Figeac, linterna de muertos
de Cellefruin, Fenioux, etc. (Charente y Charente íníeríor.) Tiénenlos
también los baños de Valencia y Barcelona, en un grabado de Parcerísa.

Parece forma de antecedentes románicos, y tal vez procedente del O.
y SO. francés. En España aparecen ya en la catedral de Zamora y en
el címborio de la colegiata de Toro, con origen saintongés y poitevino,

.verosímilmente .
De cimacios conviene destacar los cruciformes de, las columnas

exentas. Son raros en lo románico. De todos modos, en el siglo XII los
tienen iglesias francesas de distintas regiones: Landas, Sena y Oise, In-
dre, Vienne, etc. Se generaliza el tipo en el XIII, y desde mediados de la
centuria se hace común: ejemplos: catedral de Lausanne, Santa Capllla,:
de París; antes en la catedral de Peterborough, abacial de San Martino,
etcétera. No me parece vulgar err las abadías cistercienses españolas-esta
clase de cimacios esquinados, cruciformes, para recoger en cada' resalto
el arranque de arcos y de nervíos: por eso estimo oportuno acusar
la importancia de ello en la Espina. El 'perfil de su sección vertical es
común: se ve en la misma iglesia, como en la de Retuerta: anteceden-
tes, en la pu erta del Obispo de la catedral de Zamora, claustro y pórtico
de Fontenay ..... Y luego en inñnitos monumentos: sala capitular de Val-
visciolo, iglesia de Warnhem, San Remigio de Reíms, etc., etc. Sería in-
útil pretender agotar la cita de ejemplares. Asimismo es vulgar. la m'ol-
durita que corre por los muros. Ejemplos: Pontigny, 'Silvacane, Saint-

(1) Así los hay también en el claustro de la catedtal de Tarragona.
(2) Éstos de Óvila, acaso más avanzados, cierran en lo alto circularmente como

/ abajo. Los restantes citados, no; se unen al cuadrado del cimacio.

/
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Pere-sous-Vezelay, Fossanova, San Galgano, claustro de Iranzu, claus-
trillas y puerta de las Huelgas, algo del claustro de Valbuena, con Inli-
nitos modelos más ..... (1).

Los capiteles grandes, cuya decoración parece una a modo de "funda"
que los envuelve por abàjo y sube luego hacía "los frentes del cimacio,
dejando los ángulos del tambor descubiertos, mediante gran esco-
tadura curva, que corta a ese semiforro, apenas hallan tipos de com-
paración. Se les asemejan los de la sala de trabajos de Valbuena; pero
allí el motivo sube a los ángulos y se desprende, con pomas' abultadas
en las puntas, mientras aquí todo ello queda pegado al cuerpo del capi-
tel con levísimo relieve, que luego ocasiona el retallo del cimacío en
cada frente. Algunos ejemplares pequeños quedan, así, en Ceinos, pro-
cedentes de la iglesia templaria. En realidad, este capitel no es sino una
derivación del liso, ya estudiado, sobre el que se talló ese motivo, sin
alterar su sencilla silueta, y que sirve para pasar, sin salto y suavemente,
de la planta unida del capitelja la cruciforme y esquinada del cimacio.

Respecto al collarino de estos apoyos exentos, vendrá bien indicar
que lostienen iguales la Magdalena de Vezelay, "iglesia de Fossanova,
Silvacane, etc,

La moldura de los arcos de separación está ya estudiada: de dos ba-
quetones flanqueando a una platabanda; se halla en los nervios altos
de esta iglesia y en infinitos monumentos del siglo XIII. Pero en la sala
capitular de la Espina la platabanda lleva en su medio y a lo largo un
hondo canal, 'con lo cualla sección del arco da 'un perfil distinto de lo
anterior; aunque al fin ambas molduraciones se emparentan mucho y
son de la rnlsma época. Algo como lo de nuestra sala hay en San Vi-
cente de Avila, reparación probable del XIII, y en la ,capitular de Re-
tuerta, por igual época.

Los diagonales del capítulo de la Espina van moldurados en forma
que Enlart achaca a esa centuria. Sin embargo, ya aparece en la sala
capitular de Fontenay por el siglo XII, aunque a los finales; se da tam-
bién, acaso por esta época, en la girola de la catedral de Canterbury; y
asimismo en la nave alta de Sap. Remigio de Reíms y en Bernieres (Cal-
vados) para añadiduras probables del XIII. Y por el XIII igualmente en
las abaciales de Retuerta y de Warnhem (Suecia). Mucho mas adelante

'(1) Todas estas citas, en definitiva" pueden ser útiles para aventurar hípótesís
de fechas. Para e1Io se aducen.
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aún, en las cubiertas nuevas de Poblet, donde se ve cómo perdura el
perfil comentado.

Los "congés" que aparecen aquí en los arranques de arcos y ner-
vios, de clara filiación borgoñona, tienen sus hermanos en la sala, capi-
tular de Fontenay. Y en las ventanas de ella, hacía el claustro, así como
en arcos de las Claustríllas, claustros de Aguilar de Campóo, Valbuena,
Poblet, arquería de Ceinos, etc., el moldurado de los intradoses, que se
ve en el ingreso de nuestra capitular.

Es ella de"verdadera importancia entre las españolas, y de las más
calificadas, por su sobriedadadmirable. Puede suponérsela del primer
cuarto del siglo XIII, aunque algunos de sus elementos denotan arcaís-
mo. Pudo comenzar poco después de la iglesia, con la que guardarela-
ciónpor basas y molduras. Es obra típicamente cisterciense, de probable
abolengo borgoñón, pues acusa recuerdos patentes de Fontenay. Tanto
que podría sospecharse una especial atención hacia los claustros y sala
capitular de la abadía francesa en los constructores del capítulo de la

Espina.

* * *

PASILLOS,PARLATORIOY CALEFACTORIO.-A seguida de la sala capi-
tular, abriendo el claustro, se halla uno de esos pasadizos tan comunes
en las abadías cistercienses. Este de aquí tiene un íngreso bajo, apunta-
do, baqueta nado en el arco, que voltea sobre columnas acodilladas,
ñnas, de capiteles lisos, cuyos cimaci os e impostas se encuentran sin
tallar, en bloque, como ocurre con elementos afines de la sala capitular
de Óvila. El paso da entrada al pequeño parlatorío, mediante dos puertas
a la izquierda, quedando cerrado por el testero.

Pero el parlatorio tiene otra puerta a la galería claustral, a continua-
ción de la del pasadizo, y es también de arco apuntado, de arquivoltas
con baquetones, tres hacia fuera y una por dentro, en muro de enorme

" espesor, y sobre jambas baquetonadas en las boquillas. Van coronados
estos apoyos por impostas en chaílán.

El recinto se halla dividido en dos tramos por arco transversal, apun-
tado, cuyos arranques p~netran en los muros; cada uno de los tramos se
cubre con crucería de ojivas, y tanto el arco como los nervio~ se compo-
nen de grupos de tres baquetones separados por golas, como en la sala
capitular. A la derecha tiene el parlatorio los dos huecos grandes men-
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cionados, pordonde comunica con el pasadizo descrito; a la izquierda se
abren otros dos huecos, mayores aun, separados por un macizo, y que
abren al gran pasillo que del claustro lleva a la huerta.

En el testero del parlatorio, frente al ingreso claustral, está la puerta
de acceso a un recinto que, aunque fuera de su lugar frecuente, puede
considerarse como calefactorio.

Es pieza que ocupa, con su longitud, la anchura del primer pasadizo
y la del parlatorio, pues de ambos es medianera. La entrada, desde éste,
es por arco apuntado sencillo; la cubierta de la estancia, en cañón apun-
tado también, con impostas a los arranques; hayen el muro oriental dos
ventanas estrechas, con derrame, y, entre ellas, en el espesor de la pared,
una chirnenea que corresponde con estribo exterior.

Sigue a està pieza, siempre hacia Norte, el pasillo últimamente reíe-
rido, largo, que conduce del claustro al huerto, con puertas apuntadas a
los extremos y cañón también apuntado de cubierta. A la izquierda, en el
primer tercío del paso, hay puertecilIa que da acceso a la sala de trabajos.

Ya la disposición de este grupo de recintos descritos es interesante
y no común. Por lo general, uno de esos pasadizos sirve de pequeño lo-
cutorio en casi todas las abadías, aunque realmente no sea ese el fin de
los pasillos. -A. veces, cuando éstos son como antesalas del gran parlato-
rio, y así, en Valbuena, pueden haber servido de locutorios pequeños.
Pero en la Espina hay un recinto especial, como se ve, dispuesto para
ello. Desu mismo tipo, o sea una verdadera sala, de dos tramos de
ojivas, hay otro en Fontenay, lindando con el capítulo y separado, como
el de aquí, de la sala de trabajos, por pasadizo largo. En Maulbrünn hay,
asimismo, dependencias análogas, además de la gran sala, y en la Ferté
las había igualmente. En Bebenhausen, por 1190, se encuentran también
dos parlatorios muy importantes (1).

Es extraño que el calefactorio figure en este grupo, apoyando en el

(1) Las salas que en Fossanova yen Casamari preceden a lo que Enlart (Origi-

nes de ['Art gothique .....) llama cilias, y que probablemente no lo son, llenaban
acaso el mismo fin que la estancia da.la Espina: eran locutorios, como lo parecido
de Brombach (1180-1222). Y también lo son recintos afines de Carracedo-sala larga,
de cañón sobre fajones, junto al capitulo, con entrada por el claustro-; Rueda=Iin-
dando con dos pasillos; tiene dos tramos de crucería-; Veruela-cañ.ón cerrado, se-
parado por dos pasillos del capítulo y de la sala de trabajos->; Iranzu, etc. Todo tal
vez del siglo XIII y mucho del primer enarto.
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muro oriental, cuando su colocación casi constante es entre el refectorio
y la sala de trabajos (1). No obstante, en Citeaux estaba como aquí, pre-
cedíendo en la crujía al gran parlatorio, y en Senan que ocupa lugar
análogo, bien què el plan de esta abadía ofrece anormalidades por obli-
gar un torrente a ciertas variaciones en el plan usual. Una de las depen-
dencias antes aludidas, de la Ferté, debió ser calefactorio, pues en el
plano de los monjes Finck y Stüger-vid. Holtmeyer, ab. cit.-, ellugar
tradicional de esa oficina figura como noviciado.

Salvo estas indicaciones, conducentes a hacer resaltar la rareza de
esta agrupación en la Espina y la importancia de alguno de los aposen-
tos, pocos comentaries se originan de su análisis. Todos loselementos
que los integrau han sido estudiados y contrastados ya. Sólo haré notar
que.la imposta achaflanada de una puerta no aparece más veces, hasta
ahora, en el Monasterio, aunque es vulgar, y ya se vió en Valbuena; que
la molduracíón del intradós del ingreso al pasadízo primero da por re-
sultado un par de baquetones separados por gola, como en el claustro
valisbonense ..... Las cubiertas (crucería francesa y cañones) y el perfil de
los nervios se han visto ya también: son cosa ordinària en estos recintos.

Todos ellos, sin duda, o son contemporáneos y de la mísma 'obra y de
igual arte que la sala capitular.

* ...*
SALADE TRABAJOS.-EI aposento, constante en las abadías del Cister,

que ocupa este lugar, ha recibido nombres diversos, porque parecía no. ,
ser muy clara su función, o porque, con el tiempo, había desempeñado
destinos diferentes, que sirvieron para calificarlo. Así, un autor lo llama
cilla, al estudiar las.abadias italianas; en España lo apellidan biblioteca
porque en Poblet sirvió esa estancia para contener libros en época rela-

(1) Esa tradición, pocas veces variada, obligó al autor a suponer en tal lugar al
desaparecido calefactorio de Valbuena, aunque a ello se oponen ventanas de la sala
de trabajos que abrirían sobre la estancia dicha. Y además de la tradición, obligaba
también la falta absoluta de otro lugar donde encajarlo, ya que los recintos claustra-
les valisbonenses, todos identificados o subsistentes, no dejan espacío al calefacto-
rio-ni de él hay restos-sino en su lugar tradicional. Las ventanas de la gran sala

o •

pudieron abrir sobre el calefactorio, o estar siempre condenadas-cosa probable-o
Sea como quiera, considero como casi segura la colocación que supuse a esa estan-
cia enValbuena, estancia que, además, juzgo necesaria dada la regla cisterciense, y

no pienso ni por un momento que se prescinda de tal recinto en una casa bernarda.
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tivamentem~derna ..... Otros la Ilaman-ebien llamada-sala de trabajos, .
gran sala y parlatorio. Sobre esto yase índícó ~o suficiente al tratar de
la de Valbuena,

Sonrecintos primitives siempre y llenan un fin en los viejos usos
de la Orden.

",

Esasgrandes salas-como se díio=son verdaderos locutorios para
toda la comunidad.

Había en la vida de los monjes momentos en que tales recintos eran
necesarios. Dice Vaccandard (1) que "los frailes" (además del capítulo
matinal que tenían en la sala capitular) "cada día después de la cena en
verano, o tras las vísperas en ínvíerno, se reunían todos" (profesos, con-
versos y novicios) "para hacer en común lo que después se ha llamado
la colación; es decir: una pequeña conferencia o lectura piadosa escoglda
de la Sagrada Escritura ode la vida de los Santos Padres. En estos íns-
tantes destinados a esparcir el espíritu, la regla del silencio, que pasaba
sobre' todas las horas del día, relajaba un poco su rigor. Terminaba la
lectura, probablemente, por una conversación en 'Ia cual las lenguas
gozarían de cierta libertad", Claro es que las conversaciones eran siem-.;

I

pre piadosas y discretas.

Estas reuniones diarias se celebraban en el gran parlatorio. Y se da
el caso de que en la sala de la Espina hubo tribuna mural para esa
lectura de que habla Vaccandard, como en los refectorios; único ejem-
plar, este de la Espina, que conozco entre todos los monasterios císter-
cíenses. Ello dernuestra bien la importancia que aquí concedierori a esa
piadosa costumbre los, hijos de Claraval.

La gran sala, además, debió utilizarse para trabajos de Interior, pues
no es posible sostener que ellos se realizasen solamente en los caleíac-
toríos, pequeños cuartos, con fin exclusivo, e ínsuficientes para llenar' el
de sala de trabajos, sobre todo en abadías muy pobladás. Pero el cale-
factorio está siempre cerca del gran locutorio y, al parecer, en cierta
relacíón con él. Circunstancialmente, pudo el calefactorio ser lugar de
trabajos.también, aunque su destino es el de su nombre y su utilíza-
cióri, tras los oficios de la noche y de la mañana, hasta esperar la misa ..

El gran parlatorio de la Espina es una vasta pieza, hoy casi total-
mente arruinada, al extremo de la crujía oriental, y ocupa elán-
guIo NE. del conjunto de la abadía.

(1) Obra citada.

/
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Por la puerta ya mencionada, al pasadizo largo, se entra en la sala.
Es rectangular y se halla dividida en dos naves "mediante pilares que
determinan, además, tres tramos por nave. Los apoyos son de planta de
cruz, con columnas tangentes en los frentes y acodilladas en los ángulos,
éstas de menos diámetro que aquéllas. Recuerdan estos pilares, por su
composición, a los exentos de San Martín de Salamanca. Mal pueden
estudiarse las basas, enterradas en los 'escombres, pero se aprecia
àlguna parte que explica su estructura: son áticas, parecidas a otras de
la sala capitular y de la iglesía: capiteles y cimacios iguales a los peque-
ños del Capítulo.

En los muros reciben a los arranques de arcos y nervios pilarès for..
mados por agrupación de tres columnas, como en la sala capitular tam-
bién, y en los rincones del aposento columnas únicas llenan el mismo
fin. En todas se repiten los capitefes lisos y facetados y los cimacios de
la sala capitular.

De las bóvedas queda una pequeña parte; casi todas han desapare-
eído, hundidas. Los tramos subsístentes son de crucería de ojivas, y los
plementos del sistema francès. Los arcos de separación, anchos y fuertes,
apuntados, llevan "congés" y molduración de tres baquetones iguales
agrupados de manera que por el intradós, los tres son tangentes a unà
sola línea recta; así.. pues, la sección del arco resulta inscribible en un
rectángulo. Es moldura poco ordinaria y parece un acuerdo entre la de
tres baquetones, resaltando el central, y la de dos con platabanda media,
ínscribible en la dicha figura. En la Espina aparece solamente en esta
sala y rio conozco otro caso entre las cosas españolas coetáneas. Hallo
este perfil, idéntico, en elementós de la catedral 'de Soíssons, y{ con
cúatro baquetones, en el deambulatorio de St. Denís,

Las ojívas de nuestra sala son de la misma moldura que las de la
capitular: tres baquetones, separados por golas anchas e importantes; ya
se citaron antes modelos del mismo género para fecharlos; a ellos cabe
añadir nervios en la nave alta de las catedrales de Burgos y de Cuenca,

-, dentro de la primera mitad del siglo XIII.

De la tribuna para lector queda en el muro de Poniente parte del
hueco hacia la sala y restos del pasadizo de ,acceso en el espesor de
la pared.

Dos grandes arcos alígeran en el testero Norte el enorme grueso del
muro, un arco por cada nave; eran apuntados, voltean sin columnas,
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sólo sobre retallos. Baio el arco de hacia Oriente se abría una puerta
que mejor estaria calificada de paso o cañón, por el extraordínario es-
pesor de la pared què atraviesa. Su arco, casi bóveda, está hundido.

De medio punto, muy derramadas, sencillas, son tres ventanas que,
abiertas en la pared de Naciente, daban luz al aposento. I

Es la sala obra profundamente cisterciense, contemporánea de la ca-
pitular, y se hace sin duda por los mismos directores y obreros que ella.
Toda la gran crujía se levanta a la vez, acaso algo después que la vieja
cabecera y cuando parte de la iglesia; fecha probable, la dicha: hacia
el primer cuarto del siglo XIII.

La importancia de este gran .reointo es notòria, principalmente por. .

su tribuna' para la lectura usual en las reuniones monásticas.

* * *

...

Al exterior, la crujía presenta en su parte antigua los huecos indica-
dos, y contraíuertes, algunos deshechos, .que llegan, períeotamente re-
matades, a la altura de arranques de arcos. El muro, tajado 'a la de cu-
biertas bajas, ha sido rematado por hilada y listón de piedras nuevas.
Sobre todo .el ala ocupada por las dependencias descritas estaba el dor-
mitorio de monjes, del que se descendería a la iglesia-previo, acaso,
archivo o tesóro - por escalera, en el testero Norte del transepto, o tal
vez alojada en un hueco de esa parte del templo, que ya hicimos notar.
La cubierta de los dormitorios, con el abacial al extremo opuesto a la
iglesia, sería de madera, visto que los contraíuertes acaban en el em-
puje de arcos del piso bajo. Dormitorios y dependencias en planta alta,
de esaparte, han desaparecido totalmente, y hasta los muros que las
encerraban fueron derribados y luego rematados a la altura de bóvedas
bajas, como acabo de decir.

Encima del trasdós de ellas se tendió un tejado. Resultó de ello el
hundimiento de casi toda la cubierta de la gran sala.

* * *

El ala descrita daba, como es uso, a la huerta monasterial, hoy un
baldío, y se cerraba por muro, en parte conservado, a Nàciente, con
buenas puertas apuntadas, baquetonadas y.con columnasr.todo como lo
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visto en losaposentos estudiados. Pudieran esos ingresos haber perte-
necido a dependencias de la abadía, separadas, como cillas, eníermería
o algo as~. Merecen mención y también cuidado esas puertas, .para evi-
tar que desaparezcan.

Ya en todo el resto del Monasterio no queda nada de las edíñcacio-
nes .antíguas.

El claustro regular, que sustituyó al viejo en las fechas ya anotadas,
es una composición de dos plantas, de traza neoclásica: arcos de medio
punto, pilares grandes, con semicolumnas en los Irentes, y capiteles
como exigía el estilo, a más de los conocidos entablamentos y moldura-
ción. El claustro gemelo de éste, llamado de la Hospedería, no ofrece
novedad alguna: se compone de los mismos elementos, y capiteles [óni-
cos en la galeria alta. Tiene también añadiduras más modernas.

Entre los dos patios, en el lugar donde primitivamente, cuando ha-
bía un solo claustro, estarían acaso algunas paneras y por alto el dormi-
torio- de c?nversos, se halla la escalera monumental ya, mencionada,
grande y sin interés.

El ala del Norte, donde se hallaban el refectorio, la cocina, etc., tam-
bién fué renovada por completo, estableciendo allí dependencias díver-
sas, entre ellas la cocina del XVIII, en planta- alta, con pilares de ladrillo
y bóvedas de arista, pieza curiosa e ínteresante.

La crujía que tiene su fachada al jardín moderno, haciendo ángulo
con la de la iglesia, y que por la espalda da al claustro de la Hospede-
ría, es, aunque vasta, insignificante. El hastial Ileva una puerta del se-
gundo Renacimiento, con arco de medio punto entre columnas, entabla-
mento y remates de plrámides y bolas. "...<'~-

Hay de entrada al recinto monasterial una puerta bastante ,pr~J.t:n-
ciosa que abre sobre el jardín, frente a la fachada del conven-s. Es como
arco triunfal, de medio punto y sobre el hueco va una ;'ii.'ornacina entre
columnillas que sustentan entablamento coron uo por candelabros.
Flanquean al conjunto dos grandes cubos circulares, rematados en cas-
quetes. Ya se dijo la fecha de esta puerta: 1574. Para hacerla derribaron
lo que el Tumbo llama "Torre de los montaneros", porque para ellos
servía al escribirlo. Pero era la antígua portería. Dice el Tumbo que
"avía una torre con un arco grande, por do se entraba y encima avía
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aposentos donde se recogían los monteros". Estas palabras pintan a una
gran portería cisterciense, del tipo tradicional, como la de Casamari.

Al derribar el magnífico monumento hacían la. cerca, de enorme
recorrido, quebrada en muchas partes, y con cubos almenados ~n las
quiebras, según uso corriente en los monasterios ..

Sl2 .

FRANCISCO ANTÓN

Aclaraciones y correccíones

Monasterio de Valbuena.-(BoLE'I'íN del UI trimestre de 1922.)
1. Sobre la situación de la Abadía de Berdona, dice Fray Dionisio Samarithani

en su Gallia Christiana, tomo I, folios 1.019-1.020y siguientes: "Bardum, vel Berdona,
monasterium in 'Novempopulanae províncíae, senescallia, díocesís Ausciense .....
filia Morimundi, conditur anna 1134..... Valterio Abbati Morimundi.. ..."Yen el mapa
colocadò a la cabeza del capitulo que trata de la provincia eclesiástica Auxítana,
folio 965 del mismo tomo, aparece Berdona al SE., muy cerca, de Mirande, y hacia
el SO. de Auch.

Esta determinación es precisa, porque la indicación de Yepes (Crónica general
de la Orden de San Benito, tomo VII, íolíos 357 y siguíentes), escribiendo vaga-
mente que Verdones o Berdones se halla en la Gascuña, origina dudas, aumentadas
por el nombre de Bardum que, como se vió, se le da también a Berdona.

Con estas líneas queda aclarado )0 que se dice al fin~l de la nota (4), pago 162 del
BOLETíNreferido. En ella también se escribe Aux, debíendo decír Auoh, '

Il. Pudieran suscitarse dudas sobre la composición de los apoyos que sustentan
los 'torales de entrada a capillas de la cabecera, en Valbuena. Cubiertos, como se
hallan, de yeso, no es posibl~ afirmar nada en absoluto, pero tengo por muy vero-
símil la hipótesis expuesta de que llevan columnas frontales esospiIares. ElIo por

• I .
analogia de estructura con los demás del templo, y también por analogía de medida.
No obstante, que los tales apoyos resultasen apilastrados, como en las capillitas

. extremas. no sería cosa sorprendente. De todos modes, en nada variaría la crítica~.- .formuJmia sobre toda la cabecera. .
III. Otra torrección: en la página 201, última línea (mismo BOLETíN), dice XVI!

. o XVIlI; debe decir XVI o XVII.

"



BOL. DE LA SOC. ESP. DE EXCURSIONES TOMO XXX\

Exterior de la Crujía Oriental.

Clickés Torres Balbàs Foro tipla de Hauser y Menet.-Maddo

Ruinás de las Salàs de Trabajos.

N10NASTERIO DE SANTA NIARIA DE LA ESPINA (Valladolid)



NECROLOGIA

D. Vicente Lampérez y Romea

La Sociedad Española de Excursiones, como veterana que es ya, pues en este mes
hace treinta y un años de su Iundacíón, va viendo desaparecer de entre las filas de
sus socios a los más antiguos, y que con sus trabajos y asiduidad más han hecho
por ella y contribuido al estado floreciente en que se encuentra. '

La muerte, que siempre llega demasiado pronto para el que no la espera, debiera
respetar algo mas las inteligencias privilegiadas, retardando su llegada lo más posi-
ble, cuando lo que se lleva es difícil de reemplazar.

En 'este caso está la de nuestro querido consocio D. Vicente Lampérez, joven to-
,daVÍa y autoridad única en una clase de estudios en que era respetado con justicia'
como un -maestro: hubiéramos querido, como españoles amantes de su patria, que
hubiera vivido bastantes años aun para producir nuevos Ïrutos de su gran talento.

El Sr. Lampérez, que era, además, un hombre buenísimo y amigo entrañable de
los suyos, preparaba, mejor dicho, pensaba sacar a la venta prontamente su Historia
de la Arquitectura civil en sus formas privada y pública, y que, a juzgar por las
papeletas que tenia reunidas, y de las que conocemos algunas, es la obra definitiva
en esta clase de estudios.

Su Historia de la Arquitectura Cristiana Española nos dió a conocer todos los
monumentos religiosos españoles, figurando en el primer tomo las construcciones de
los siglos l al v, Iglesia cristiana en España, las arquitecturas visigoda, mozárabe y
asturiana y la romànica. El tomo II está consagrado a la arquitectura ojival, la
mudéjar y la 'del Rertacimiento, con sus estilos herreriano, churrigueresco y neoclá-
sico. Este profundo trabajo fué galardoneado en. Barcelona con el premio Martorell
en lucha con el libra de Arquitectura románica en Caialuña, del Sr, Puig y Cada-
íalch. De cómo Iué.recibido el libra es prueba fehaciente el que a los pocos meses de
publicado se agotó la edición. En revistas de arte publicó muchos artículos y trabajos,
dando a conocer monumentos raros y escondidos de España, que analizó con la
competencia que él tenia, y descubriendo algunos que estaban casi ignorados, como
la Iglesia de los Templarios de Eunate, en Navarra; el Palacio Episcopal de Santiago
de Compostela, cuyas bellezas han pasado inadvertidas para muchos por estar ocul-
tas; el Palacio de Saldañuela, cerca de Burgos, en que nos muestra las bellezas de
una casa de campo de renacimiento italo-español: el Palacio de Calahorra, en la sie-
rra de Baza o de arte renacentista italiano, en el que nos describe su historia y el vi-
vir de la nobleza en aquellas épocas; el Palacio de Alfonso Xl,' en Tordesillas, estudio
sobre el arte mudéjar.

Gran aficionado a las excursiones, tomaba parte en cuantas celebraba nuestra
Sociedad, siendo en ellas el compañero ideal, ilpstrándonos converdaderas coníeren-
cias respecto al monumento que íbarnos a admirar y entreteniéndonos durante las
noches con chistes y cúentos admirablemente narrades. Fruto de estas excursiones,
así como de las particulares por él realizadas, son -los cincuenta y tantos trabajos,
verdaderes estudios publicados en los diferentes tomos de nuestroBot.eríx, dándo-
nos a conocer monumentos españoles interesantísimos.
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Publícó, además, un Manual de Historia de la Arquitectura Cristiana, declarado
de utilidad pública previo informe del Real Conse]o de instrucción pública por Real
orden de 16 de Febrero de 1905,y en el que está ilustrado todo lo rélatívo al arte ar-
quitectónico con vistas y planos y seguido de un vocabulario tècníco.

En el Ateneo dió una serie de conferencias sobre "Monumentos de Arquitectura
Cristiana", en las que no solamente analizaba el monumento, simi que en forma ga-
lana y amena discurría sobre la historia y costumbres de la època. Estas conferencias
alcanzaron desde el primer momento un éxito enorme, ocupándose hasta los pasillos
el salón de dicho Centro y quedándose muchas personas íuera sin poder escucharlas.

Como arquitecto, además de innumerables oonstrucciones a él debidas, tuvo a su
cargo la conservación y restauración de las Catedrales de Burgos y Cuenca, siendo
autor del proyecto de la magnífica portada de la última, premiado en público cer-
tamen. ,

Todos estos trabajos fueron motivo de que las Reales Academias de la Historia,
primero, y de Bellas Artes de San Fernando, después, premiando su preclaro talento
-le llamasen a su seno, díserlando en su recepción en la primera sobre "Los Mendoza
del siglo xv y el Castillo de Manzanares el Real", en el que además de la descripción
del monumento y su historia, hace un acabado cuadro de las costumbres y vida de
éstos magnates y de la época en que vívieron.,

El de recepción en la de Bellas Artes fué aun más interesante por la novedad del
tenrà tratado; fué sobre "Las ciudades españolas y su arquitectura municipal al fina-
lizar la Edad Media", y en él trata de la íormaclón y trazado de las ciudades, su
urbanízación, sus medidas de higiene,' empedrados, susplanos, cruçes y rolles; el
caserío, palacios y torres señoriales: los edíñcios municipales, monasterios..catedral,
carnecerías, almudí, pozos públicos y baños públicos; murallas, puertas.aljibes, y
fuentes, puentes y cárceles, enumerando los cargos públícos,' como barrenderos y
empleados. Es un estudio completísimo, en el que no queda detalle sín, estudiar en
una población medieval.

El Sr. Lampérez tenia al morir los siguientes cargos: Catedrático numerario de la
Escuela de Arquitectura, por oposición, desde 1901, y Director de dicha Escuela. Era
Presidente del Patronato del Museo Nacional de Artes Industriales y de la' Junta de
Higiene escolar del Ministerio de Instrucción pública; miembro correspondiente de
las Reales Academias de Bellas Artes de San Luis, de Zaragoza, y de San Carlos, de
Valencía: Asociación Arttstíco-Arqueológíea, de Barcelona; Société Française d'Ar-
chéologie y The Hispànic Society of America y Comeridador de número de la Orden
civil de Alfonso XII. Ha obtenido varios premios en conoursos públicos: en Burgos,
en 1900, por su obra Juande Colonia; en Zaragoza, en 1901, por la de La Arquitec-
tura Aragonesa en la Edad Media, y en el celebrado en Madrid por el Círculo de
Bellas Artes, por la de La Casa.Eepañola. .

En nuestra Sociedad ocupaba el cargo de vocal y era en ella querido y respetado,
y siempre, aun en estos últimos tiempos en que estaba su salud resentida, fué propi-
cio a ayudarnos en nuestras tareas y trabajos con entusiasmo y cariño.

Todos estamos de duelo y sentimos la pérdida del maestro, de quien siempre
aprendimos cosas interesantes, y del entrañable amigo que era para todos nosotros
caríñoso y abnegado. J

A su viuda, la eximia escritora, gloria de las letras españolas, también venerada
en esta casa, D," Blanca de los Ríos, la acompañamos muy de veras en su inconso-
lable dolor y la testimoniamos el nuestro por la pérdida del amigo leal y el com-
pañero modelo.-La Redacoion.
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Tratado compendtoso de Arqueología y Bellas Artes, por el
P. Francisco Naval. Dos tomos.-Ruiz Hermanos, editores. Ma-
drid,192O.

La obra que lleva el título que encabeza estas líneas es una ampliación de un
tratado de Arqueologia que el P.-Naval compuso hace años y del que se agotaron
dos ediciones. En esta última, notablemente mejorada, divide su obra el autor en
tres partes: teórico-artística, hístóríco-artístíca y teórico e hístórico-llteraria.

En la primera parte, o sea la teóríco-artístlca, trata de) arte y de la belleza, expli-
cando el concepte de uno y otra, dividiendo a su vez esta última en belleza artífi-
cial, natural y sobrenatural, según sea obra del arte humano o de Díos, y en belleza
física y espiritual,

En el capitulo segundo ciasifica y divide las Bellas Artes, y en el tercero y sucesi-
vos trata de la teoria de la Arquitectura y sus elementos, de la Escultura, de la Pin-
tura (yen ésta de la teoria de la perspectiva) y de la estética de las líneas. Se ocupa
también de la ornamentación y sus elementos, clasificando lOS adornos.

En la parte histórico-artístíca, al hablar de la Arquitectura, cita las edades pre-
hístórlcas y las construccíones del mismo tipo, y enumera los utensilios hallados en. ,

el paleolítico, neolítico y eneolítico, y explica lo que es el dolmen, el menhir y el
cromlech. Pasa en seguida a la Arquitectura oriental antigua, y en ésta describé la
egipcia, las artes asiria, babílóníca y persa; las de los fenicios y hebrees: dedicando
varios párraíos a exponer en qué consiste el arte ibérico y las arquitecturas india,
china y americana (incas).

En la Arquitectura clásíca explica los distintos géneros de los edificios gríegos y
el influjo que tuvo este arte en España, y de la Arquitectura etrusca y la romana, con
sus famosos templos, circos, anfiteatros, teatros, etc.

Después pasa a tratar de la Arquitectura crístíana primitiva, la que divide en pe-
riodos, siendo éstos el de introducción o prepàracíón, que abarca los cinco primeros
síglos; ellatino, iniciado en el siglo IV y perfeccionado en el VIj el bizantino, desde
el siglo VIj el período de adolescència o romaníco, en los siglos XI Y XIIj el que
llama de perfección, o sea el gótico u ojival, desde el XII al xv, y, por último, el de
decadencia, que correspondè a los estilos Renacimiento (desde el XVI) en adelante,

Dentro de estos periodos describe un gran número de monumentos, como Cata-
cumbas, con su arte especial; las iglesias primitivas al aire libre, basili cas, baptiste-
rios, catedrales y palacios.
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El arte románico lo divide a su v,ez en prerrománico y románico, yestudia las
arquitecturas teutónícas.

Al estudiar el estile) románico español, lo hace por regiones: .Cataluña, Aragón,
Navarra, Vascongadas, Asturias, Galicia y la región castellano-Ieonesa, sin olvidara

Portugal. ,
En la Arquitectura ojival dívíde ésta por -escuelas: .eísterciense, del Norte de

Francià, de Borgoña, Normandía, Suroeste, Mediodía, y flamenca, alemana, italiana
y de Portugal, siguièndo, al tratar de este estilo en España, el mísmo plan empleado
en el arte románíco: esto es: por regiones.

Dedica un capitulo a tratar de la Arquitectura arábiga, y otro a la del Renaci-
miento, terminando con la Arquitectura contemporánea,

Con gran amplitud estudia la Escultura en la Historia, empezando también por
la Prehistoria y terminando en nuestros días, y en la Pintura describe desde las pín-
turas rupestres hasta Goya, tratando casi todas las épocas por' escuelas y sin omitir

ninguna.
El segundo tomo está por cempletodedicado a las industrias artísticas, y des-

pués de unos capítulos en que describela símbología e iconología, entra de lleno a
tratar de las artes llamadas menores o industriales, corno son la ceràmica, vidrlería,

, orfebreria, esmaltes, hierros, tapices, tejídos, bordados, encajes, cuefos artísticos y
mobilíaric particular y de culto,

Un capitulo lo dedica a la indumentaria en las distintas épocas de la Historia y,
en relación con ella, a la Armería.

La Paleografía, Epigrafía, Bibliología, Numismática, Diplomática, Sigilografía y
Heràldica están estudiadas en la tercera parte de este segundo tomo, que termina
con tres apéndices: el primero con reglas para la conservación de los monuinentos
arqueológicos, y los otros dos son de un diccionario de siglas para descifrar las ins-
cripciones romanasy abreviaturas más usadas en la paleografía latíno-cristíana de
la Edad Media.

Al final van catálogos de autores y artistas y dos índices: geográfico y de térmí-
nos; y objetos de arte.

Es un tratado, aunque compendioso-como el autor lo titula-, muy completo, y
está expuesto en él todo con una sencillez tal, que se estudia y lee con el mayor
gusto. Además, y a nuestro juicio, tiene una ventaja, y es que, a! tratar de los ele-
mentos de las tres artes, los enumera y explica- para que el neófito en esta clase de
estudios saque el mayor provecho de ellos.

Dice el Conde de Cedillo en el prólogo puesto a dicha obra: "No es, pues,' para
mí dudoso que la obra del P. Naval, en su tercera salida, y presentándose, como
ahora se presenta, con nuevos arreos, que la hacen aún mas atrayente y vistes a,
prestará excelentes servicios a sus lectores de toda condición así al español como
al extranjero, al seglar como al eclesiástico; lo mismo al sabio, avezado a la arqueo-
lógica facultad, como al principiante que pisa los umbrales del artístico .edificio."

La obra está, además, muy bien editada, con muchísimos grabados de todos ta-
'manos y perfectamente impresa.-A. de C.

/


